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   Es bien sabido, que los vencedores de una Guerra son los que escriben la historia. Pero en esta historia no encontrarán ni vencedores ni vencidos, sino simplemente la vida de dos personas, que unidas por un gran amor, enfrentan tanto a vencedores como vencidos y logran superar las penurias, tristezas, desesperanza y miedo de esa época tan dolorosa para toda la humanidad, como fue la Segunda Guerra Mundial.
 
    
 
   La historia que les presento está basada en hechos reales, vividos por personas  con  cualidades y defectos y con un gran amor a la vida. Es también un homenaje a estas mismas personas, cuyas vidas son un testimonio de valentía, integridad, honradez y amor y que representan un trascendental legado para las generaciones que los siguieron.
 
    
 
   Ellos, así como tantos miles y miles de civiles, fueron los auténticos héroes y heroínas de esta sangrienta y brutal guerra, víctimas silenciosas de una época en que surgen los instintos más bajos del ser humano, que rebajan al individuo al nivel más bajo de su humanidad, pero también hace surgir en muchos el instinto de supervivencia y los sentimientos más nobles.
 
    
 
   Mi agradecimiento a estas personas que influyeron enormemente en mí para forjar todos los aspectos positivos de mi carácter y hacerme un ser humano de bien, con altos valores y con el compromiso de dar este testimonio a la humanidad.
 
   A ellos y a los que vienen después de mí les dedico esta historia   como un ejemplo a seguir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   I N T R O D U C C I O N
 
    
 
   Bad Godesberg, Bonn, Alemania 1944
 
    
 
   Era temprano por la tarde, pero la oscuridad de las largas noches de pleno invierno ya cubría   la ciudad.  Era una casa hermosa de cuatro pisos, muy señorial, construida a finales del siglo XIX, ubicada en una zona residencial  de esta pequeña ciudad a orillas del majestuoso río Rin. Sus ventanales  daban a una avenida flanqueada por enormes robles y maples, la Plittersdorferstrasse. Eran épocas de la sangrienta Segunda Guerra Mundial.
 
   El en otro tiempo hermoso jardín, se veía  triste y frío, la hierba y plantas quemadas por el hielo y esperando las primeras nevadas de la temporada. Aunque no es una región de fuertes y copiosas nevadas, sí llega a caer suficiente para vestir las casas y calles de un blanco fantasmal.  Por dentro los costosos muebles, finamente tapizados descansaban sobre alfombras orientales, mullidas y de sobrios colores que daban al salón una atmósfera de bienestar y calor. Hermosos cuadros y gobelinos vestían las paredes de tenues colores y enormes chimeneas se encontraban en cada una de los pisos para dar calor a los habitantes en las inclementes temperaturas invernales.  Un piano de cola lucía su esplendor en el segundo piso de la residencia, esperando ser acariciado por manos virtuosas. El comedor constaba de una larga mesa con 18 sillas a su alrededor y recostadas contra las paredes, enormes vitrinas lucían vajillas de Baviera, copas de cristal de Bohemia, servicios de café y té de las más finas porcelanas.
 
   El ático en el cuarto piso era muy distinto, estaba  amueblado  con  sencillez sin el lujo de los primeros pisos,  pero  tenía todo lo necesario para albergar a Erhart, Ela y su hijo Jungui, hijo de ambos. 
 
   En los dos primeros pisos vivían los dueños de aquella residencia, una familia que constaba de 5 miembros: Don 
Federico, Gerhilt y tres hijos adolescentes: Rolf  el mayor y las gemelas Margarete o Guita e Ines .  Gerhilt era la hermana de  Erhart. Don Federico, el esposo de Gerhilt, estaba en esos días combatiendo con el ejército alemán en el frente ruso y desde hacía varias semanas la familia no tenía noticias de él, lo cual tenía a todos muy preocupados. Era él una persona muy alegre, un hombretón alto, de anchos hombros, pelo castaño claro y ojos azules; y era muy bueno y cariñoso, una persona muy apreciada por quienes lo conocían. Ela lo quería mucho, pues siempre había sido muy bueno y cariñoso con ella y su hijo, a diferencia de su esposa que los trataba con dureza. Ella siempre había querido que su querido hermano se casara con una muchacha de la nobleza alemana y no estaba muy de acuerdo con la elección de Erhart y en cuantas ocasiones podía, la hacía sentir que no era aceptada y mucho menos querida.  Sus hijos Rolf y Guita, siguiendo el ejemplo de su madre, también trataban a Ela y a Jungui con desprecio y a veces con crueles burlas. En cambio Ines era como su padre, dulce de carácter y compasiva, pero a sus cortos 12 años no podía hacer nada en contra del mal trato de su madre y hermanos. Ela era muy joven y sin experiencia, además de estar en un ambiente nuevo, duro, cruel por la guerra y sin hablar el idioma, así es que sufría en silencio pues no quería contarle a su esposo para que no se enojara con su hermana.
 
    
 
   El tercer piso se rentaba a una viejecita, Frau Gertrud, quien vivía con su ama de llaves, su cuidadora y enfermera.
 
   También contaba con un sótano oscuro y lúgubre en el cual se conservaba una cava que había visto tiempos mejores, la cual había contenido espléndidos vinos de distintas regiones y una alacena con conservas de frutas y verduras, pero que en esos momentos se encontraba prácticamente vacía. En una de las paredes había una pequeña ventana que estaba a nivel de la calle y por la cual entraba un poco de luz durante el día. Había también una mesa rústica y unas cuantas sillas de madera. 
 
    
 
   En esa precisa tarde, la familia se disponía a tomar una frugal cena, cuando de repente empezó a sonar una sirena estridente; era la alarma que  avisaba a la población que se avecinaba un bombardeo enemigo.
 
    
 
   La gente tenía que buscar refugio en los sótanos de las casas y edificios o en los Bunkers, que eran construcciones hechas de hierro y hormigón y se utilizaban para refugiarse de los bombardeos de aviones y de la artillería. Se tenían que apagar todas las luces y las ciudades quedaban en penumbra hasta que pasaba el bombardeo, que podía durar horas. 
 
    
 
   - Erdie, la alarma-,  dijo Ela a su esposo temblando.
 
   - Sí,- contestó – apúrate, toma al niño y empieza a bajar, yo llevaré unas cobijas para cubrirnos.
 
   Ela tomó a Jungui en sus brazos y bajaron las escaleras , rezando  para que Dios los protegiera de este nuevo bombardeo. Jungui ya estaba acostumbrado a estos escapes y se aferraba al cuello de su madre silencioso y con los ojos muy abiertos del miedo. Era un niño hermoso de cabello negro rizado, de grandes y expresivos ojos negros y  tez  morena y contaba con 4 años de edad. Se parecía mucho a Ela y de su padre había heredado sus delicadas facciones y sobre todo la dulzura en su mirada y de ambos padres la nobleza de su corazón. 
 
   Llegaron jadeando al sótano. Allí se encontraban ya Gerhilt y sus hijos, pero Frau Gertrud no aparecía. Erhart los dejó allí  y empezó a subir las escaleras otra vez.
 
   -¿A dónde vas?, le preguntó Ela angustiada, - estás loco, ya se oyen los aviones que se acercan.
 
   - Voy a ver por qué no viene Frau Gertrud, no puedo dejarla allá arriba-, y desapareció por la abertura de las escaleras. Así era él, siempre ayudando a quien lo necesitaba.
 
   - No exageres, Ela,- le dijo Gerhilt en su medio español, con cierto dejo de burla, como siempre lo hacía cuando se dirigía a Ela, -no le va a pasar nada. Ya está grandecito para saber lo que hace.-
 
   Ela se quedó angustiada abrazando a su hijo y pensando que de un momento a otro oirían el estruendo del bombardeo y que su  esposo estaba en peligro. Pasaron los minutos, que se les hicieron eternos y por fin, al mismo tiempo que se oía estallar una bomba a lo lejos,  aparecieron por el hueco de la escalera. Erhart ayudaba a bajar por esas escaleras estrechas a la viejecita, que por su edad le costaba mucho bajar. Atrás venía su cuidadora.
 
   -Gracias por tu ayuda Erhart-, le decía la anciana, -ya estoy muy vieja y me cuesta mucho bajar estas escaleras-.
 
   - No tiene nada que agradecer, Frau Gertrud, ya sabe que yo le ayudo con mucho gusto cuando lo necesite, solamente tiene que avisarme-.
 
   Ela lo abrazó y besó aliviada y se sentaron los tres juntos en la semipenumbra.
 
   -Tengo mucho frío, Mami-, decía el niño y los padres lo arroparon con las cobijas y se apretaron más los tres para darse calor.
 
   -Ya pronto va a pasar, cariño, y podremos subirte a tu cama-, lo consoló su madre, tratando de aparentar calma para transmitirle seguridad, una seguridad que ninguno de los que estaban allí abajo en ese frío y húmedo sótano, sentían. ¿Cuánto duraría esta vez la pesadilla y saldrían ilesos de ella? El frío y el miedo les llegaba  hasta los huesos, miedo por cada uno de ellos, por la incertidumbre de su futuro.
 
   En su inocencia el niño se sentía seguro entre sus padres y solamente le molestaba el frío intenso que se sentía y la creciente oscuridad.
 
   -Papi, ¿ por qué no encienden la luz?, está muy oscuro, no puedo ver nada.
 
   -Ya sabes, mi amor, que cuando se oye la sirena y bajamos al sótano no podemos encender luces, pues los aviones desde arriba la pueden ver y entonces dejarían caer una bomba sobre nosotros.-
 
   -¿Y nos moriríamos?- Yo no quiero morir y separarme de ustedes-, ¿verdad que nunca me van a dejar solo?
 
   -No mi amor, nunca nos vamos a separar, no te preocupes-, lo consolaban, pero ambos sentían un nudo en la garganta, pues le aseguraban algo que no estaba en sus manos poder cumplir  mientras durara esa horrible guerra.
 
   De repente se oyó un estallido tremendo muy cerca y se cimbraron y se estremecieron las paredes y la pequeña ventana cerca del techo estalló en mil pedazos. Todos gritaron asustados. Se agacharon para protegerse de los vidrios rotos y cubrieron con sus  cuerpos al niño. Una nube de polvo entró por el hueco en donde había estado la ventana. 
 
   Una de las gemelas estaba llorando. Era Ines, pues era la más sensible de las dos y se impresionaba con facilidad. Su madre, también asustada, trataba de  calmarla. Rolf, como buen muchacho adolescente se hacía el valiente y se burlaba de sus hermanas y Gitta se enfureció y empezó una pelea entre los dos, que la mano férrea de su madre terminó con un coscorrón a cada uno.
 
   Ela sintió algo caliente y pegajoso en su frente y al tocarse con la mano y sentir la humedad entre sus dedos,  se dio cuenta que era sangre. Un fragmento de vidrio de la ventana  había alcanzado a herirle la frente. No dijo nada para no asustar a Jungui y se  limpió con la orilla de la manga de su sweater. Le ardía un poco, pero como ya no siguió sangrando mucho, pensó que era tan solo un rasguño.
 
   Siguieron oyendo el estruendo de las bombas que caían por doquier durante lo que  pareció una eternidad. Pasaron los minutos interminables que se convirtieron en horas.
 
   Se empezaron a oír más lejanos los estallidos y de pronto  por fin el silencio. Entonces se empezaron a oír las sirenas de las ambulancias y gritos de personas que iban y venían ayudando a los menos afortunados que habían sido víctimas del bombardeo. Se oyó también el ulular de la sirena avisando que había pasado el peligro. Poco a poco la familia se fue  levantando y Rolf fue a encender el foco que había en la pared, pero no había electricidad, entonces encendió la vela  sobre la mesa. Se disiparon un poco las sombras y Erhart al ver a Ela, se asustó,
 
   -Mi amor, estás herida, tienes sangre en la frente, déjame ver que te pasó-, le dijo.
 
   -No es nada, creo que es solamente un rasguño que me hizo un pedazo de vidrio al romperse la ventana. Ya se  siente seca la sangre-.
 
   -De todas formas vamos arriba y te curo esa herida. Hay que desinfectarla-.
 
   Entonces  Rolf dijo con un tono sarcástico y burlón, -pobrecita la señora, hay que atenderla, no se vaya a desangrar-, y soltó una carcajada. 
 
   -Rolf-, lo reprendió con voz dura Erhart, - no te burles de tu tía que está herida, - bien podrías haber sido tú el herido y no te gustaría que se burlaran de ti, además te exijo que respetes a mi esposa, y esto no es un juego Rolf, óyeme bien, te lo exijo y no quiero volver a oír que la tratas mal ni a ella ni a tu primo. ¿Me entiendes?-
 
   -Está bien Onkel Erhart-, contestó entre dientes y se fue corriendo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO U N O
 
   Duesseldorf, Alemania 1909
 
   Comienzo
 
    
 
   Llovía intensamente y hacía un frío que les llegaba hasta los huesos. Bajo un cielo gris y lúgubre de noviembre las calles se encontraban prácticamente vacías. Las pocas personas que se atrevían a lanzarse fuera de sus casas, iban protegiéndose del inclemente tiempo con abrigos, gabardinas y paraguas. Corrían los primeros años del siglo XX en la ciudad de Duesseldorf, Alemania, una localidad hermosa a orillas del río Rin e importante centro de la región acerera del país. Pero todo era diferente en una habitación del 3er piso de una casa majestuosa construida e mediados del siglo XIX, en la cual un intenso fuego en la enorme chimenea irradiaba un calor agradable a los que allí se encontraban. A pesar de estas condiciones una persona sudaba, pero no de calor, sino con un sudor frío de dolor, dolor que aceptaba con mucho placer, ya que estaba próxima a dar a luz a su tercer hijo. Su holgada posición económica les permitía en esos momentos que la futura madre, Frau Margarete, fuera atendida en su propia casa por el médico de la familia auxiliado por una enfermera partera. 
 
   El padre, Herr Hermann, se encontraba en su despacho fumando un cigarrillo y paseándose de un lado al otro impaciente y nervioso, como todo futuro padre. Amaba profundamente a su esposa y deseaba que pronto pasara ese trance y que ella y su hijo o hija se encontraran bien. En dos ocasiones anteriores ya había pasado por esta situación, en 1901 al nacer su primogénita Gerhilt y en 1903 su hijo Hartmut, dos niños saludables y llenos de vida.
 
   Las horas se prolongaban  y la espera y sufrimiento  fue recompensado al oír el llanto de su hijo, un hermoso y robusto varón, quien protestaba por tan terrible trauma que él también acababa de pasar. Todo fue alegría para esa familia; para  el padre , la madre , su hermana  de 8 años y su hermano de 6.   Los días subsecuentes fueron del normal acoplamiento de una familia con un recién nacido. El pequeño fue bautizado con el nombre de Erhart. El orgulloso padre, quien fungía como prominente juez de la Corte, le abrió a su nuevo vástago una cuenta bancaria con una suma muy considerable de dinero. La dichosa madre, quien pertenecía a una de las familias de la nobleza, se dedicaba a disfrutar de la maternidad, ayudada por nanas y sirvientas. Pero al paso de dos semanas, el bebé empezó a manifestar problemas al alimentarse y el diagnóstico del médico fue estenosis hipertrófica del píloro. 
 
   “En esta enfermedad el píloro (puerta de entrada del estómago al duodeno) se hace muy estrecho de modo que, aún estando abierto, el alimento digerido no pasa a través de él o lo hace muy difícilmente. Esto provocará la acumulación de alimento y, consecuentemente, el vómito. 
 
   Los vómitos se van haciendo muy seguidos y provocan la deshidratación y desnutrición del bebé, lo cual acaba poniendo en peligro su vida.”
 
    
 
   El pequeño Erhart tenía que ser operado de emergencia, o no sobreviviría, pero en el año 1909 la ciencia y la cirugía no estaban muy avanzadas, sobre todo en una operación a un recién nacido. 
 
   -¿ Qué hacemos?, preguntaba Margarete a su esposo, - tengo mucho miedo de que operen a nuestro pequeño.¿ Y si no resiste la operación? 
 
   - No seas pesimista, mujer-, contestó Hermann, - lo va a atender uno de los mejores médicos de Alemania, ya sabes que es una eminencia, además no tenemos otro remedio. Si no lo operan de seguro perdemos a Erhart.-
 
   Fue así que con gran consternación, tuvieron que ingresar a su pequeño al hospital para que se llevara a cabo la cirugía en ese cuerpecito de apenas 2 semanas de vida y en una época en la cual la pediatría no estaba tan avanzada. Fueron momentos muy difíciles, de angustia y espera,  pero el destino del niño era superar esta crisis, como superaría otras en el transcurso de su vida y llegaría a ser un gran hombre en todo el sentido de la palabra.
 
   La operación duró varias horas, pero fue todo un éxito. El cirujano salió a darles la buena nueva a los angustiados padres.
 
    Pero el bebé estaba muy delicado y necesitaba muchos cuidados especializados, así es que tuvieron que transcurrir seis meses para que lo pudieran dar de alta del hospital, 6 largos meses en los cuales no pudo estar en brazos de su madre ni ser alimentado por ella, estuvo entre extraños, rodeado de paredes blancas, olores raros y tubos insertados en su cuerpecito. Pero un buen día de finales de primavera, pudo volver a su hogar y estar rodeado de todo el cariño de sus seres queridos. Después de este trance y ese azaroso comienzo en su vida, Erhart se desarrolló normalmente y fue un niño feliz rodeado de su familia y asistiendo a los mejores  colegios de Alemania
 
    
 
   Cuando comenzó la Primera Guerra Mundial en 1914, Erhart contaba con apenas 5 años  y realmente no fue consciente de los horrores de esa época, aunque sí podía sentir la tensión y preocupación de sus padres y escuchaba los bombardeos en la ciudad. Sus padres procuraban hacerle la vida, tanto a él como a su hermana y hermano, lo más normal posible. Se enteró hasta mucho después, que cuando nació, su padre había abierto una cuenta en el Banco a su nombre por un millón de marcos, lo que representaba una cuantiosa fortuna, pero que con la guerra se devaluaron hasta convertirse en nada, se había perdido todo.
 
   Erhart fue un buen estudiante. Le encantaban las matemáticas y la historia y tenía una memoria prodigiosa. Su hermano Hartmut, quien era mayor, siempre le pedía ayuda con sus deberes. Hartmut era de constitución débil y además padecía asma por lo que con frecuencia  tenía que faltar  a clases, cuando le venían los ataques. El y Erhart se llevaban muy bien y eran los mejores amigos. Gerhilt, la hermana mayor la enviaron a estudiar a Suiza a un internado para señoritas de clase alta y nobleza y no la veían muy a menudo, únicamente cuando iba de vacaciones y sus hermanos siempre la recibían con mucho gusto.
 
   Erhart fue a la Universidad de Stuttgart, Alemania, en donde se graduó con honores de Ingeniero Mecánico Electricista. Hartmut se quedó en Duesseldorf  y se graduó de Contador Público.  Aunque estudiaban alejados el uno del otro, siempre se reunían en vacaciones en la casa paterna y se contaban sus aventuras y disfrutaban de su mutua compañía. Fue una maravillosa época de juventud entre estudios,  amigos y diversión.
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   Frau Margarete con Erhart 1914 y Casa Paterna de Erhart 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO D O S
 
    
 
   San Salvador, El Salvador, Centro América  1914
 
   Nacimiento
 
    
 
   Ese sábado el ambiente en la amplia habitación de altos techos era sofocante. Hacía mucho calor como es normal en esa época del año cuando las lluvias no se  esperan sino  hasta finales de mayo o principios de junio. En este pequeño país tropical de Centro América, cercano al ecuador, solamente existen dos estaciones: la de lluvias, a la cual los lugareños llaman invierno, y la seca, a la que llaman verano. En esa habitación, a pesar del calor, las ventanas estaban cerradas así como la puerta de acceso. En la ancha cama con alto dosel de cortinajes de tul,  se encontraba Doña Mercedes en trabajo de parto y a su lado la amable y bondadosa Francisca, partera de profesión, quien había auxiliado a infinidad de madres en estos trances y tenía gran experiencia en estas lides.  Para Doña Mercedes tampoco era  algo nuevo;  éste era su parto  número trece. Afuera, en una salita de estar, con cómodos sillones, esperaba Don Eduardo, el orgulloso papá acompañado de su suegra, Doña Dolores o Doña Lola, como gustaba que le llamaran. 
 
   Era ésta una mujer fuerte, valiente y con don de mando, quien al enviudar joven, se había hecho cargo de la hacienda de la familia y la había sacado adelante. Era una mujer muy admirada, querida y  respetada por todos, tanto por los peones de su finca como por sus amistades y familiares. En su finca ella era ama y señora y todos le obedecían ciegamente y algunos le temían, pues recorría a caballo su propiedad con el fuete en la mano y no permitía que se alterara el orden. Si algún peón le pegaba a su mujer, ya sea estando borracho o no y llegaba a sus oídos el hecho, se dirigía en su caballo a la choza del susodicho y le daba de fuetazos como castigo y le decía: 
 
   -¿Verdad que duele?, pues así le duele a tu mujer-, y el hombre le juraba que no lo volvería a hacer.
 
   Si había trifulcas entre borrachos, ella se metía sin miedo a separarlos y con el fuete los castigaba. Ellos solamente bajaban la cabeza avergonzados. 
 
   Así era la costumbre a finales del siglo XIX y principios del XX, en el que los hacendados eran amos y dueños de sus trabajadores. Los buenos amos proveían a sus peones de casa, comida, vestido, medicinas y educación básica para sus hijos. A cambio demandaban obediencia, disciplina y fidelidad.
 
   Claro que existían amos crueles, explotadores y abusivos, quienes no veían en sus trabajadores a seres humanos, sino a animales de trabajo y los trataban como esclavos.  Pero Doña Lola no era el caso, ella era una ama exigente, pero a la vez bondadosa y humana y es por eso que era muy querida y respetada.  Desde que Don Alejandro,  su esposo, falleció, ella se encargaba de la hacienda, lo que le gustaba mucho y hacía muy bien. Las cosechas eran abundantes y la cría de animales de corral era floreciente.
 
    Únicamente había engendrado una hija: Doña Mercedes, quien estaba en estos momentos de parto.
 
   -Siéntese Don Eduardo, que me pone nerviosa, con su ir de un lado al otro. Va a acabar haciendo una trinchera-, dijo a su yerno, -ya debería de estar acostumbrado con tantos hijos que ha tenido-.
 
   -Pues lo siento, Doña Lola,  pero no lo puedo evitar, estas cosas me ponen muy nervioso y siempre temo por el bienestar de mi querida Merce-, respondió afligido y siguió paseándose de un lado a otro.
 
   -En vez de dar vueltas debería  de ponerse a rezar para que todo salga bien-, dijo muy seria.
 
   -Eso hago, eso hago, pero para eso no necesito estar sentado, ¿o sí?-
 
   A veces su suegra lo sacaba de sus casillas. La quería mucho, pero su eterna costumbre de mandar y ordenar lo que se tenía que hacer, con una seguridad absoluta, lo fastidiaba. 
 
   Los otros hijos de Don Eduardo, en total sumaban diez, ya que dos habían muerto recién nacidos, los habían alejado de allí, pues era un acontecimiento que no debía darse a conocer a los niños. Todo lo que correspondía a la reproducción y la sexualidad eran temas prohibidos. Los hijos mayores se encontraban en sus habitaciones leyendo, estudiando o practicando algún instrumento musical. Los más chicos estaban con sus nanas en el patio jugando.
 
   Así siguieron pasando los minutos hasta que por fin se oyó el fuerte llanto de un recién nacido.
 
    La partera asomó la cabeza por la puerta y les notificó que había venido al mundo una preciosa niña. Suegra y yerno dejaron a un lado sus diferencias y se abrazaron aliviados y muy contentos y Don Eduardo se dirigió jubiloso a su despacho a brindar con una copita de licor, fumarse un habano y  darles la buena nueva a sus otros hijos. En esos momentos no era apropiado  entrar a ver a Doña Mercedes, ya que primero debían de limpiar todo vestigio del parto y ponerla presentable a ella y a la recién llegada, antes de que su esposo u otra persona del sexo masculino pudiera pasar a verla. Pero Doña Lola sí pasó a ver a su hija y a su nueva nieta, quien dormía plácidamente al lado de su madre. Una bebé regordeta, hermosa y de pelo negro y rizado. 
 
   Así en una tarde soleada y calurosa en un país tropical, hermoso y exuberante y en un  ambiente relajado de unión familiar llegó a este mundo la pequeña María Ela Gloria Concepción Soledad,  un nombre muy largo para una pequeñita, pero que por la costumbre en esa época, los niños y niñas eran bautizados con los nombres de algún bisabuelo o bisabuela, abuelo o abuela o algún otro antepasado, aunque a veces resultaban nombres demasiado largos y absurdos. 
 
   Claro que, por suerte para ella, habría de ser conocida más adelante únicamente como Ela ó Elita y sería la última hija de Doña Mercedes y Don Eduardo. Después de trece hijos, de los cuales vivirían once hasta la adultez, ya era justo y necesario que se acabara aquí tanta fecundidad.
 
   Su infancia y adolescencia transcurrirían en un ambiente amoroso dentro de esta familia tan  numerosa, rodeada de sus hermanos y hermanas y al cuidado, además del de su madre, de una niñera o nana, como se la llamaba allí. Esta nana era a su vez una niña de diez años, hija de una familia pobre y humilde, que como era costumbre en esas épocas dentro de  familias campesinas, que al tener tantos hijos, prácticamente regalaban a las niñas a las familias pudientes para que les dieran comida y techo a cambio de sus servicios, ya que los padres no podían mantener a tantas criaturas.  De ahí se originó el término de “Criadas”, ya que realmente eran criadas por las familias ricas que se hacían cargo de ellas. Se quedaban a vivir y trabajar para ellas toda su vida, algunas como cocineras, otras para limpieza, costureras, nanas, en fin, para todo lo que se necesitara en el hogar y la mayoría de ellas eran tratadas con respeto y dignidad y se volvían parte de la familia. Este fue el caso de la nana de Elita, Gregoria o Goya, una niñita bajita y desnutrida de tez morena y largas trenzas negras,  quien llegó a casa de Doña Mercedes junto a su hermanita un año mayor, Petra,  a quien se designó para ayudar en la cocina y posteriormente se convertiría en una magnífica cocinera. 
 
   Elita asistía, junto con sus hermanas, a uno de los mejores colegios de San Salvador que era de monjas y solamente para niñas. En esas épocas no existían colegios mixtos y todos eran regidos por el clero. A Ela  le encantaban las tareas del hogar y le gustaba mucho meterse a la cocina a ver como se preparaban los alimentos, pero esto lo hacía a escondidas, pues las hijas de familias acomodadas no debían hacer quehaceres de la servidumbre. Elita también tenía muchos deseos de aprender a coser y tenía curiosidad por una de las primeras máquinas de coser que habían llegado a El Salvador y que era propiedad de su madre. En su casa había un cuarto especial para la costura, en donde se encontraba la máquina y allí trabajaba Sarita, quien era la costurera de la familia y quien les hacía a todos su ropa, tanto a hombres como mujeres.  La gente “bien” de esa época no acostumbraba a comprar la ropa en tiendas, sino que eran hechas a la medida por magníficas costureras. 
 
   El cuarto de costura era donde más deseaba entrar Elita y poder tocar y aprender a usar la máquina de coser. Para una niña, ese lugar encerraba magia y misterio, ya que de allí surgían preciosas prendas con las que se vestía ella, sus hermanos y sus padres, pero para su tristeza también tenía prohibido entrar allí. Las actividades que una niña de buena cuna  podía realizar eran  bordar ,  tejer al “crochet” o al “tricot”, a tocar el piano, leer la Biblia. o libros de poesías. Varias veces le rogó a su madre que la dejara aprender a coser, pero siempre su respuesta fue categórica:
 
    - No sea necia Ela, esas cosas no son para niñas como usted, deje eso para la servidumbre, póngase a bordar ese bonito cubrecama que está haciendo-.
 
   - Pero ya me aburrí de eso. Prometo no molestar a Sarita y solamente quedarme viendo lo que ella hace, por favor Mamá Meche-, suplicó.
 
   - Ya le dije que no y no insista. No quiero oír ni una palabra más sobre este asunto-, dijo algo molesta por tanta insistencia, Doña Mercedes.
 
   Pero Ela era algo rebelde por naturaleza y  en su cabecita seguía bullendo su deseo de ver la magia con la que se fabricaban sus vestidos.
 
    
 
   Un buen día, aprovechando la hora de la siesta después de comer, en la cual todos dormían por lo menos una hora, y sin que la nana Goya se percatara de ello, pues la creía dormida y se había ido a la cocina a platicar con su hermana Petra, se escabulló silenciosamente y entró a su cuarto encantado y lo encontró sólo y vio la oportunidad de tocar aquella máquina mágica. Se sentó frente a ella y puso un pedazo de tela bajo la aguja pero sin fijarse que también su dedito quedó en la trayectoria de la aguja. Entonces le dio vuelta a la manivela y sintió un dolor intensísimo en su dedo, ya que la aguja se lo había atravesado de lado a lado. Empezó a dar  gritos del dolor y toda la casa se conmocionó y todo mundo salió corriendo buscando de donde provenían esos angustiosos gritos.
 
   La primera en llegar hasta su hija fue Doña Mercedes y la encontró con el dedo atravesado por la aguja, sangrando y la pobre niña llorando a mares. Llegaron corriendo la nana Goya, Sarita, las otras criadas, en fin, todo el mundo en esa casa.
 
    Don Eduardo procedió entonces a regresar la manivela y así regresar la aguja, lo que obviamente provocó otra oleada de dolor en la niña. Una vez rescatado el dedo y envuelto en un pañuelo, la tomó en brazos y la llevó a su consultorio, pues era médico de profesión,  en donde procedió a desinfectar y curar la herida y le dio a tomar láudano para el dolor.  La niña poco a poco calmó su llanto pero además del dolor tuvo que enfrentar la reprimenda de Doña Mercedes por haberla desobedecido y haber provocado este desaguisado. El bueno de Don Eduardo vino en su auxilio:
 
   -No sea tan enérgica con la niña, Merce,- mire que ya tuvo su buen castigo con el dolor que está sufriendo-. 
 
   -Pues bien merecido lo tiene, por desobediente. Le prohibí una y mil veces que entrara en el cuarto de costura y que tocara la máquina, pero tuvo que desobedecer y mire nada más lo que pasó-.
 
   -Bueno, ya perdónela. A ver hija, dígale a su madre que la perdone, que nunca la va a volver a desobedecer-.
 
   -Perdóneme Mamá Meche, ya no la vuelvo a desobedecer-, dijo entre sollozos Elita.
 
   -Está bien, ahora vaya con su Nana, para que le de un pan y una tizana para el susto y el dolor-.
 
   Mientras Don Eduardo curaba a Ela, ya Doña Mercedes le había dado una buena reprimenda a la Nana Goya por haber dejado sola a Ela y no haber evitado este suceso.
 
   Elita no volvió a entrar al cuarto de costura, pero sí siguió desobedeciendo a su madre al entrar, en cuanta oportunidad se le presentaba, a la cocina a ver cocinar a Petra. Y así fue aprendiendo los secretos de la cocina que la convertiría más adelante en una magnífica y experta cocinera, merecedora de varios premios.
 
   Nana Goya la instaba, -Niña Elita, no vaya a la cocina, mire que si se da cuenta su Mamá se va a enojar mucho y nos va a regañar y castigar.
 
   -Ay Nanita, no te preocupés, no me tardo nadita y Mamá Meche está entretenida con una visita. Quedáte aquí afuera y si la ves venir de lejos,  tosés muy fuerte y yo digo que entré por un vaso con agua para aliviarte la tos.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Doña Mercedes y Don Eduardo Salazar
 
    
 
   (Nota de la autora: En El Salvador se acostumbraba el trato entre padres e hijos de “usted” y en lugar de la forma “tu”, se trata de “vos” y el verbo que lo sigue se conjuga con el acento en la última sílaba; p. ejem.vos  tosés en lugar de toses, vos comés en lugar de comes).
 
   


 
   
  
 



DATO HISTORICO
 
    
 
   EUROPA, año  de 1914
 
    
 
   El mismo año del nacimiento de Ela, en otra región del mundo, muy alejada de este país tropical tranquilo, donde la vida caminaba lenta y plácidamente,  se estaba gestando un acontecimiento que hundiría a Europa y varios países de otros continentes durante 4 años en uno de los conflictos más sangrientos de la era moderna: la Primera Guerra Mundial o Gran Guerra o la Guerra de Guerras.
 
    
 
   El 28 de junio de 1914 se produjo el asesinato del archiduque y heredero al trono austrohúngaro Francisco Fernando y su esposa Sofía Chotek en Sarajevo, capital de la provincia austro-húngara de Bosnia-Herzegovina. El asesino fue Gavrilo Princip, jóven estudiante nacionalista serbio.
 
    
 
    El 28 de julio de ese mismo año Austria-Hungría declara la guerra a Serbia. Y así comenzó la Guerra, durante la cual murieron  millones de personas, tanto  soldados como  civiles en Europa.
 
   Pero esta guerra no es la que nos ocupa en la presente historia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO T R E S 
 
    
 
    
 
   Hamburgo, Alemania 1932
 
   Viaje
 
    
 
   El barco donde Erhart iba a hacer sus prácticas como ingeniero recién egresado de la Facultad de Ingeniería, era un barco carguero que zarparía de Hamburgo y su ruta lo llevaría hasta Indonesia y las islas Filipinas.  Erhart estaba entusiasmado, pues conocería muchos lugares exóticos durante todo el trayecto. Subió al barco con una bolsa de lona al hombro, en donde llevaba sus pertenencias y se dirigió con otros compañeros a registrarse y saludar al capitán y a los oficiales de a bordo.
 
   Le fue asignada su litera en uno de los camarotes comunes; le tocó la de arriba de dos literas. Después de esto se dispuso a presentarse ante el Ingeniero en jefe para que le indicara cuales serían sus tareas en la sala de máquinas del barco, un lugar en la parte más baja  del mismo, con un ruido constante y ensordecedor, así como un calor sofocante.
 
   Con todo y esto Erhart estaba contento y rápidamente hizo amistad con sus compañeros y varios marineros.
 
   Los primeros días fueron de adaptación y el  trabajo era arduo. Tenía turnos de 12 horas, después de las cuales caía rendido en su litera. Tenía autorización de subir cada 4 horas durante 10 minutos a cubierta, para refrescarse y respirar aire puro. El mareo lo atormentó durante 3 largos días y a duras penas podía ingerir alimentos. Lo único que tomaba era agua y pan tostado, pero sobrevividos estos terribles días, ya se sintió bien y nunca más en su vida se marearía en un  barco o lancha. Prácticamente quedó vacunado contra el mareo. Al octavo día de travesía empezó a soplar un fuerte viento y el oleaje se puso muy violento. Se desató una tormenta  y por consiguiente el barco se movía de acá para allá. Abajo en las máquinas era un infierno. Tenían que trabajar agarrados de lo que encontraran, ya que de no ser así, eran lanzados al suelo por el movimiento tan pronunciado del barco. Tampoco era posible subir a cubierta , así es que tenían que permanecer enclaustrados entre las máquinas soportando el terrible vaivén y el calor agobiante.  Tenían unos ventiladores en el techo y se turnaban cada pocos minutos para ponerse debajo de ellos y sentir el aire, que aunque caliente, les confortaba un poco. Soportaban temperaturas de más de 40 º C.
 
   Para poder comer había que asir los platos y vasos, pues si no se les venían encima y para dormir era otro problema, pues dando bandazos en las literas, amanecían adoloridos por los golpes que se daban al rebotar de lado a lado. Por suerte esto duró únicamente tres días y después de esto regresó la calma y la rutina del barco.
 
   En los ratos que subía a cubierta, Erhart disfrutaba de la brisa del mar y de la inmensidad del océano. Las puestas de sol eran espectaculares. El sol parecía una bola de fuego inmensa que el mar se tragaba poco a poco.
 
   Los sábados por la noche se reunían en un salón comunal , en donde tomaban cerveza y jugaban a las cartas, contaban chistes, cantaban y algunos aprovechaban para escribir a sus familias. Eran unas veladas que todos disfrutaban y esperaban con ansia después de una larga semana de trabajos extenuantes.
 
   Llegaron a Filipinas a mediados del mes de agosto y en el puerto y capital  Manila, permanecieron 3 días atracados para descargar la mercancía que llevaba el barco y cargar lo que habrían de llevar de regreso.
 
   La tripulación tuvo permiso de bajar a tierra por turnos y disfrutar de unos días de asueto. Erhart con sus amigos visitaron tiendas y el mercado y allí descubrió un fruto que nunca había visto antes en Alemania ni mucho menos probado: el mango. No le daba confianza comerlo, pero al fin se dejó convencer y al probarlo, le pareció exquisita su  dulce y jugosa pulpa y conservó el gusto por este delicioso fruto durante toda su vida.
 
   Los días de esparcimiento pasaron rápido y ya cargado el barco, en esta ocasión con frijol de soya, zarpó de Manila con rumbo de regreso a Europa, haciendo pequeñas escalas en otros puertos de la región, para cargar otras mercancías.
 
   A los pocos días de haber dejado Manila, empezaron a aparecer unos pequeños insectos en diversos lugares del barco y por más que trataban de eliminarlos cada vez aparecían más. Ya los tenían por todas partes, hasta en las máquinas y aunque no picaban, sí era muy molesto que les anduvieran  por todo el cuerpo. Era un suplicio comer, pues se metían en los alimentos y había que estar escarbándolos para poder comer. Estaban también en los camarotes y no se podía dormir con tanto insecto encima. Estuvieron investigando de donde procedían, pues esto no era usual y no sabían de qué clase de insecto se trataba. El temor era que fueran trasmisores de alguna enfermedad para la tripulación y por fin descubrieron que el frijol de soya, que habían cargado en Manila y que llevaban en las bodegas, era el que estaba infestado de esta plaga del gorgojo del frijol, y aunque arruina al grano, para el humano es  inofensiva, pero muy, muy molesta. Trataron de todo para controlar y eliminar esta invasión, pero nada dio resultado y el capitán se vio obligado a tirar todo el cargamento de frijol por la borda con todo y sus gorgojos . Fue una gran pérdida económica, pero no tuvieron más remedio.
 
   Los siguientes días todos se dedicaron a limpiar y desinfectar  todo el barco  para eliminar por completo este terco insecto.
 
    
 
   Por fin, después de varios meses de viaje, divisaron la costa de Europa y llegaron al puerto de Hamburgo. Erhart, como a los demás, le llenó de alegría la proximidad del desembarco y de volver a ver a sus familiares. La travesía  fue toda una aventura  que lo enriqueció en experiencia y que nunca olvidaría. Hizo amigos que conservó toda la vida. Algunos de ellos nunca volvería a ver, pero por carta estuvieron siempre en comunicación. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO  C U A T R O
 
   Düsseldorf, Alemania
 
   Invitación
 
    
 
   De regreso en su casa paterna en Düsseldorf, Alemania, Erhart encontró entre la correspondencia recibida un sobre con remitente de su cuñado Federico Giessler, el esposo de su hermana Gerhilt. Venía de El Salvador en Centro América, específicamente de San Salvador, la Capital, donde Federico era el Cónsul de Alemania en ese país. 
 
   Leyó la carta con avidez, pues se llevaba muy bien con su cuñado y lo quería mucho.
 
    
 
   “Querido Erhart:
 
    
 
   Para cuando recibas ésta, seguramente ya estarás de vuelta de tu viaje de prácticas por el Oriente. Espero que te haya ido muy bien y que hayas tenido una agradable y amplia experiencia.
 
   Antes de que empieces a trabajar en serio, a tu hermana y a mí nos gustaría mucho que nos visitaras y pasaras una temporada con nosotros. Tu hermana tiene mucha nostalgia de la patria y no se adapta muy bien a la vida aquí. Sería un cambio muy grato para ella tener tu compañía por un tiempo y por supuesto para mí sería también muy agradable. ¿Qué dices? . Este país es muy hermoso y exótico y hay muchachas muy bonitas, así es que anímate y embárcate lo más pronto posible . Avísame cuándo vienes para ir a recogerte.
 
   Hasta entonces recibe nuestros saludos y abrazos,
 
   Federico”
 
    
 
   Volvió a leer la carta y se dijo:-¿por qué no?- Empezó a crecer en él otra vez una inquietud por la aventura, e ir a un país exótico de Centro América, se le antojó toda una odisea. No tenía ningún compromiso y antes de buscar un trabajo fijo, era la mejor ocasión para intentar algo así. En ese momento no  habría podido imaginar cuánto cambiaría su vida el tomar esa decisión.
 
   Arregló lo más pronto posible sus asuntos, se despidió de sus padres y de Hartmut  y se embarcó nuevamente,   en un viaje que, según sus planes,  duraría solamente un par de meses. Estaba emocionado, iba a “descubrir” el Nuevo Mundo. Cruzaría el océano Atlántico, atravesaría por el Canal de Panamá y subiría por el océano Pacífico hasta El Salvador. Con sus ahorros y algo más con que contribuyó su padre, compró su boleto en el barco “Bremerhaven” de la compañía naviera Hapag Lloyd. En esta ocasión viajaría como pasajero   y no como ingeniero de máquinas.
 
   La travesía fue relativamente tranquila, sin mayores sobresaltos que unas cuantas tormentas, mucho bamboleo en el barco, que ya no le afectó en lo absoluto. Era un barco  chico, carguero, que llevaba únicamente unos cuantos pasajeros. Convivió con el capitán, los ingenieros y demás tripulación. En las tardes bebían cerveza  contando aventuras pasadas o jugaban a las cartas.
 
   Disfrutó mucho la travesía y una calurosa tarde del mes  de agosto llegaron al Puerto de La Libertad en El Salvador. Las playas se extendían a ambos lados del Puerto en una exposición de enorme belleza y más atrás la exuberante naturaleza de distintos tonos de verde, era hermosa a la vista. Lo único malo era el intenso calor húmedo y los mosquitos que los atacaban sin piedad.-
 
    
 
   Conforme el barco se acercaba al muelle buscaba con la mirada entre las personas que allí se encontraban, a ver si veía a su hermana Gerhilt y a  su cuñado y por fin los ubicó haciéndole señales con los brazos como saludo. El les contestó lleno de alegría; tenía tanto tiempo de no verlos! El encuentro fue muy emotivo, de abrazos, risas,  preguntas y respuestas. Fue una muy cordial bienvenida. 
 
   Había puesto por primera vez los pies en América, esa América de gente mestiza y muy amigable que pronto le robaría el corazón.
 
   Federico contaba con automóvil y después de recoger su baúl de viaje, se dirigieron muy contentos a San Salvador, la capital, en donde los Giessler vivían en una zona residencial exclusiva, muy apropiada para un Cónsul. La casa se encontraba ubicada en una ladera con una vista primorosa de la ciudad y del volcán San Salvador. Lo que había visto hasta entonces lo tenía maravillado. Hacia donde volteara veía exuberante vegetación, con una profusión de flores de todos colores y aves de maravillosos trinos. El volcán, en cuyas faldas se encontraba la ciudad, lucía imponente con sus laderas cubiertas de verdor de los inmensos cafetales. El café era uno de los principales productos de El Salvador, de magnífica calidad, el cual también se exportaba.
 
   Empezó a conocer personas, la mayoría alemanes que radicaban en San Salvador e hizo varios amigos de su edad. Había aprovechado la travesía en barco para aprender algo de español de algunos libros que consiguió antes de partir de Alemania. A él se le facilitaba mucho el aprendizaje de idiomas; además del alemán, su lengua materna y paterna, hablaba perfectamente el inglés y también dominaba el francés. Ahora ya en el país, aprovechaba cualquier oportunidad para ejercitar su recién adquirido español y empezó a tomar clases con un maestro, quien lo llevó por el camino de la gramática y la ortografía de la lengua española: Don Joaquín. Contaba con más o menos 50 años de edad, de cabello entrecano y delgado bigote, bonachón y muy simpático. A Erhart le encantaban sus clases, pues Don Joaquín las hacía muy amenas contándole infinidad de anécdotas y sobre las costumbres de ese hermoso país. Aprendía rápidamente el idioma y a los dos meses de su estancia, ya se daba a entender bastante bien. Conoció las extensas y prístinas playas, los esteros y las lagunas de Ilopango y Coatepeque. Probó por primera vez los ricos frijoles, tamales, el plátano frito y las deliciosas y típicas pupusas (tortillas rellenas, en crudo, de frijol, queso con loroco o chicharrón  y cocidas en comal).
 
   Un sábado por la tarde fue a tomar una cerveza con su amigo Walter.
 
   -Oye Erhart, te invito mañana a un día de campo en la playa y después a una lunada allí mismo. ¿Te acuerdas de Carlos, mi compañero de trabajo? Pues, es el cumpleaños de su hermana y van a ir amigas de ella, así es que se va a formar  un grupo grande de chicos y chicas. ¿Qué opinas, te animas”-
 
   - Te lo agradezco, pero realmente no me gustaría estar entre tanta gente desconocida y yo con mi medio español,- contestó.
 
   -No seas tonto, todos son buenos muchachos, además vas a ser la sensación, todos van a querer saber cómo es tu país.-
 
   - Justo eso es lo que no quiero, no me gusta ser el centro de atención.-
 
   -Hombre no te preocupes, también van a ir Franz y Heinrich, a quienes ya conoces y puedes platicar sólo con nosotros, si te da pena hablar con los demás. Hombre, nunca me imaginé que fueras tan tímido y te diera miedo la gente.-
 
   - No es eso, ya te lo dije, es que no me gusta ser el centro de atención, como que fuera un objeto raro, eso es todo, pero bueno, ya no discutamos, sí acepto la invitación.-
 
   -Hombre, fantástico!-, y con esto le dio una buena palmada en el hombro.  Paso por ti a las 7 de la mañana. No olvides tu traje de baño y llévate ropa ligera para el calor. Por la comida no te preocupes, la familia de Carlos va a llevar todo. Vas a ver cómo nos vamos a divertir.-
 
    Y vaya que se divertiría y cambiaría su vida.
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   Ela y Erhart
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO C I N C O
 
    
 
   San Salvador, El Salvador 1920
 
   Curiosidad infantil
 
    
 
   -Ela, ¿dónde está?, oyó sobresaltada el llamado de su madre. Estaba en la cocina con Petra y la nana Goya aprendiendo a hacer pan. En ese preciso momento estaba amasando la masa y tenía harina hasta en la nariz. Petra  y la nana no necesitaron tener harina en la cara para ponerse  blancas por el susto y le limpiaron lo más rápidamente que pudieron la harina de brazos y cara y salieron por la puerta de atrás que daba al jardín. Allí tomaron una pelota y empezaron a jugar para que Doña Mercedes creyera que allí habían estado todo el tiempo.
 
   - Goya, Ela, ¿dónde se meten?-
 
   -Aquí estamos Mamá, en el jardín,- y fueron corriendo a su encuentro.
 
   -¿Por qué no me contestan, les he llamado varias veces, y ¿qué es ese polvo blanco que tiene en el pelo?- le examinó el pelo, donde un poco de harina delatora había caído sobre su cabecita.
 
   -Ajá, conque  estaban en la cocina, ¿verdad?,  desobedeciendo mis órdenes-
 
   -¿Cuándo va a entender, Ela, que no debe meterse a la cocina y vos Goya solapándola, como siempre. De castigo va a ir conmigo  y con Mamá Lola al convento a visitar a Sor Trinidad y llevarle unos dulces.
 
   --Pero es que no me gusta ir allá, esa viejecita me da miedo-.
 
   -Pues precisamente por eso va a ir, como penitencia por haberme tratado de engañar, y que no se hable más.-
 
   -Goya, andá a cambiar a la niña para que vaya muy bonita y limpiecita al convento.-
 
   -Sí, Doña Mercedes.-
 
   Cabizbajas se dirigieron a obedecer las órdenes de Doña Mercedes. Ela refunfuñando y la nana Goya regañándola. La nana le puso un lindo vestido color azul celeste adornado con cintas amarillas y un gran moño amarillo en la parte de atrás. La peinó con caireles y le colocó también un moño amarillo en la cabeza haciendo juego con el del vestido. Ya listas, salieron a encontrarse con Doña Mercedes y Mamá Lola, quienes las esperaban en el saloncito a un costado de la entrada principal de la casa. Las tres entonces caminaron hasta el convento, el cual se encontraba a una cuadra de su casa. 
 
   Tocaron a la puerta y las recibió Sor Leonor, la hermana portera, quien las condujo a un salón grande, poco iluminado, con duras sillas de madera a cada lado. Tomaron asiento y después de unos minutos salió otra monja quien las condujo por un largo pasillo con puertas a ambos lados hasta que llegaron a una donde la monja tocó y sin esperar contestación, abrió lentamente la puerta. Era una celda pequeña, con una estrecha cama, una mesa pequeña de madera y un gran crucifijo en la pared. Junto a la diminuta ventana se encontraba una ancianita sentada en una silla de ruedas. La saludaron, pero ella apenas si tomó nota de su presencia. La niña  no quería acercarse, pero su madre la instó para que lo hiciera y le pusiera a Sor Trinidad en su regazo los dulces que le llevaban . Al verlos, la viejecita levantó la mirada y con una sonrisa agradeció el obsequio. Su avanzada edad ya no le permitía hablar y era prácticamente un milagro que siguiera con vida. Se quedaron un breve rato con ella, en silencio, únicamente haciéndole compañía y se retiraron. Sor Leonor las esperaba para acompañarlas a la puerta y agradecerles la visita y el pequeño obsequio que le habían llevado a Sor Trinidad, del cual probablemente  ella disfrutaría, ya que Sor Trinidad no comía prácticamente nada.
 
   De regreso a su casa Elita iba muy pensativa y cabizbaja. Al llegar le preguntó a su Mamá: 
 
   -¿Por qué está tan arrugadita Sor Trinidad y no habla ni parece reconocernos?  
 
   -Es que ya tiene muchos años,- contestó su madre.
 
   -¿Se va a morir pronto?-
 
   -Creo que es lo más probable, porque ya ha vivido mucho y está muy cansada. ¿Quiere que le cuente su historia?
 
   - Sí, si, por favor-
 
   - Bueno, ponga mucha atención.
 
   -Sor Trinidad era una joven muy hermosa y de una de las mejores familias del país llamado México. En esos tiempos gobernaba en ese país el Emperador Maximiliano de Austria y su esposa la Emperatriz Carlota. En una fiesta que dieron en el Castillo de Chapultepec, un lugar hermosísimo en lo alto de una colina que era en donde vivían, asistió Sor Trinidad junto con sus padres, pues pertenecían a las familias nobles.
 
   -¿Ya era monja Sor Trinidad, Mamá?-
 
   -No hija, era una linda muchacha soltera a quien le gustaba ir a fiestas y bailar. No sé exactamente su verdadero nombre. Su mala fortuna fue su extrema belleza, ya que desde el primer momento en que la vio, el Emperador Maximiliano quedó prendado de ella. El era también muy guapo y a ella le gustaba, pero como era casado y ella era una muchacha decente, no se hizo ilusiones y trató de evitarlo en todo momento.  En cambio, a partir de entonces, el Emperador  empezó a perseguirla y la acosaba en cualquier oportunidad que tenía cuando se encontraban en algún evento social. Llegó a tal grado la obsesión de él por ella, que siendo una muchacha de una moral intachable, y de creencias religiosas muy firmes, decidió mejor huir de su casa con la autorización y beneplácito de sus padres y buscó refugio en un convento de monjas de la orden de las Carmelitas Descalzas y les contó su triste historia. Ellas decidieron que no era seguro que permaneciera en México, ya que el Emperador tenía mucho poder y la encontraría donde fuera que estuviera, así es que  la enviaron con sus hermanas de la misma congregación aquí en San Salvador. Ella tomó los hábitos y desde entonces le dedicó su vida a Dios y se convirtió en Sor Trinidad.
 
   Esa es la triste historia de la viejecita que acabamos de ir a visitar.
 
   -Qué bonita historia, Mami, me cuenta otra por favor?
 
   -Por hoy ya estuvo bueno de historias, otro día le cuento otra. Ahora vaya con su Nana para que se lave las manos y venga a cenar-.
 
    
 
   A Elita como a todos los niños, le encantaba que le contaran cuentos, fueran verdaderos o inventados y así al siguiente día, después de la comida fue al cuarto de lectura de su madre y le recordó que le había prometido contarle otra historia, a lo que la buena Mamá Meche accedió. Tomó un libro del estante y dijo:
 
   -Ahora le voy a leer de este libro de historia, pues no me sé ni fechas ni datos exactos de memoria y quiero que se entere de esta historia de manera fidedigna.-
 
   La niña se acomodó en el suelo, apoyó su cabecita en las rodillas de su madre y esperaba atenta y embelesada a que diera comienzo la narración.
 
    
 
   HECHO HISTORICO
 
    
 
   “-Esta vez le voy a contar la historia  del  Emperador Maximiliano de México al cual mencioné en la historia de Sor Trinidad.  
 
   Su nombre era Fernando Maximiliano José María de Habsburgo-Lorena y nació en el castillo de Schoenbrunn en Viena la capital de Austria en Europa en 1832, hace ya muchos años de toda esta historia. Fue fruto del matrimonio del Archiduque Francisco Carlos de Austria y la princesa Sofía de Baviera. Algunos historiadores dicen que realmente era hijo de Napoleón II, Emperador de Francia, pero nadie pudo confirmar esto y parece ser que eran solamente chismes. Maximiliano era, de tres hermanos menores, el que seguía del Emperador Francisco José de Austria que estaba casado con la princesa Elizabeth de Baviera a la cual cariñosamente le llamaban Sissi y ha sido muy famosa por su gran belleza. Sissi era hermana menor de  la princesa Sofía de Baviera, ambas eran sobrinas de la otra princesa Sofía, madre de Maximiliano y Francisco José.  El emperador Francisco José estaba prometido para casarse con Sofía, pero cuando conoció a Sissi se enamoró perdidamente de ella y sin importarle lo que dijera toda la corte real de Austria, se disculpó con Sofía y se casó con Sissi, quien así se convirtió en la Emperatriz de Austria y poco tiempo después también del Imperio Austro-Húngaro. Sofía se casó entonces con  Carlos, hermano de Maximiliano y Francisco José.
 
   La educación del Maximiliano fue la clásica educación de un Archiduque de Austria, se aseguró una rigurosa educación militar, aprendió 6 idiomas  (francés, italiano, checo, polaco, inglés, español) además de su idioma materno, el alemán. También tuvo una espléndida instrucción en filosofía, historia, derecho canónico, poesía, literatura y tuvo también una gran disciplina física. Era una persona muy simpática y alegre, todo lo contrario que su hermano Francisco José que poseía un carácter áspero y reservado. Le apasionaba la aventura  y los viajes y su primera visita a  América fue a Brasil. En el año 1857 se casó con la princesa Carlota Amalia de Bélgica hija del rey Leopoldo I de esa nación y el monarca más rico de Europa.
 
    
 
   Mientras tanto México vivía un período de efervescencia política, después de haber obtenido su independencia de España en 1821. Se instaló una monarquía y como Emperador se nombraría a  Agustín de Iturbide:  Agustín I de México, quien duró unos pocos meses como monarca y lo ejecutaron. 
 
   En 1863 el Emperador de Francia, Napoleón III, propuso como nuevo Emperador de México al Archiduque de Austria, Maximiliano de Habsburgo. Se organizó una delegación de mexicanos para que fueran a proponerle el trono a Maximiliano, quien encantado aceptó, ya que ansiaba conocer ese país de América. Se embarcó con su esposa Carlota  en la fragata Novara y en mayo de 1864 llegaron al puerto de Veracruz y llegando a la ciudad de México se instalaron en el Castillo de Chapultepec, un castillo hermosísimo y con mucho lujo, propio de un emperador construido en una colina y rodeado del bosque de Chapultepec.
 
    Maximiliano comenzó a construir museos y trató de conservar la cultura mexicana, una de sus grandes contribuciones como Emperador. Carlota daba enormes fiestas para recabar fondos para ayudar a los pobres de la ciudad.
 
   Como no podían tener hijos, adoptaron a Agustín y Salvador  dos nietos de Agustín de Iturbide, el primer Emperador de México. Maximiliano tenía un espíritu liberal y estaba de acuerdo con las leyes de Reforma de Benito Juárez, entre ellas la separación del gobierno de la Iglesia, lo cual le creó muchos enemigos. La  justicia y el bienestar de todos fueron uno de sus objetivos más importantes. Prohibió el castigo corporal y el trabajo de menores, restringió las horas de trabajo y canceló todas las deudas de los campesinos que excedían de 10 pesos. Se negó a suprimir la tolerancia de cultos y devolver los bienes nacionalizados de la Iglesia. 
 
   En Francia no estaban contentos con su mandato y le quitaron toda ayuda y protección. En cambio Estados Unidos apoyó al Presidente Benito Juárez para que acabara con la monarquía, pues no le convenía tener un gobierno monárquico apoyado por Europa. Al retirarse las tropas francesas le aconsejaban que abdicara y que regresara a Austria, pero Maximiliano se negó y dijo que quería seguir en México ayudando a su pueblo. 
 
   Un día que el Emperador estaba con el resto de su ejército en un lugar llamado Querétaro, fue acorralado y tomado prisionero. El 19 de junio de 1867 fue fusilado en el Cerro de las Campanas junto con sus generales más allegados  llamados Miramón y Mejía. Antes de morir, dijo:
 
   -“Perdono a todos y pido a todos que me perdonen y que mi sangre, que está a punto de ser vertida, se derrame para el bien de este país que he llegado a amar; voy a morir por una causa justa, la de la independencia y libertad de México. ¡Que mi sangre selle las desgracias de mi nueva patria, Viva México!” Y exhaló su último aliento. Su cadáver fue transportado a Austria en la Fragata Novara, la misma que lo había llevado a él y a su esposa Carlota de Bélgica a México 3 años antes al inicio de esta aventura con final trágico.
 
   Con anterioridad Carlota había viajado a  Europa y  había ido a pedir ayuda para su esposo a la esposa de Napoleón III y al mismo Emperador y ante la negativa que recibió empezó a mermar su salud mental. Ella falleció en Bélgica en 1927, 60 años después del fusilamiento de su esposo y con su estado mental tan deteriorado, creía que Maximiliano todavía era Emperador de México.
 
    
 
   -Qué interesante historia ¿verdad? ¿ le gustó mi amor?-
 
   Cuando no recibió respuesta, se dio cuenta que su hija estaba profundamente dormida, quien sabe desde cuándo, ya que Doña Mercedes había estado tan concentrada y fascinada con la historia, que no se dio cuenta que Ela se había dormido. 
 
   Con cuidado la levantó en brazos y la fue a acostar.
 
    
 
   Al día siguiente en el desayuno Elita le dijo a su madre:
 
   -Mama Meche, que linda historia me contó anoche, muchas gracias.-
 
   - Mentirosilla, se quedó dormida, no la escuchó completa,- se rió Doña Mercedes y le dio un beso a Ela.
 
   La niña bajó la cabeza y le dijo,- bueno, es cierto, pero lo que escuché me encantó.-
 
   -Está bien, yo sé que fue muy larga la historia y hay varias cosas que probablemente no entendió, todavía está muy pequeña, pero hoy en la tarde le voy a contar otra historia.-
 
    
 
   Y así lo hizo. Sentada en su sillón favorito y con la niña apoyando su cabeza en sus rodillas, empezó:
 
   –Esta vez le voy a seguir contando sobre algo que tiene que ver con el Emperador Maximiliano de quien escuchó un “poquito” ayer: 
 
   -Un buen día uno de los hermanos del Emperador Maximiliano, quien vivía en  Austria ,  decidió embarcarse para venir a visitar a su hermano Maximiliano que vivía en México y era Emperador de este país. Después de varias semanas en el mar y ya que estaban relativamente cerca de la costa, se desató una terrible tormenta. El viento aullaba ferozmente, grandes olas parecían querer engullir hambrientas al endeble velero, que se bamboleaba completamente indefenso ante el tremendo ataque de la naturaleza. Después de varias horas de lucha de toda la tripulación, llegó una inmensa ola la cual le dio de lado al barco y lo volteó. Los hombres trataron de mantenerse a flote sobre los restos del naufragio…
 
   -Qué es un naufragio, Mamá? preguntó interesada Eli.
 
   -Pues es cuando un barco se hunde en el mar o es destrozado por las olas, que fue lo que justamente le sucedió al barco de nuestra historia. Muchos hombres murieron, pero uno de los que lograron sobrevivir sobre un barril que flotaba a la deriva, y que llegó moribundo a la costa de Honduras, fue precisamente el hermano de Maximiliano. Quedó tendido en la playa hasta que unos pescadores que pasaban por allí camino a su casa, lo vieron y al darse cuenta de que todavía estaba vivo, lo llevaron cargando a su choza, lo alimentaron y cuidaron durante una tremenda fiebre que le sobrevino. Le ponían unas compresas de hierbas en la cabeza y poco a poco fue mejorando. Cuando se repuso, estaba muy débil, pero lentamente empezó a cobrar fuerzas y cuando ya se encontraba totalmente recuperado, agradeció a la bondadosa gente que lo había cuidado durante tantos días y emprendió el camino hacia el interior y caminó y caminó hasta que llegó a San Salvador y decidió quedarse aquí e hizo un juramento: que nunca más mientras viviera usaría zapatos, como penitencia y agradecimiento por haberle salvado Dios la vida.
 
   - Ya sé quién es, Mami, es el viejito que tiene los pies muy blancos, que siempre va vestido con un traje muy elegante aunque haga calor y que he visto pasar caminando frente a la casa.-
 
   - Si hija, él es y cumplió su promesa, pues no se volvió a poner zapatos desde que llegó a la ciudad.
 
   - ¿Y cómo se llama el señor?
 
   - Se hace llamar Justo Armas  pero nadie sabe realmente su verdadero nombre.
 
   Hay una leyenda que dice   que no era el hermano sino que era el mismo Maximiliano, quien en realidad no fue fusilado, sino que el mismo Benito Juárez, quien había ordenado su fusilamiento, lo ayudó a escapar a San Salvador.-
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   Justo Armas y Maximiliano de Habsburgo
 
    
 
   `              -¿Qué es una leyenda, mamá Meche?-
 
   - Es más un cuento que una historia real, pero casi todas las leyendas tienen su origen en alguna verdad-.
 
   -Bueno, por hoy ya terminamos, no quiero que se quede dormida con tantas historias y después va a resultar que tiene pesadillas.
 
   Vaya a buscar a su Nana para que la lleve un ratito al parque, que yo tengo cosas que hacer.
 
   Y así Doña Mercedes despidió a su hija y continuó zurciendo calcetines de sus hijos. 
 
    
 
   Al día siguiente era el cumpleaños de Doña Lola, y ya Petra, la cocinera, había preparado un gran pastel. En todos sus cumpleaños, Doña Lola se sentaba en su gran mecedora a esperar sus regalos y su pastel y cuidado de aquél que le preguntara su edad, o que no le llevara regalo, pues recibía un buen jalón de orejas. Cada año le tocaba a uno de sus nietos darle el pastel y en esta ocasión le tocó a Ela. En la mañana estaban todos listos para ir a felicitar a Doña Lola: su hija Doña Mercedes, Don  Eduardo y los once nietos. Todos muy bien vestidos y perfumados. Ela iba con un vestido rosado muy vaporoso y un gran lazo en el pelo, que la hacía verse muy bonita.. Ella iba  al frente, pues llevaba el pastel. Ya Doña Lola estaba muy arregladita sentada en su mecedora esperando a la comitiva. Pero cual no fue el susto de todos, cuando Ela, pastel en brazos, se tropezó y fue a caer a los pies de Doña Lola con el pastel por delante y ella encima del pastel. La niña se levantó llorando toda llena de betún y pastel y sobándose las rodillas y Doña Lola gritaba histérica por su pastel que estaba hecho papilla. Pero lo que más coraje le dio, fue que todos los niños se morían de la risa y Don Eduardo repartía coscorrones para que se callaran y no hicieran enojar más a su abuela. Doña Mercedes consolaba a su madre y la Nana Goya se llevó a Elita para limpiarla y la consolaba en el camino.
 
   Ya nunca más le tocaría llevar a ella el pastel de cumpleaños, ya que al año siguiente fallecería su abuela.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO S E I S
 
    
 
   San Salvador, El Salvador 1935-1940
 
   Amor y duelo
 
    
 
   El sol estaba radiante ese sábado de mitad de mayo y el día invitaba a salir de casa para divertirse, así es que Erhart decidió aceptar la invitación de Walter y se dirigió a su casa para unirse al grupo que iban a hacer picnic en la playa. En el grupo había varios muchachos que él ya conocía, así es que se sintió a gusto y en una algarabía general se subieron a los carros de algunos de ellos y emprendieron el camino hacia el puerto de La Libertad que quedaba a media hora de la capital y era el puerto más importante del país. A los lados del puerto tanto hacia el Sur como hacia el Norte se extendían bellísimas  playas de suave arena bordeadas por cocoteros meciéndose soñolientos con la brisa marina. El  océano Pacífico se extendía majestuoso hasta donde llegaba la vista en el horizonte y las  olas se alzaban fuertes e imponentes rugiendo sin cesar. La blanca espuma bañaba la cálida playa dejando a su paso infinidad de conchas y caracolillos, lo cual era un deleite para los paseantes, quienes se pasaban horas encorvados recogiendo esas hermosas formaciones calcáreas.
 
   A esta hermosa playa llegaron los muchachos entre risas y jaloneos y empezaron a bajar bolsas, toallas, sillas plegables canastos con frutas, cervezas y bidones con aguas de frutas. No había pasado mucho rato cuando se oyeron las risitas de las muchachas que llegaban alegres a reunirse con ellos. Llevaban canastas con la comida y un pastel para festejar al cumpleañero a quien todos felicitaron y abrazaron. Erhart fue presentado a todos e inmediatamente lo aceptaron bromeando y las chicas lanzándole miraditas coquetas, ya que él era un tipo guapo, alto, delgado, de pelo castaño claro y ojos color aceituna. A él le llamó la atención una esbelta y bella muchacha de cabello negro rizado y ojos negros muy vivos y alegres. ¡Qué bella era! Desde el momento en que le presentaron a Ela, quedó prendado de ella. En su medio español trató de entablar una conversación y aunque resultó algo rudimentaria, los dos se rieron mucho y pasaron la velada estupendamente. Según le pareció a Erhart, también él le hizo muy buena impresión a ella.
 
    
 
   De regreso a San Salvador, en la mente de Erhart solamente había lugar para la hermosa y simpática salvadoreñita .
 
   Empezó a participar en todo los eventos en los cuales sabía que asistiría Ela y poco a poco surgió entre ellos un gran amor. Erhart le dijo que deseaba hablar con sus padres y pedirles permiso para que fueran novios. Esa era la costumbre en  esos tiempos entre la gente educada y de buenas costumbres. Ela emocionada les contó a sus padres todo lo que sabía sobre Erhart y les pidió permiso para invitarlo  a la casa para que lo conocieran y hablaran con él. 
 
   -Invítelo para que venga a cenar el próximo sábado, hija-, dijo don Eduardo.
 
   -Muchas gracias papá, verá lo bien que le va a caer.-
 
   Y sus palabras fueron ciertas, pues tanto a Don Eduardo como a Doña Mercedes, el tímido alemán les simpatizó mucho y dieron su consentimiento para que empezaran un noviazgo. Pero Don Eduardo no se iba a quedar así nada más con la primera impresión. Anduvo investigando con sus amistades todo lo posible sobre Erhart y únicamente recibió buenas recomendaciones sobre él, así es que quedó muy conforme con la relación de su hija con el alemán.
 
   Ellos por su parte disfrutaban  de su muta compañía y asistían a todos los eventos sociales a los que los invitaban llenos de alegría y amor y rodeados por sus amigos y hermanos de Ela. Cuando Erhart iba a visitarla a su casa, siempre estaba alguien presente de la familia, como era lo usual para una señorita decente. 
 
   Pero no todo fue miel sobre hojuelas. Cuando tenían unos meses de novios Erhart recibió una mala noticia de su familia en Alemania. A su padre le había dado un infarto y se encontraba muy grave. Esa tarde cuando se reunión con Ela le contó:
 
   - Eli, mi padre ha sufrido un infarto y debo  ir a su lado”.
 
   -Oh, cuánto lo siento, Erdie, claro que tienes que ir. Ojalá no sea muy serio y se recupere pronto.
 
   Y así, en compañía de su hermana, viajaron a Alemania. Fue una travesía larga y llena de angustia, pero todavía los hijos llegaron a tiempo para verlo con vida y hablar con él. Hartmut ya se encontraba allí  y rodeado de sus tres hijos y de su esposa falleció a los dos días de haber llegado ellos a  casa. Todos estaban devastados por la pérdida del querido jefe de familia, pero su madre no soportaba la idea de ya no tener a su lado al que fuera su esposo durante tantos años y aunque los tres hijos trataban de consolarla brindándole su compañía y cuidados, su dolor era tan grande que empezó a mermar su salud y cuatro meses después su corazón no pudo resistir y se rindió definitivamente.
 
   Después de los funerales de su madre y de pasar unas semanas de duelo, Erhart regresó a El Salvador. Estaba muy triste y desconsolado. Había amado intensamente a sus padres y ahora, después de perderlos a ambos en tan corto tiempo uno después del otro, lo único que deseaba era alejarse de tanto dolor, así es que se despidió de sus hermanos Gerhilt y Hartmut y emprendió el viaje de regreso a San Salvador. Lo que quería era el consuelo de volver a ver a su novia, quien lo esperaba con ansia. Gerhilt se quedaría unos meses más antes de regresar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPITULO S I E T E
 
    
 
   San Salvador, El Salvador
 
   Lágrimas alegres y tristes
 
    
 
   Erhart volvió al trabajo y entre éste y el amor de su novia, empezó a superar su gran pérdida.
 
   Volvieron a salir con los amigos, sobre todo los fines de semana hacían días de campo, ya sea en la laguna de Ilopango; una bella laguna cercana a la capital, rodeada de hermosas casas veraniegas que pertenecían a distintos amigos y donde pasaban días sensacionales nadando, jugando y comiendo ricas viandas. Otro lugar al que acostumbraban ir  era a la playa en La Libertad y disfrutaban del mar y el sol tendidos en la arena. Iban también al Cerro Verde que  es un volcán extinto, ubicado en  la cordillera de Apaneca y tiene una altura de 2,030 mts. sobre el nivel del mar. Su cráter se encuentra erosionado y cubierto por un espeso bosque nebuloso y es posible bajar por sus laderas hasta el fondo. Se estima que su última erupción fue hace 25 mil años. Se encuentra en el Parque Nacional de su mismo nombre y tiene miradores que dan a los volcanes de Santa Ana, Izalco y el Lago de Coatepeque. Desde allí era posible contemplar la impresionante vista del volcán Izalco, el cual estaba activo desde 1770. Se le  veía desde una zona segura expulsando lava y era todo un espectáculo que maravillaba a cualquiera. El volcán Izalco era conocido como el Faro del Pacífico, ya que desde el océano se veía la luminosidad de las erupciones de lava. Era uno de los lugares favoritos de Erhart, ya que la vegetación era exuberante y se podía gozar de un clima fresco que incluso a veces podía llegar a  ser frío y esto  le daba un respiro del fuerte calor de la ciudad.
 
   Siempre tenían planes para salir y disfrutaban estas ocasiones con sus amigos.
 
   Un caluroso domingo de verano decidieron hacer un día de campo  en la playa , la misma donde se habían conocido. Todo el grupo de amigos se reunieron  y se dedicaron, unos a nadar en el mar, otros a descansar sobre la arena y otros simplemente a disfrutar del sol y platicar. El mar estaba tranquilo, aunque las olas rompían con fuerza y la blanca espuma bañaba la arena de la playa. El sol brillaba con esplendor y daba a las crestas de las olas un tono dorado muy hermoso. Una suave brisa mecía las enormes palmeras en un vaivén desganado.  Ela y Erhart optaron por entrar al mar y juguetearon entre las olas. Una de ellas, bastante grande revolcó a  Ela, quien salió tosiendo por toda el agua que tragó y toda llena de arena. Mareada por la zarandeada que le dio la ola, se fue a recostar a una hamaca entre dos palmeras. Erhart se quedó un rato más disfrutando del mar, pero no se dio cuenta que la marea estaba subiendo y la resaca estaba más fuerte y lo fue jalando poco a poco mar adentro. Cuando Ela lo buscó vio con horror que ya iba muy lejos, apenas podía ver su cabeza entre ola y ola. Gritó del susto y todos los amigos empezaron a hacerle señas y a gritarle a Erhart para que regresara. Walter se lanzó al agua para tratar de ayudarlo, pero por más que nadaba no lograba alcanzarlo. Ela lloraba desesperada y angustiada, ya ni siquiera podía ver su cabeza. Pasaron terribles y lentos minutos, en los cuales ya ni a Walter podía distinguirse desde la playa. Todos estaban consternados, pero de pronto, entre dos enormes olas,  pudieron  ver a Walter que regresaba afligido porque no había podido alcanzar a Erhart. Todos lloraban tristes por la gran pérdida y trataban de dar ánimos a la desconsolada Ela. Estaban en esto, cuando de repente vieron aparecer al que creían desaparecido, dejándose llevar y aprovechando   las olas como hacen los surfistas para ir acercándose a la playa. Corrieron a ayudarlo, pues estaba exhausto y salió tambaleándose a la playa para tirarse en la arena. Erhart les contó, que al darse cuenta de que el mar lo jalaba y que ya no tocaba fondo, prefirió dejar de nadar y  se tendió de espaldas para no fatigarse y se dejó llevar por las olas, que por suerte lo fueron llevando a la playa. Fue una decisión que le salvó la vida.  Ela se limpiaba las lágrimas del rostro y lo abrazaba llena de gozo y de alivio .               –Qué susto más enorme nos has dado, Erdie, ni se te ocurra volver  a nadar tan lejos y ponerte en esa clase de peligros- le decía fingiéndose enojada, pero realmente estaba agradecida de tener a su novio junto a ella sano y salvo.
 
    
 
   A los dos años de noviazgo, a mediodía del   4 de diciembre de 1937, se casaron. Era un día con un sol radiante y ya no tan caluroso como en las semanas anteriores. Al ser de creencias religiosas distintas, Erhart era protestante y Ela católica, no pudieron casarse normalmente en un templo, sino que, después de llevar a cabo varios trámites ante las autoridades eclesiásticas, se le autorizó a un sacerdote amigo de la familia de Ela a unirlos en matrimonio en la casa de Lolita, la hermana mayor  de ésta. Un hermoso altar fue decorado con multitud de flores blancas en el centro de la sala de estar de una mansión en la parte alta de San Salvador, con una vista maravillosa de la ciudad. Fue una ceremonia sencilla, pero conmovedora, a la cual asistieron los padres, hermanos, tías y primos  de la novia y por parte del novio, únicamente estuvo presente su hermana Gerhilt y su cuñado Federico, además de las amistades de ambos. Después de la ceremonia disfrutaron de una abundante y deliciosa comida y bridaron con champaña. Festejaron y bailaron hasta bien entrada la noche.
 
   Para entonces Erhart consiguió trabajo en Siemens, compañía alemana, y rentaron una casita pequeña a las afueras de San Salvador. Tenía un lindo jardín que era el deleite de Ela. Allí habían sembrado plantas de varios tipos que daban verdor y frescura al ambiente. La casa era blanca con tejas rojas y la rodeaba un cerco de madera pintado de blanco. Al frente había un árbol frondoso de mango, que con su sombra hacía más fresca la casa en su interior. También tenía un patio interior rodeado de macetones con enormes hojas tropicales  y en la parte  de atrás Erhart le construyó un gallinero y compraron varias gallinas y pavos. Por las mañanas Ela iba muy temprano a recoger los huevos recién puestos y con estos se preparaban un delicioso desayuno. 
 
    El comienzo de su matrimonio fue de absoluta armonía y felicidad, tal y como lo habían soñado ambos. Rodeados de familiares y amigos, gozaban de su amor, el cual iría en aumento hasta convertirse en un amor tan sólido, que ayudaría a ambos a pasar por duras pruebas que los unirían aún más. En septiembre del año siguiente a su boda, Ela empezó a sentirse mal. Por las mañanas, cuando iba al gallinero por la postura de las gallinas, se mareaba y le daban muchas náuseas. Erhart, muy preocupado, la urgió para que fuera a consulta con el doctor de la familia. Ese día por la noche regresó apresurado para ver como estaba Ela y preguntarle sobre el diagnóstico del doctor. Encontró a una Ela radiante y entusiasmada, quien se echo a sus brazos y emocionada le dio la noticia de que pronto serían padres. Erhart la levantó en brazos y le dio vueltas por toda la estancia, hasta que Ela jadeante le dijo entre risas:
 
    - Por Dios Erdie, ya bájame, me estás mareando más y al bebé también-. Estaban  ambos henchidos de alegría y felicidad. Serían papás, era maravilloso! Fueron a contárselo a Doña Mercedes y Don Eduardo, los cuales compartieron la dicha de los muchachos. Organizaron una fiesta con familiares y amigos para dar a conocer la buena nueva.
 
   Para esos días Gerhilt, la hermana de Erhart y su cuñado Federico ya habían regresado a vivir a Alemania, así es que se enteraron de la buena nueva por carta que les enviaron.
 
   Los dichosos y tranquilos días de esa época pasaban volando entre las labores cotidianas y el arreglo del cuarto que habría de ocupar el bebé. Ela se reunía con su madre y hermanas para confeccionar el moisés, hacer los pañales, bordar las sabanitas, tejer chambritas y preparar todos los enseres  necesarios para la llegada de su hijo. Se sentaban por las tardes en el patio, bajo la sombra de un árbol de mango, al resguardo del intenso calor de esas latitudes. Con el embarazo, para Ela el calor era más insoportable y agradecía la fresca brisa del atardecer. Erhart, después del trabajo, pasaba a recogerla y aprovechaba para platicar un rato con su suegro y tomarse una copita de oporto.
 
   Y así llegó el 13 de mayo y con él las primeras contracciones que anunciaban el pronto alumbramiento. Fueron nerviosos al Hospital Rosales y empezó la larga espera para Erhart y los dolores y sufrimiento para Ela. El doctor de su confianza y que la había atendido durante todo el embarazo, estaba en un Congreso en otra ciudad y la atendió otro ginecólogo del hospital. Después de varias horas de dolorosa labor, nació una hermosa y rubia niña de más de cuatro kilogramos de peso. Le avisaron al nervioso papá, quien se acercó a la cama donde se encontraba Ela con la pequeña Heidi Elizabeth,  entre sus brazos. Todo emocionado las llenó de besos y ambos no cabían de felicidad viendo a su primogénita, una bella bebé. Pero algo andaba mal, la bebé tenía un tono azulado que iba aumentando en intensidad. El médico se la quitó rápidamente de los brazos y para consternación de los padres, se la llevó fuera de la habitación. ¿Qué sucedía?, se preguntaban angustiados, ¿por qué estaba adquiriendo ese tono azuloso? Le preguntaron a las enfermeras, quienes les informaron que el doctor estaba cuidando de la bebé. Pasó una larga y desesperada hora y tanto Erhart como doña Mercedes, Don Eduardo y hermanos de Ela,  trataban de darle ánimos, pero ella se encontraba muy afligida por su hija. Tenía un mal presentimiento. Pasaron dos angustiosas horas más y entonces se presentó el doctor cabizbajo para darles la terrible noticia de que la pequeña Heidi Elizabeth no lo había logrado, que había fallecido. Un grito de dolor salió de la garganta de la madre y Erhart la abrazó fuertemente y ambos sollozaron desconsolados por haber perdido a su bebé. Solamente la tuvieron unos minutos con ellos y la pérdida les desgarraba el corazón. Don Eduardo le preguntó al médico qué había sucedido, pues la niña al nacer, parecía estar bien. El médico no se dio cuenta que la bebé tenía el cordón umbilical enrollado en el cuello y al nacer se había ahorcado. Hicieron todo lo posible por reanimarla, pero no lo lograron. Los padres estaban inconsolables y Ela solamente pedía ver a su pequeñita. Era una escena desgarradora y muy, muy triste. Toda la espera llena de ilusiones, se esfumaba y Ela saldría del hospital Rosales con los brazos vacíos.
 
   Al día siguiente enterraron el pequeño y blanco ataúd conteniendo los restos de la niña en la cripta de la familia Salazar, junto a los familiares fallecidos de la familia. Con el corazón consumido por la gran pena, Erhart y Ella recibieron las condolencias de familiares y amigos.
 
   La tragedia nublaba la casa de los desdichados padres y Ela cayó en una gran depresión. Todos trataban de animarla, pero el corazón de esa madre no comprendía como en unas horas había pasado de una dicha absoluta a una pena desgarradora. Erhart la mimaba y le prodigaba mucho cariño y comprensión. El sobrellevaba su pena de mejor manera, pues se distraía en el trabajo. En él se refugió para superar el dolor.
 
   Y así, los días pasaron y se volvieron semanas y las semanas meses, y el tiempo, maravilloso aliado, ayudó a que menguara el dolor y que, aunque quedara una cicatriz en sus corazones, la esperanza y consuelo volviera a sus vidas.
 
   Entonces otra trágica noticia golpeó a la familia. Gerhilt les avisó que habían encontrado a su hermano Hartmut muerto en su departamento. Le había dado un ataque asmático tan fuerte, se encontraba sólo y no logró pedir ayuda. Cuando Gerhilt fue a visitarlo, pues no había tenido noticias de él en varios días, se encontró con la terrible tragedia.
 
   Otra vez la pena y el duelo los invadió. Llorando Ela le dijo a Erhart, 
 
   - ¿cuándo van a terminar nuestras desgracias?- Y Erhart, con un nudo en la garganta, sufriendo por la muerte de su hermano, trató de sobreponerse, pero con los ojos anegados en lágrimas, le contestó,
 
    -tenemos que superarlo, pensemos que ya mi hermano está en un mejor lugar y que ya no sufre. Además se habrá reunido con mis padres y con nuestra pequeñita.- Se abrazaron y sintieron consuelo uno en los brazos del otro.-
 
    
 
   Un buen día el malestar y las náuseas le avisaron a Ela, que nuevamente estaba embarazada y con esta nueva ilusión, volvió la alegría y felicidad a esta pareja, aunque nunca olvidarían a su primogénita Heidi.
 
   Los meses pasaron volando y en cuanto más se acercaba la fecha del alumbramiento, un temor  fue envolviendo la mente de Ela, temor a nuevamente perder a su deseado bebé. Hablaron con el médico, el cual les aseguró que tomaría muy en cuenta lo que había pasado con su hija para que por ningún motivo volviera a pasarles lo mismo.
 
   Pocos días después del primer aniversario del nacimiento y muerte de Heidi, nació su hermano. Un robusto y sano niño, también de más de cuatro kilos de peso. En esta ocasión el bebé no venía con el cordón umbilical enrollado al cuello, así es que el parto fue normal. Llenos de gozo y alivio, los padres disfrutaron de tener en sus brazos a su hermoso bebé y de las felicitaciones de sus allegados. Le pusieron por nombre Erhart Hermann. Por fin habían cumplido su sueño y la luz que trajo este niño  iluminó las sombras con las  que la muerte  había cubierto sus vidas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  O C H O
 
    
 
   San Salvador, El Salvador 1942
 
   Injusticia
 
    
 
   Para este año la Segunda Guerra Mundial estaba en su apogeo, pero en San Salvador solamente se vivía a través de las noticias en los diarios. La vida en este pequeño país de Centro América seguía su ritmo plácido y tranquilo. Erhart y Ela  vivían para entonces en otra casa más grande también  a las afueras de la capital;  una casa típica de las zonas tropicales, con un patio al centro rodeado de un corredor al cual se abrían las habitaciones. Este corredor tenía grandes columnas que sostenían un techo de teja y estaba lleno de macetones con plantas de grandes hojas y palmeras. Esto ayudaba a reducir el intenso calor en las habitaciones. También habían algunas mecedoras y hamacas colgadas entre las columnas para recostarse a tomar la siesta. En el centro del patio  una fuente cantarina con nenúfares era el deleite de Erhart Hermann, su hijo de 2 años. Jungui, como le decían de cariño sus padres, se había convertido en un niño vivaracho de grandes ojos negros y pelo rizado, quien era la alegría de la pareja.
 
   Se acercaba la Navidad y tenían pensado celebrar la Nochebuena en su casa temprano, únicamente los tres juntos y al día siguiente la Navidad, en la casona de sus padres, festejar con toda la familia. Siempre era una época de alegría, festejo y preparativos, pero este año sería diferente.
 
   El 21 de diciembre de 1942, el reloj marcaba las 6:00 de la tarde. Ela estaba en la cocina preparando la cena, Erhart estaba sentado en una mecedora descansando después de un largo día de trabajo, viendo jugar a Jungui alrededor de la fuente en el patio. Estaban junto a la puerta que daba a la cocina y así podía platicar también con Ela sobre los acontecimientos del día. Cenaron apaciblemente y Ela fue a bañar a Jungui para después acostarlo. Erhart salió al corredor a leer el periódico.
 
   De pronto llamaron con fuertes golpes a la puerta. 
 
   – ¿Quién será a estas horas?-, dijo Erhart, -no te preocupes Eli, yo voy a ver - grito a su esposa. Al abrir la puerta se encontró con varios policías y uno de ellos, que parecía ser el jefe, le preguntó de forma brusca: 
 
   -¿Es usted Erhart Hentzen? –Sí soy yo, ¿qué se le ofrece oficial?
 
   -Queda usted arrestado,  acompáñenos-
 
   -Pero, ¿por qué motivo?- preguntó Erhart., -¿de qué se me acusa?
 
   -No tenemos autoridad para decirle, solamente acompáñenos a la comisaría y allí le contestarán sus preguntas.-
 
   - Está bien-, dijo Erhart tratando de guardar la calma, -solamente permítame decirle a mi esposa y despedirme. Estaba turbado y no entendía nada. Pensó que seguramente había un mal entendido.
 
   -Que sea rápido, pues tenemos prisa- dijo cortante el oficial.
 
   Eli, mientras tanto, dejó a Jungui con la nana, para ir a ver quien había tocado a la puerta. 
 
   –¿Quién tocó Erdie?- se asustó al ver venir a su marido muy pálido. 
 
    -Por favor no te aflijas, Eli, unos policías quieren que los acompañe a la comisaría, me imagino que ha habido alguna confusión.
 
   -Ay Dios mío, pero ¿por qué? ¿qué quieren de ti? No has hecho nada malo.
 
   -Yo sé que no, por eso, quédate tranquila, ya verás que vuelvo pronto. Quédate en casa y cuida a nuestro hijo-.
 
   Y diciendo esto le dio un beso y se encaminó a encontrarse con los policías. Del umbral de la puerta  volteó y todavía le dijo: -Te amo-.
 
   -Yo también a ti, cuídate mucho, seguramente es un mal entendido. Voy a ir a hablar con Papá- contestó Eli con un nudo en la garganta y lágrimas en los ojos.
 
   ¿Qué había pasado?, pensaba Ela angustiada y se echó a llorar y a rezar porque Erhart regresara pronto y que todo estuviera bien nuevamente. Fue a darle el beso de las buenas noches a Jungui y el niño le preguntó:
 
   -¿Dónde está mi Papi?, ¿Por qué lloras Mami?-
 
   -Tuvo que salir, mi amor, pero no tarda, y lloro porque se me metió una basurita a los ojos.
 
   -Cuéntame un cuento Mami. 
 
   Y Ela tuvo que aguantarse las lágrimas y leerle un cuento a su hijo, quien al poco rato se quedó profundamente dormido. ¡Qué ajeno estaba el inocente de los sucesos que muy pronto cambiarían su vida a tan corta edad!
 
   Las horas pasaron con lentitud y la angustia que Ela sentía iba en aumento. Al ver la nana de Jungui la agonía que su patrona estaba pasando, le preparó un té de tila .
 
    -Tómese esto, niña Elita, es para los nervios, y trate de descansar un rato-. Pero Ela caminaba como león enjaulado por toda la casa y no podía descansar y menos dormir con la preocupación de no saber nada de Erhart.
 
   La nana salió al patio trasero para encerrar a las gallinas en el gallinero y cual no fue su susto que vio a muy pocas. Los guardias no solamente se llevaron a Erhart si no también se embolsaron a una que otra gallina; los muy pillos!
 
   Al día siguiente, nada más al despuntar el alba y en cuanto hubo claridad suficiente,  Ela encargó a Jungui a su nana y salió corriendo a tomar un autobús y dirigirse a casa de sus padres. 
 
   Llegó desencajada, pálida y llorosa. 
 
   -¿Qué le pasa, Ela?-, preguntaron sus padres al verla llegar en ese estado, -¿le pasó algo al niño o a Erhart?, -Siéntese, cálmese y cuéntenos. Para entones, Ela, al ver a sus padres se echó en sus brazos y lloraba amargamente. Se calmó lo más que le fue posible, se sentó y les contó lo que había sucedido la noche anterior. 
 
   -Válgame Dios- dijeron al unísono y Don Eduardo se levantó- no se preocupe, hija, ahora mismo salgo para la comisaría y averiguaré que sucede y si es necesario pediré audiencia con el Presidente.- 
 
   Don Eduardo era amigo del Presidente de El Salvador, quien además le debía uno que otro favor. Y diciendo esto, tomó su bastón y su sombrero y salió presuroso. Doña  Mercedes trataba por todos los medios de tranquilizar a su hija. 
 
   – Cálmase hija, verá que su padre arregla todo y al rato vendrán los dos muy quitados de la pena-.
 
   Ojalá tenga razón, pensaba Ela, pero algo en su interior le decía que a partir de la noche anterior su pacífica y hermosa vida iba a cambiar drásticamente y este sentimiento  la angustiaba y le daba mucho temor. No se podía explicar que pasaba y sobre todo qué les deparaba el futuro. Se preocupaba por la suerte de su esposo, de ella y sobre todo de su hijo. 
 
   Así siguieron pasando las horas y cerca de mediodía regresó Don Eduardo solo y cabizbajo. Cuando lo vio entrar Ela se le fue el alma al suelo, sus temores se habían hecho realidad.
 
   -¿Qué pasó, qué pudo averiguar Papá, dónde está Erhart? 
 
   -Calma, calma-, decía Don Eduardo, -siéntense y les explicaré.
 
   -Cómo quiere que me calme si estoy viviendo una pesadilla.-
 
   -Mire, Erhart está bien, pero lo tienen en la cárcel-
 
   -Pero por qué?, qué creen que hizo?
 
   -Déjeme hablar, hija, y  le explico-. El Gobierno de los Estados Unidos, que como saben, declaró también la guerra a Alemania,  le ordenó a nuestro Gobierno, que como aliados de ellos, teníamos que encarcelar a todos los alemanes viviendo en este país. Le han ordenado  lo mismo a todos los países de Latinoamérica. Por el momento los tienen a todos los alemanes juntos en un galerón en la prisión en Santa Tecla, pero no me dejaron verlo. De allí me fui a  la Presidencia para pedir audiencia con mi amigo el  Presidente. Hoy no me pudo recibir, pero mañana a las 9:00 de la mañana me dio cita y entonces le pediré un salvoconducto para que pueda ver a Erhart y también saber como está la situación y qué  se necesita hacer para que lo dejen en libertad. Mientras tanto no podemos hacer nada, más que rezar para que todo este malentendido se aclare y Erhart pueda volver  a su casa. Por ahora usted y mi nieto deben de quedarse aquí con nosotros. Es peligroso que vuelvan a su casa ustedes dos solos-.
 
   -Está bien papá, gracias- contestó Ela entre sollozos, -solamente iré a la casa por algo de ropa para quedarnos aquí-.
 
   -Que la acompañe alguno de sus hermanos.  Adalberto-, gritó,
 
   -acompañe a Ela a su casa para que recoja algo de su ropa; ella y el niño se van a quedar unos días con nosotros-.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO N U E V E
 
    
 
   San Salvador, El Salvador 1942
 
   Prisioneros
 
    
 
   En una sucia y oscura galera de la prisión de Santa Tecla, Erhart se encontraba desesperado por la situación. Estaba en un cuarto largo y alto con apenas un atisbo de ventana en lo alto de una de las paredes, por donde entraba un tímido rayo de luz de la luna. Al fondo en un rincón se hallaba un hediondo retrete muy sucio. No sabía que pasaba ni la causa de su encierro. Había preguntado a los policías que lo habían llevado allí, pero ninguno le quiso decir palabra alguna, o tal vez no sabían siquiera el motivo de la situación. Al poco rato de encontrarse allí empezaron a llevar a otros alemanes amigos de él , todos tan desconcertados como él mismo. Platicando entre ellos llegaron a la conclusión, que esto debía de estar vinculado con la guerra que tenía lugar en Europa. Sentados en el suelo pasaron la noche, algunos pudieron conciliar el sueño, pero la mayoría, con la incertidumbre y el temor de un mañana incierto, no pegaron el ojo en toda la noche, platicando entre si y haciendo conjeturas.  Además hacía un calor y humedad insoportables, sin descontar la suciedad y mal olor. Esa noche no les dieron nada de comer ni de beber, hasta ya entrada la mañana del siguiente día les dieron un pedazo de pan duro con una taza de agua. La luz del día les trajo esperanzas, las cuales no les duraron mucho, pues pasaban las horas y no les decían nada, por más que ellos les preguntaran a los guardias. A mediados de la tarde se apareció un guardia seguido de Don Eduardo. Por fin había conseguido permiso para pasar a ver a su yerno.
 
   -Don Eduardo, que gusto me da verlo, ¿sabe usted por qué nos tienen detenidos? No hemos hecho nada malo.
 
   -Ya lo sé Erhart, fui a hablar con el Presidente y él me indicó, que por ser El Salvador aliado de los Estados Unidos en esta guerra, por órdenes de ellos, tienen la obligación de hacer prisioneros de guerra a todos los alemanes que se encuentren en el país”. 
 
   -No puede ser, esto es injusto, nosotros no somos soldados, no hemos hecho nada malo. Y ¿hasta cuándo piensan tenernos aquí?-
 
   -Están haciendo los trámites para que en unos días todos sean trasladados a un campo de concentración en Estados Unidos. Lo siento mucho, Erhart, le supliqué al Señor Presidente que los liberara, pero me dijo que tiene las manos atadas, ya que esto es un tratado entre los dos Gobiernos. Por lo menos me  dio un pase para que me permitieran visitarlo y traerles a todos algo de comida. Ela está desconsolada y quería venir, pero le dije que tuviera calma, que yo vendría primero y vería en las condiciones en las que está y ya decidiríamos.-
 
   -Muchas gracias Don Eduardo-, dijo Erhart, -todos aquí llegamos a esa conclusión, ya que solamente tomaron prisioneros a los alemanes. Dígale por favor a  Eli que estoy bien, que no se preocupe y que cuide del niño. Espero pronto poder reunirme con ellos. Por favor, Don Eduardo, mejor que Ela no venga a visitarme. No quiero que me vea en este lugar tan deprimente.-
 
   -Está bien, yo pienso lo mismo. Voy a seguir haciendo todo lo posible porque lo liberen pronto. Mientras le estaré trayendo algo de comida más decente de lo que les dan aquí.-
 
   -Le encargo, por favor, traerme también algo para leer y unos cigarros, pues se me hacen eternas las horas aquí sin hacer nada y , Don Eduardo, muchas gracias por todo-.
 
   Se despidieron, ambos consternados por la situación tan injusta y desmoralizante.
 
   Así siguieron pasando los días interminables para Erhart y sus compañeros de prisión. Don Eduardo, como lo había prometido, siguió luchando en la Presidencia para que los liberaran, sin conseguir nada y todos los días les llevaba comida, cigarros, revistas y libros para que se entretuvieran. Por lo menos consiguió que le permitieran llevarles  esos artículos.
 
   Pasaron dos semanas y la situación era desesperada. Unicamente en una sola ocasión les habían dado agua suficiente para medio asearse y con el calor sofocante que hacía, los olores ya eran nauseabundos y los insectos los atormentaban día y noche.
 
   La mañana del decimosexto día de encierro llegó Don Eduardo a su visita diaria y le informaron que tenían órdenes de ese mismo día trasladar a los prisioneros al puerto de La Libertad para embarcarlos hacia un campo de concentración en los Estados Unidos. Con la consternación de esta noticia, rápidamente se dirigió al Palacio de Gobierno para tratar nuevamente de hablar con el Presidente e interceder por su yerno, pero todo fue inútil, las órdenes ya estaban dadas y El Salvador tenía que obedecer de acuerdo al pacto de alianza que tenía con los Estados Unidos.
 
   Con el corazón destrozado y frustrado regresó a la cárcel para despedirse de Erhart y por suerte todavía alcanzó a llegar a tiempo antes de que lo subieran junto con sus compañeros, a un camión que los transportaría hasta el puerto. Iban encadenados, como si fueran delincuentes, siendo su única falta, su nacionalidad, pues todos eran ciudadanos honrados y trabajadores.
 
   Con un nudo en la garganta y lágrimas en los ojos, suegro y yerno se despidieron tristemente.
 
   -Gracias por todo, Don Eduardo, yo sé que usted hizo todo lo posible por sacarme de aquí y no se aflija, estaré bien. Solamente le pido que de fuerzas a Ela y cuide mucho de ella y de mi hijo. Dios ha de querer que pronto vuelva a su lado.-
 
   -Así será, Erhart y cuídese mucho. Yo velaré por su familia, no se preocupe-, respondió Don Eduardo, a quien le temblaba la voz  y se le agolpaban las lágrimas en los ojos.
 
    
 
   Para Ela esas dos semanas habían sido una pesadilla. Diariamente le suplicaba a su padre que la llevara con él a ver a su esposo, pero él se negaba y le explicaba que respetara la decisión de Erhart que no quería que fuera y lo viera en un lugar tan desagradable. Lloraba amargamente por las noches cuando su hijo ya dormía, pues no quería angustiarlo viéndola llorar y en el día se trataba de distraer preparando para Erhart las comidas que sabía más le gustaban para que Don Eduardo se las llevara en sus visitas. Jugaba con Jungui, le contaba cuentos, lo llevaba al parque y le platicaba lo maravilloso que era su padre y que había tenido que ir a trabajar lejos, pero que pronto regresaría. Su madre, Doña Mercedes y sus hermanos, trataban de darle ánimos y confortarla, pero solamente ella sabía el dolor y angustia que albergaba en su pecho.
 
   Cuando llegó Don Eduardo con la terrible noticia de que se llevarían a Erhart y los demás al campo de concentración, no pudo más y estalló en lágrimas y salió corriendo para ir a la cárcel a despedirse de Erhart, pero su padre la detuvo:
 
                  -Hija mía, lo siento, pero no va a llegar a tiempo y es mejor así.  Cuando ya me venía los estaban subiendo al transporte que los llevaría a La Libertad para de allí transportarlos en barco hasta los Estados Unidos. Me pidió que lo despidiera de usted y de Jungui y que les dijera que los quiere mucho y les dejaba muchos besos. Verás que pronto regresa, hija, no se angustie, Dios lo cuidará-.
 
   -Cómo no voy a angustiarme, Papá, si se lo llevan injustamente muy lejos de nosotros y no sabemos por cuánto tiempo y cuánto vaya a durar esta maldita guerra y en qué condiciones lo van a tener. Tengo que hacer algo, no puedo quedarme cruzada de brazos-.
 
   -Pero ¿qué va a hacer?, yo ya intenté todo y no logré nada-, dijo Don Eduardo.
 
   -No sé, pero algo tendrá que hacerse. Por de pronto voy a ir a hablar con mis amigas que están en la misma situación que yo, para ver qué se nos ocurre. Por favor, mamá, cuide un rato de Jungui, no me tardo-. Y dándole un beso a su hijo, salió apresurada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  D I E Z
 
    
 
   Texas, Estados Unidos
 
   Campo de concentración
 
    
 
   Pasaba de mediodía cuando el camión que transportaba a Erhart y sus compañeros llegaba al puerto de La Libertad. Allí estaba atracado un barco carguero de la armada de los Estados Unidos y fue allí a donde los llevaron. Cada uno de ellos llevaba únicamente una pequeña bolsa de lona con una muda de ropa y su pasaporte, además de las cadenas que los sujetaban uno al otro. Eran tratados como delincuentes, sin haber cometido ninguna falta. A la entrada del barco un oficial americano revisaba el pasaporte de cada uno de ellos y después de firmarle unos documentos al oficial salvadoreño que le entregó a los prisioneros, los llevó por una estrecha escalera hacia la parte más baja del barco a una estrecha bodega con un foco que era lo que iluminaba el recinto. Era un lugar sórdido y que olía a humedad y a sal. No había ningún mobiliario, únicamente un cubo en una esquina. Todos ellos se sentaron en el suelo y se veían unos a otros con tristeza y desesperación. Todos siendo personas de bien, trabajadoras, honradas y decentes, no se explicaban el porqué de un trato tan indigno, pero allí estaban y los enviaban lejos de sus familias, de sus hogares y de sus trabajos. 
 
   El barco zarpó hasta el día siguiente por la mañana dirigiéndose hacia una travesía que resultaría en un infierno para los prisioneros. El calor era insoportable en la bodega donde se encontraban, y algunos de ellos resintieron el movimiento del barco, aunando al calor un tremendo mareo. Solamente tenían el cubo donde vomitar y los que no se mareaban por el vaivén del barco lo hacían por el olor nauseabundo.
 
   Les daban de comer dos veces al día un plato de frijoles o papas, unas tortillas duras y una escudilla con agua. Unicamente una vez al día les permitían subir  a cubierta para  respirar aire fresco, lo cual era el único alivio que tenían. Las noches eran sofocantes, en una oscuridad absoluta. Aparte del ruido de las máquinas, oían los chillidos de las ratas que caminaban encima de ellos. Además de esta desagradable compañía, se llenaron de pulgas y piojos. En estas condiciones tan degradantes e insoportables viajaron durante  varias semanas hacia Panamá, en donde cruzaron del océano Pacífico al Atlántico a través del Canal de Panamá y una vez allí, siguieron rumbo al Norte. Las condiciones empeoraron con el transcurso de los días, ya que algunos de ellos enfermaron de disentería y de temperaturas muy altas. Los que seguían más o menos sanos, entre ellos Erhart, los auxiliaban en lo que podían, pero uno de ellos no resistió y falleció dos días antes de que llegaran a su destino, el puerto de Galveston en Texas. Era Helmut, un muy querido amigo de Erhart y su pérdida lo dejó desolado y deprimido. Obviamente no hubo entierro, su despedida fue la acostumbrada en el mar, solamente lo envolvieron en una lona y lo lanzaron  sobre la borda. Erhart y sus otros compañeros dijeron una corta plegaria y con lágrimas en los ojos, vieron desaparecer su cuerpo entre las olas.
 
    
 
    Llegar a puerto fue un enorme alivio. Por fin pudieron salir de ese espantoso y hediondo agujero  y respirar aire puro todo lo que quisieran. A los enfermos  los trasladaron directamente a un hospital y a los demás los subieron en la parte de atrás de  un camión de carga.  Iban todos sucios, malolientes, débiles y con las ropas colgando, ya que con los escasos alimentos que les proporcionaban, adelgazaron muchísimo. Después de esperar largas horas en las cuales el personal de la aduana revisó todos los pasaportes, partieron hacia su nuevo destino, que para ellos era desconocido. Fueron pasando las horas y los prisioneros dormitaban cansados y sedientos, pues el calor los seguía atormentando. Pasadas más o menos 6 horas y ya de noche por fin llegaron a un campo de concentración en una población que después se enterarían se llamaba Kenedy* en Texas. El campo era enorme rodeado de alambrado de púas, torres de vigilancia y con largas barracas ubicadas una junto a la otra.  Los bajaron del camión y los llevaron a una de las barracas, que sería su dormitorio, con camastros a ambos lados de las paredes. El baño se encontraba en un cuarto en medio de todas las barracas y contaba con inodoros, regaderas y lavamanos. Otra barraca más alejada era el comedor y en otra la lavandería. Les asignaron sus camastros y por fin pudieron asearse un poco, lo cual fue un inmenso alivio. Sin cruzar palabra se  tiraron exhaustos sobre los camastros y se quedaron profundamente dormidos. 
 
    [image: ] 
 
   Mapa de campos de concentración en Estados Unidos
 
   *Nota de la autora: La población Kenedy se escribe con una “n” y no con dos como el célebre apellido de la Familia Kennedy.
 
    
 
   CAPITULO  O N C E
 
    
 
   San Salvador, El Salvador
 
   Firme decisión
 
    
 
   Ela había emprendido una cruzada. Reunió a todas las esposas de los alemanes que fueron detenidos junto con Erhart en casa de sus padres para preguntarles si estarían dispuestas a irse al campo de concentración con sus maridos. 
 
   -Pero como lo haremos, no sabemos todavía a donde los llevaron-, la cuestionaban.
 
   -Pues mi papá es amigo del Presidente y le voy a pedir que interceda por nosotras con el Embajador de Estados Unidos, para ver que se puede hacer. Yo voy a hacer todo lo posible por reunirme con Erhart y quiero saber quienes de ustedes también quieren reunirse con sus esposos. Va a ser muy difícil, pero creo que ellos nos necesitan a su lado y debemos apoyarlos.-
 
   -Yo estoy de acuerdo-, dijo Isabel, -cuentas conmigo-.
 
   -Yo también-, dijo otra. 
 
   -Pues yo no estoy de acuerdo- dijo una, -no sé qué bien va a hacerles el que también nosotras tengamos que sufrir en esos campos horribles-.
 
   -Es decisión muy personal de cada una de ustedes-, dijo Ela. Voy a pasar una hoja para que  anoten su nombre seguido de su firma, las que sí quieren ir, para hacer la petición formal al Sr. Presidente. También anoten el nombre de sus hijos, si es que los quieren llevar con ustedes.
 
   En silencio se fueron anotando las que así lo decidieron que en total fueron 10 señoras, de un total de 16.
 
   Ela les agradeció y después les ofreció café y pastelillos.
 
   Todas ellas eran muy jóvenes y se emocionaban con la expectativa de iniciar una aventura. No se daban cuenta de lo que la guerra significaba.
 
   Cuando despidió a la última, fue directamente al despacho de su padre, a quien encontró leyendo el periódico del día.
 
   -¿Qué le trae por acá hija, me da gusto verla?-
 
   - Papá, quiero hacerle una petición, más bien una súplica. Hoy me reuní con las esposas de los alemanes que se llevaron junto a Erhart para preguntarles quienes quieren reunirse con ellos. Somos un grupo de 11 mujeres que queremos solicitarle al Sr. Presidente, a través de su conducto, que interceda con el Embajador de Estado Unidos para que nos deje reunirnos con nuestros maridos en el campo de concentración.-
 
   -Pero está loca?, como se le ocurre semejante idea?-, dijo enojado Don Eduardo. Aquí tiene paz y tranquilidad, no le falta nada y quiere irse a un campo de concentración, que es nada menos que una prisión disfrazada? ¿No ha pensado en Jungui, que va a hacer sin sus padres?-
 
   -Pero es que no lo voy a dejar, lo voy a llevar conmigo. El tiene que estar con sus padres, somos una familia-.
 
   -Bueno, esto es el colmo. Ahora sí creo que el dolor le ha hecho perder la razón.- ¿Cómo se le ocurre que voy a dejar que lleve sin necesidad a mi nieto a esos horrores?-
 
   -Por favor, Papá, trate de comprenderme. Yo juré ante el altar que estaría con mi marido en las buenas y en las malas y ahora que ha caído esa desgracia sobre nosotros, es cuando más necesita que esté a su lado y también su hijo. Nada ni nadie me hará cambiar de opinión. Si usted no me ayuda, veré como lo hago yo sola, pero por favor, le pido que lo piense, se lo suplico-.
 
   -No tengo nada que pensar, ya le di mi opinión y es mi última palabra-.
 
   Con lágrimas en los ojos, Ela salió del despacho de su padre y se dirigió apresurada a ver a su madre.
 
   Doña Mercedes se encontraba en la salita de costura bordando un mantel, cuando entró Ela sollozando.
 
   -¿ Qué le sucede, hija?, ¿por qué llora? ¿le ha pasado algo a Jungui?”
 
   -No Mamá, Jungui está bien, vengo de hablar con Papá-. Y le contó lo que habían hablado.
 
   -¿Verdad que usted me entiende, Mamá Meche?, Por favor, dígame que me entiende-.
 
   -Sí, hija mía, la entiendo y sé que nada le hará cambiar de opinión. Siempre ha sido firme en sus decisiones. Es admirable de su parte que quiera dejar la seguridad de su casa  y de su país e ir a un lugar inhóspito y desagradable, sin saber que les  deparará el destino, con tal de estar junto a su marido. Pero sé que aparte de que siente que es su deber, extraña muchísimo a Erhart. No me han pasado desapercibidos sus ojos llorosos por las mañanas y sé que casi no duerme ni come. Está demasiado delgada y va a acabar enfermándose. Me duele mucho que nos deje y se quiera llevar a Jungui. Piénselo muy bien, podría dejar a mi nieto con nosotros. Ya sabe que se lo cuidaríamos muy bien. Pero bueno, si es lo que quiere no se preocupe, voy a platicar con su padre y veré que puedo hacer-.
 
   -Muchas gracias, Mamá, yo sabía que podía contar con usted. A mí también me duele tener que dejarlos, pero no puedo seguir así, tengo que hacerlo para poder seguir con mi vida. Soy joven y fuerte y sé que voy a resistir cualquier cosa y Erdie nos necesita y Jungui nos va a tener a los dos para protegerlo.              Voy a darle de cenar al niño y a acostarlo, nos vemos más tarde.-
 
   Y diciendo esto, le dio un beso y abrazo a su madre.
 
   Esa noche la pasó Ela sin dormir, pensando en Erhart y en cómo hacer para poder reunirse con él en caso de que su padre no recapacitara. Estaba más que decidida y se pasó la noche entre lágrimas y rezos pidiéndole a Dios que le ayudara.
 
   La mañana la recibió cansada , con amplias ojeras causadas por el llanto y la falta de sueño, pero decidida a seguir en su lucha. Esperó a que Jungui despertara, lo vistió y bajaron a desayunar. Don Eduardo y Doña Mercedes ya se encontraban en el largo comedor tomándose su café así como varios de sus otros hijos, cuando entraron Ela y Jungui y dieron a todos los buenos días. Todos en la mesa estaban inusualmente silenciosos, solamente el niño jugaba con un carrito que había llevado y cuando le llevaron su desayuno comió con avidez. Ela apenas probó el suyo. Sentía una angustia tremenda, un nudo en la garganta que casi le impedía tragar. Lágrimas estaban a punto de brotarle a cada instante. Al terminar todos, se levantaron y Don Eduardo, al pasar por un lado de Ela, le dijo: 
 
   -Vaya por favor al despacho, quiero hablar con Usted-.
 
   Dejó a Jungui al cuidado de la Nana Goya, -Nana, lleválo a que se lave los dientes y después a jugar al jardín, yo vuelvo en un rato-, dijo y se dirigió al despacho de su padre.
 
   Tocó a la puerta y al oír el ‘adelante’, abrió y entró.
 
   -Siéntese hija, tengo algo que decirle-. 
 
   Ela se sentó en una de las sillas frente al escritorio tras el cual se encontraba Don Eduardo muy serio.
 
   -He platicado con su madre y me ha hecho recapacitar sobre mi negativa a su decisión. Sigo pensando que es una locura, pero aunque yo la siga viendo como mi niña, la más pequeña de mis hijos, ya  es una mujer adulta, casada y tiene derecho a tomar sus propias decisiones. Me duele mucho pensar que se va a un lugar tan peligroso, en el cual va a pasar toda clase de privaciones e incomodidades y peor aún, que lleva a mi querido nieto consigo, pero voy a respetar sus deseos y es más, estoy dispuesto a ayudarle solicitando a mi vez la ayuda del Sr. Presidente.-
 
   -Muchísimas gracias, Papá, es usted muy bueno y comprensivo. Yo sabía que podría contar con usted-, y diciendo esto se levantó, dio la vuelta al escritorio y lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente. Le rodaron las lágrimas por las mejillas y Don Eduardo tuvo que contenerse para no romper también en llanto. Solamente se le humedecieron los ojos. Había sido una decisión muy difícil de tomar; el temor a que algo malo les pasara a su hija y nieto, era inmenso.
 
   -Bueno, bueno, basta de sentimentalismos, deme por favor la lista de las señoras que también desean seguirla en esta absurda aventura y voy a pedir audiencia con el Sr. Presidente hoy mismo-.
 
   -Claro, en un momento  la traigo, y otra vez mil gracias Papá-.
 
   -Ya, ya, ve y tráigame la lista antes de que me arrepienta de la locura que yo también voy a cometer.-
 
   Don Eduardo tuvo éxito y obtuvo la cita con el Presidente para 3 días después. Mientras tanto Ela tuvo la feliz sorpresa de recibir una carta de Erhart. En cuanto se la entregaron, se fue a su recámara para leerla con avidez. En ella le decía que ya se encontraba en el campo de concentración de una población llamada Kenedy en Texas y que estaba bien. Le relataba todo lo concerniente a las instalaciones del campo, de su trabajo en la sección de mantenimiento, de sus compañeros y de la comida que no era muy buena. Omitió contarle de la muerte de su amigo Helmut en el barco y de las terribles condiciones que tuvieron que soportar en la travesía. No tenía caso angustiarla. Le preguntaba por ella y por Jungui, que los extrañaba y que los quería mucho. Le mandaba la dirección a donde podría enviarle cartas y que ya esperaba con ansias noticias de ellos.
 
   Ella besó la carta y buscó papel y pluma para inmediatamente contestarle. No le contó de sus planes para poderse reunir porque sabía que se iba a negar. Solamente le contó sobre las gracias de su hijo y de que todos estaban muy bien.
 
   Terminando la carta salió corriendo para ponerla en el correo. Esperaba que Erhart la recibiera por lo menos dentro de una semana a 10 días.
 
   El día de la cita, Ela amaneció muy animada, se arregló con esmero y se reunió con su padre para trasladarse al Palacio de Gobierno. Allí hicieron antesala por media hora y cuando los hicieron pasar, el Presidente estaba sentado tras su enorme escritorio. Se puso de pie para recibirlos y saludarlos amablemente. Don Eduardo le expuso el motivo de su visita y ya que hubo terminado, el Presidente se quedó un rato pensativo.
 
   -Ela, ¿estás segura de que eso es lo que quiere? ¿Ha pensado en las incomodidades, las penalidades y el peligro al que se va a exponer y va a exponer a su hijo? Usted y su hijo tienen la nacionalidad salvadoreña y no necesitan ir a esta guerra.-
 
   -Si, Señor Presidente- respondió ,-con todo respeto,  lo he pensado muy bien y no tengo la menor duda de que  lo que más quiero es poderme reunir con mi esposo y estar los tres juntos sea donde sea y como sea. -
 
   - He oído que también otras señoras están en su misma situación- dijo el Presidente.
 
   - Sí así es, ellas también desean reunirse con sus esposos y todas le rogamos nos ayude con las autoridades americanas para que nos den la visa lo antes posible.
 
   -Tú qué opinas Eduardo sobre esta locura?-
 
   -Pues que le puedo decir Señor Presidente, que yo también pienso que es una locura, pero es muy terca y por más que, tanto su madre como yo, hemos tratado de hacerla entrar en razón, no lo hemos conseguido, así es que no me ha quedado más remedio que apoyarla en esta petición a su persona y rezar para que no les vaya a pasar nada malo.
 
   -Bueno, está bien. Por la amistad que me une a su padre voy a acceder a su petición, aunque vuelvo a manifestarle, que estoy totalmente en desacuerdo y no quiero ser responsable de algo malo que les pueda suceder.
 
   -No se preocupe, todo saldrá bien, yo tengo mucha fe en que así será y muchas, muchas gracias-.
 
   -No me lo agradezca, ya que puede ser que le esté facilitando la entrada a un infierno. Déjeme con mi secretario los nombres suyo, de sus amigas y de los niños que irán con ustedes. En cuanto tenga noticias, me comunicaré con su padre.-
 
   Diciendo esto se levantó y los acompañó hasta la puerta donde se despidieron y le agradecieron efusivamente.
 
   Ela iba radiante, pero Don Eduardo, a su lado, iba pensativo y cabizbajo. Dieron los nombres de las personas al secretario y se retiraron.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  D O C E
 
    
 
   Crystal City, Texas, Estados Unidos
 
   Viaje al encuentro
 
    
 
   En sus cartas a Erhart, Ela seguía sin comentarle lo que estaba tramando. Así pasaron los días entre la incertidumbre y la espera, hasta que un buen día Don Eduardo recibió un citatorio para que se presentara en el Palacio de Gobierno para hablar con el Presidente. 
 
   Puntualmente se presentó Don Eduardo a la cita y tras una breve espera lo hicieron pasar.
 
   -Mi estimado Eduardo,- lo recibió con un abrazo el Presidente, -te tengo noticias, pero no sé si son buenas o malas. Las autoridades americanas accedieron a facilitar los trámites para que  se reunieran las señoras con sus esposos en Estados Unidos. A ellos actualmente los tienen en un campo de concentración en Texas, pero es únicamente para hombres y los trasladarán a un campo de familias que está en Crystal City, también en Texas, a donde tendrán que viajar las señoras y los niños para reunirse con ellos. Tienen que presentarse a la Embajada Americana con el Sr. Jim Russel y llevar la documentación que aparece en esta lista que te estoy entregando. De corazón te digo que deseo que todo salga bien.
 
   Diciendo esto, se dieron la mano y Don Eduardo le agradeció efusivamente por su ayuda y se retiró del lugar con la tristeza reflejada en el rostro.
 
   Mientras tanto, Ela esperaba ansiosamente en el balcón de su casa, el retorno de su padre y cuando lo vio venir salió corriendo a recibirlo y lo bombardeó con preguntas.
 
   -Calma, calma,- le decía Don Eduardo y se dirigió a la sala, donde estaba Doña Mercedes y se sentó con desánimo en su sillón favorito. Ela se sentó en el piso frente a él toda ansiosa de oír las noticias, las cuales fueron fluyendo poco a poco de labios de Don Eduardo y al terminar, Ela toda emocionada se levantó, abrazó y besó a su padre.
 
   -Voy a hablarles a mis amigas y empezaré a recabar todos los documentos que nos piden. Otra vez mil gracias, Papá,- y salió corriendo de allí. Sus padres nada más movieron la cabeza con pesadumbre y Doña Mercedes se enjugó las lágrimas.
 
   Pasaron varias semanas de preparativos para que todo estuviera listo para el viaje. Asistieron a varias citas en la Embajada Americana hasta que por fin quedó establecida la fecha del 2 de septiembre para embarcarse en el buque “Gran Maris”, que llevaría a Ela, Jungui y las demás señoras y 2 niños más desde el puerto de La Libertad en El Salvador hasta el puerto de Galveston en Estados Unidos, pasando por el Canal de Panamá. 
 
   Entre tanto Ela ya le había escrito y contado a Erhart de sus planes, a lo cual en principio se opuso rotundamente, pero en vista de la decisión férrea de Ela y que ya era un hecho, no le quedó más que alegrarse de la pronta reunión con su familia. A él y a los demás alemanes con familias los iban a trasladar al campo de concentración de Crystal City, Texas,  unos días antes de la llegada de sus familiares . 
 
   El viaje en barco fue muy agradable, nada parecido al infierno que había soportado Erhart en su cautiverio. Unicamente el primer día de travesía se marearon un poco, pues tuvieron mal tiempo y el barco se había movido muchísimo. Pero al siguiente día amaneció el mar en calma y pudieron disfrutar del sol, la brisa y el mar. Al niño le encantaba andar curioseando en cubierta y les hacía preguntas a los marineros y jugaba con los otros dos niños que eran sus amiguitos. Jungui era un niño muy vivaracho y simpático y se ganó a toda la tripulación. Le contestaban sus preguntas y le enseñaban algunas partes del barco. Un día el capitán, viendo la curiosidad y la avidez del niño por aprender y asimilar todo, lo invitó a él y a su madre a subir al puente. El niño estaba fascinado y preguntaba y preguntaba para qué eran todos los aparatos que le mostraban. El capitán con suma paciencia le daba explicaciones propias para un niño tan pequeño y le regaló un barquito, réplica a escala del mismo en el que viajaban. Esa noche Jungui cayó exhausto y feliz en la litera y durmió toda la noche con el barquito apretado en su manita. Durante toda su vida atesoró y conservó ese barco.
 
   Pasaron sin contratiempos por el Canal de Panamá y siguieron rumbo al norte, pero cuando ya iban por el Golfo de México los alcanzó la cola de un huracán. La fuerza del viento era impresionante y las olas eran enormes. A los pasajeros les dijeron que no salieran de sus camarotes y allí Ela abrazaba a Jungui y rezaba porque no les fuera a pasar nada. El movimiento del barco los lanzaba de un lado al otro y tenían que agarrarse con todas sus fuerzas al barandal de la litera para no caerse. Caminar era prácticamente imposible, pues el barco daba bandazos de un lado al otro con suma violencia. Así pasaron varias horas. A ratos Jungui lloraba de miedo y su madre lo acurrucaba más hacia sí y le cantaba y contaba cuentos para entretenerlo, no mostrándole ella misma el pavor que sentía en esos momentos. ¿Habría hecho lo correcto al lanzarse a esa aventura con su hijo y así ponerlo en peligro?, se preguntaba sin poder conciliar el sueño. Ya bien entrada la noche vino la calma; el peligro había pasado y todos estaban muy contentos de haber librado con vida las peligrosas horas que habían vivido. También para Ela había terminado la incertidumbre de las horas pasadas y pudo dormir un rato, aunque con sobresaltos. 
 
   Navegaron varios días en calma y una tarde vieron a lo lejos que se acercaban a tierra. A la mañana siguiente atracaron en el puerto de Galveston. La noche anterior, los pasajeros habían empacado sus pocas pertenencias y a esas horas tempranas, ya estaban listos para desembarcar, pero muy nerviosos.  Tomaron un desayuno ligero y esperaban todos juntos en cubierta el permiso para bajar del barco. El desembarco fue lento, ya que tuvieron que esperar a que llegaran las autoridades aduanales y de migración quienes subieron al barco a revisar papeles y pertenencias. Después de varias horas fueron bajando por la escalerilla, una por una las mujeres con los niños en brazos o de la mano.  Las pasaron a un edificio, donde otra vez revisaron sus documentos y luego la revisión de sanidad. Allí las fumigaron como animales y las vacunaron contra diversas enfermedades. 
 
   -Qué humillante-, comentaron Ela y sus compañeras de viaje, pero no tuvieron más remedio que aceptarlo. Era pasado el mediodía de un cálido día de octubre cuando subieron a las señoras con sus niños a un autobús y emprendieron el último tramo de su viaje hasta el campo de concentración, el cual les tomaría más de 6 horas de recorrido. Pararon en la ciudad de San Antonio, en donde los dejaron bajar en una gasolinera del camino para que estiraran las piernas y fueran a los sanitarios. Les dieron también una bolsa de papel a cada uno que contenía un sándwich de jamón y una manzana. Ya hacía varias horas que no probaban alimento alguno y devoraron este pequeño refrigerio. A los niños también les dieron un caramelo. Prosiguieron el camino y Jungui se arrellanó en su asiento apretando a su osito de felpa, de quien no se apartaba por nada del mundo y al barquito que le había regalado el capitán, y se quedó profundamente dormido apoyado contra su madre. Ela ya iba impaciente por llegar y encontrarse con su marido. Veía por la ventana pasar kilómetro tras kilómetro de planicies que parecían no tener fin. Se sentía indefensa en este país tan extenso y que no conocía, cuyo idioma tampoco hablaba y en poder de personas quienes tenían su destino y el de su hijo en sus manos. Platicaba con su compañeras para distraerse, con dos de ellas, Tilly y Ulli,  llevaba una muy buena amistad desde que vivían en San Salvador; todas ellas compartían el mismo temor a lo desconocido, pero justo eso era lo que más las unía y hacía que no se sintieran tan solas y desamparadas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  T R E C E
 
    
 
   Crystal City, Texas, Estados Unidos
 
   Campo de  Concentración
 
    
 
   Ya estaba oscuro cuando por fin se detuvieron ante una inmensa alambrada coronada con  púas y comprendieron que ya habían llegado a su destino: el campo de concentración. Ela sintió una gran ansiedad y urgencia por ver a Erhart y que la  estrechara en sus brazos. Despertó a Jungui, quien se estiró y lo primero que preguntó fue, -¿dónde está mi papi?- . –En un momento más lo vas a ver mi amor, ya nos ha de estar esperando-.
 
   Los guardias les pidieron recoger sus pertenencias y estar listos para bajar del autobús. Una por una fueron bajando y allí atrás de una valla se encontraban los impacientes maridos que las esperaban. Se reunieron con ellos entre lágrimas y risas, besos y abrazos. Ela al ver a Erhart corrió con el niño a su lado y se lanzó en sus brazos. No podía creer que volvieran a estar juntos. Erhart la abrazo y beso y levantó a Jungui en sus brazos y el niño le pasó sus bracitos alrededor del cuello con todas las fuerzas de sus cortos años. 
 
   -Cómo has crecido, mi pequeño,- ya eres todo un hombrecito. ¿Cuidaste a tu Mami en el viaje?-
 
   -Sí, Papi, la cuidé y también a mis amiguitos-
 
   - Muy bien, ese es mi Jungui-.
 
   Todos se saludaron unos a los otros entre los amigos y se encaminaron a sus respectivas cabañas.
 
   Estas no eran otra cosa que unos cuartos fríos uno junto al otro que contaban únicamente con una cama, una pequeña mesa de madera y tres sillas desvencijadas. 
 
   - Mira a dónde has venido a parar,- le dijo Erhart a Ela cuando abrió la puerta –por eso es que no quería que vinieran tú y el niño a pasar estas privaciones-.
 
   - No me importa-, le contestó Ela, -lo importante es estar juntos, mira que feliz está Jungui de verte; ya nos adaptaremos-.
 
   Los baños eran comunitarios y se encontraban como a 200 metros. de los cuartos, así como los lavaderos. En el centro del recinto, había un largo galerón que servía de comedor y salón de reunión, con una pequeña enfermería a un lado. Las comidas se servían tres veces al día, pero distaban mucho de ser abundantes. Se limitaban a lo más indispensable para mantenerlos alimentados. Era sobre todo muy difícil para ellos, explicarle a Jungui que no había esto o aquello a lo que él estaba acostumbrado a comer en San Salvador, sobre todo las golosinas.
 
   Erhart tenía que trabajar como ingeniero que era, en el mantenimiento de las instalaciones del campo, el cual estaba rodeado por una alambrada de 2 metros de altura rematada con alambre de púas y a cada ciertos metros contaba con una torreta y un guardia. También había prisioneros japoneses con sus familias, pero estos estaban en otra zona del campo separados de los alemanes. Había guardias armados rondando por todo el campo y en todas las instalaciones, que eran muy intimidantes. Mas allá de la alambrada sólo había terreno yermo hasta donde alcanzaba la vista. Una escapatoria era prácticamente imposible.
 
   La vida era tediosa, sin distracción alguna. Ela se dedicaba a cuidar a Jungui, jugar con él, limpiar el cuarto y lavar la ropa. A veces se reunía con sus amigas a platicar y para que los niños jugaran un rato, pero no se les permitía hacer esto por mucho tiempo. Constantemente estaban vigiladas por los guardias, quienes a veces se burlaban de ellas o les dirigían miradas llenas de lujuria. Era entonces cuando se separaban y cada una de ellas se iba a encerrar a su cuarto. Ela no le contaba a Erhart de estas situaciones para no preocuparlo y evitaba lo más posible salir de su encierro.
 
   Habían pasado ya dos meses de su llegada, cuando una noche llamaron a la puerta y un guardia le ordenó a Erhart que lo siguiera. Ela deseaba ir con él pero dándole un empujón no se lo permitieron. Se quedó angustiada esperando el regreso de Erhart. Pasaron dos terribles horas de incertidumbre hasta que volvió Erhart y para sorpresa de Ela, estaba contento.
 
   -¿Qué pasó, Erdie, qué te hicieron?-
 
   -Cálmate, Eli, no me hicieron nada, déjame contarte. Resulta que nos llevaron a todos ante el director del campo, quien nos dijo que había una opción para que pudiéramos abandonar este cautiverio. Que su Gobierno con el Gobierno de Alemania estaban dispuestos a hacer un intercambio de prisioneros civiles. O sea que, a nosotros nos mandarían a Alemania a cambio de prisioneros civiles americanos en cautiverio que enviarían a Estados Unidos. Claro que con una condición: tendríamos que firmar una carta jurando que no nos enlistaríamos en el ejército alemán ni tomaríamos las armas para combatir en el frente. Nos quitarían todos nuestros documentos, los cuales se nos regresarían hasta llegar a Alemania. También tenemos la opción de seguir aquí hasta que la guerra termine. Nos dieron hasta el día de mañana a mediodía para decidirnos y si aceptamos, saldríamos pasado mañana al puerto de Galveston para tomar un barco que nos llevará a Europa.
 
   -¿Qué te parece, qué opinas? Tenemos que estar de acuerdo los dos, de otra forma no aceptaré. Piensa que allá hay guerra y podemos correr peligro, pero podemos llegar a casa de mi hermana Gerhilt, quien nos dará hospedaje y tendremos una mejor vida que aquí con estos desgraciados. Allá estaremos en mi país y tendremos libertad-.
 
   -No tengo mucho que pensar,- le contestó Eli, -creo que es lo mejor que podemos hacer, ya que la vida de encierro aquí es insoportable. Si tú estás decidido, pues yo te apoyo.-
 
   Y fue así como al día siguiente a mediodía Erhart fue a darle su decisión al  director del centro y así hicieron todos los alemanes allí cautivos. Ese día a la hora de la comida platicaban todos muy emocionados y contentos de que terminaría su calidad de prisioneros y volvían a su patria.
 
   Empacaron sus pocas pertenencias y ya estaban listos cuando les avisaron que había llegado el transporte. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  C A T O R C E
 
    
 
   De Estados Unidos a Alemania
 
   Arribo
 
    
 
   Una vez en Galveston los subieron a un buque mercante  de los Estados Unidos, pero llevaba bandera blanca para identificarlos como buque de paz que transportaba civiles.  Ya en el barco los dividieron a los hombres en un camarote con literas adosadas a las paredes y a las mujeres con los niños en otro igual con literas. Ela escogió una litera de abajo y colocaron su maletita bajo la litera. En esa estrecha litera dormirían ella y Jungui  durante el largo viaje hasta Europa. Se reunían con Erhart a la hora de la comida en un galerón  con mesas largas y bancos de madera atornillados al piso y los dejaban subir a cubierta a tomar aire fresco una vez al día.
 
   Así transcurrían los días lentamente con una rutina diaria de lo más aburrido.
 
   Pero un buen día al anochecer empezaron a ulular las sirenas que indicaban peligro de bombardeo. Les ordenaron no salir de sus camarotes y se apagaron las luces. Había un silencio sepulcral y solamente se respiraba el miedo en el ambiente. Así pasaron la noche sin apenas poder dormir y al día siguiente cuando se reunieron todos los prisioneros a comer, Erhart le contó a Ela que se enteró de que la alarma había sido por un submarino alemán que andaba muy cerca, pero que no los bombardearon, pues vieron la bandera blanca y se respetaba a esos barcos que transportaban civiles. Este episodio tuvo especial significado para Erhart, ya que años después se enteraría de que el capitán del submarino alemán en ese preciso día, era un primo hermano  suyo, quien había respetado al barco americano y las vidas que iban en él, ignorando que dentro de estas vidas iban las de su primo y familia.
 
   Después de este evento ya no tuvieron contratiempos y llegaron al puerto de Calais en Francia una fría mañana de invierno. Al bajar del barco los condujeron a un salón de la aduana. Allí tuvieron que esperar largas horas  hasta que se realizaron todos los trámites de entrega de los prisioneros a las autoridades alemanas. Estuvieron esperando sentados en el frío piso abrazados para darse calor, pero a pesar de todo tiritaban de frío. A Jungui lo tenían abrazado entre sus dos padres para tratar de darle el mayor calor posible. Así pasaron la noche en vela y ya casi amanecía, cuando los condujeron a la estación del tren donde se encontraban cientos de personas esperando subirse al próximo tren que los llevara a Alemania. Cuando éste llegó y se abrieron las puertas, se abalanzaron todos hacia adentro. Erhart llevaba a Jungui en los brazos y lo seguía Ela aferrada a su brazo. Lograron entrar  y quedaron todos parados muy apretados. Al niño lo pusieron en medio de los dos. No tenían de donde agarrarse, pero no hacía falta, pues estaban todos tan apiñados, que no había posibilidad de caerse; parecían sardinas enlatadas.  El movimiento del tren y el calor que irradiaba de los cuerpos, aunado al terrible cansancio y falta de alimentos, los adormeció y así, parados, dormían por espacio de unos minutos, se despertaban y volvían a dormirse. El niño también se durmió acunado y seguro entre sus padres. Pasadas unas horas los despertó un fuerte rechinido de los frenos y les avisaron que iban llegando a Munich. Por fin estaban en su país; por fin eran libres otra vez. Todos respiraron aliviados.
 
   En la estación tenían que transbordar otro tren que los llevaría a Bad Godesberg, un pequeño poblado a la orilla del río Rin  su destino final, en donde vivía Gerhilt, la hermana de Erhart.
 
   La gente corría de un andén al otro, buscando el tren que los llevaría a su destino. Erhart dejó a Ela con el niño y la maleta en un espacio relativamente vacío y fue a comprar los boletos para el último tramo de su viaje. Cuando regresó encontró a Ela muy pálida y asustada.
 
   -¿Qué te pasa, Eli, por qué tienes esa cara?-
 
   -Es que sentí un dolor muy fuerte en la espalda, como si me hubieran dado una puñalada. Ya me pasó, pero me ha quedado un frío tremendo, que me llega hasta  los huesos.-
 
   -No te preocupes, - le dijo Erhart, -ha de ser el cansancio y el frío al que no estás acostumbrada. Ya pronto vamos a llegar y espero que en este tren sí podamos sentarnos.- Y así fue, encontraron dos asientos desocupados y sentaron al niño sobre las piernas. 
 
   Después de varias paradas del tren y transcurridas varias horas, llegaron por fin a su destino. Para entonces Ela se sentía terriblemente mal, le dolía todo el cuerpo y la cabeza y tenía mucha fiebre. De la estación todavía tuvieron que caminar unas cuadras hasta llegar a la Plittersdorfer Strasse en donde se encontraba la casa de Gerhilt. Erhart tocó a la puerta y cuando abrió su hermana y los hizo pasar, Ela se desmayó. -¿Qué le pasa,- preguntó Gerhilt,- está muy pálida-, y tocándole la frente se dio cuenta que estaba hirviendo en fiebre. Erhart la llevó entonces en brazos hasta el tercer piso donde estaba la habitación que les habían asignado, y la tendió en la cama. Le pusieron una botellita de alcohol bajo la nariz para hacerla volver en sí y poco a poco lo hizo. 
 
   -Me siento muy mal, balbuceó,- me duele todo y tengo muchísimo frío.-
 
   - Por favor Gerhilt, manda por un médico-, dijo Erhart.
 
   -El único que hay disponible es un viejito que vive a la vuelta, el Dr. Schultz,  voy a enviar a Rolf para que le avise. Todos los otros médicos están en el frente de batalla.
 
   Jungui estaba muy asustado y no se apartaba de la cama de su madre. Ella lo consolaba diciéndole que todo estaba bien, que nada más tenía mucho frío. El niño veía con ojos temerosos a su tía y no entendía  lo que hablaba con su papá, pues ellos hablaban en alemán y aunque él entendía algunas palabras, no eran suficientes para entender una conversación. Erhart se sentó al lado de la cama  de Ela y le ponía un pañuelo mojado sobre la frente, mientras con la otra mano apretaba a su hijo contra sí. 
 
   Cuando llegó el médico, un viejito encorvado, pero muy simpático, trataron de sacar de la habitación al niño, pero éste empezó a llorar y no quería desprenderse del lado de su madre, por lo que dejaron que se quedara, mientras el doctor examinaba a Ela. Después de auscultarla, salió de la habitación muy serio para hablar con Erhart y darle la mala noticia: Ela tenía neumonía y  no había nada que hacer más que esperar, que por su  juventud, tenía esperanzas de que su organismo reaccionara favorablemente y lograra superar la crisis que se avecinaba. Tendrían que mantenerla en cama, en una posición semisentada para que no se le congestionaran más los pulmones, ponerle compresas de agua fría en la frente para bajarle la temperatura y tratar de que tomara muchos líquidos. Erhart se acordó entonces que Ela había traído de El Salvador un sobrecito con penicilina, medicina que hacía muy poco tiempo habían llevado los americanos al país para tratar infecciones. Así se lo hizo saber al Dr. Schultz, pero éste meneó la cabeza y dijo,
 
   -Probablemente sea muy buena, pero no la conozco y por lo tanto no puedo recetarla. No sabría que dosis darle y a lo mejor sería contraproducente. Mañana vendré a verla, seguramente le subirá más la temperatura y tendrá delirio. Las próximas 48 horas son cruciales. Si logra superarlas, se habrá salvado. No puedo hacer más, lo siento mucho-. 
 
   Y con estas palabras desconsoladoras se despidió y dejó a Erhart sumido en una angustia espantosa. Se sentía tan culpable por haber traído a Ela y al niño hasta aquí y exponerlos a tantos peligros y ahora esto. No soportaba la idea de perder a su querida Eli. Hizo un esfuerzo sobrehumano para sobreponerse y no asustar más a Jungui de lo que ya estaba. Le dijo que su mamá se iba a poner bien muy pronto, que tenía que ser buen niño y ayudarlo a cuidarla. El niño se tranquilizó con sus palabras, pero no quiso apartarse del lado de su mamá cuando Gerhilt trató de llevárselo para que comiera algo. Llegaron Ines y Guita, las hijas gemelas de Gerhilt que contaban con 11 años y Rolf que contaba con 13 años y después de saludar a su tío y primo, Ines se ofreció a quedarse a cuidar a Ela, en lo que Erhart llevaba al niño abajo para que comiera y tomara algo. Solamente así, con su padre, lograron que se separara de la cama por unos minutos. Para entonces Ela estaba casi inconsciente por lo alto de la temperatura y balbuceaba incoherencias. Siguieron horas angustiantes para Erhart, quien se separaba lo menos posible del lecho de agonía de su esposa. Ines empezó a ganarse la simpatía y confianza de Jungui y logró llevárselo fuera de la habitación para que comiera y jugaba mucho con él. 
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   CAPITULO  Q U I N C E
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania 1944
 
   Enfermedad
 
    
 
   Los días pasaban con una angustiosa lentitud. El Dr. Schultz iba a ver a su joven paciente todos los días, pero no podía hacer mucho. Ela luchaba entre la vida y la muerte sumida en la inconsciencia, la fiebre y el delirio. Erhart no se apartaba de ella, apenas comía a pesar de que Gerhilt lo instaba a hacerlo, pero su sufrimiento y angustia no le permitían pasar bocado. La mañana del cuarto día, estaba dormitando Erhart a su lado cuando de pronto Ela abrió los ojos y dijo con voz ronca, apenas audible, - Erdie, tengo sed.-
 
   Erhart levantó la cabeza y emocionado y feliz de que por fin hubiera reaccionado, y ayudándola a incorporarse un poco, le dio a beber un poco de agua.
 
   -Qué alegría Eli, gracias a Dios has reaccionado, me has tenido en una angustia tremenda. ¿Cómo te sientes? No, no hables mucho, no te fatigues, has estado muy grave y ahora te encuentras terriblemente débil-.
 
   - Si,- dijo Ela, - me siento muy débil y como que un camión me hubiera pasado encima-, ¿cuánto tiempo he estado así?
 
   - Cuatro terribles días y noches, en los cuales te has debatido entre la vida y la muerte, pero ahora ya está bajando la fiebre y has vuelto en sí, lo que quiere decir que te has salvado, mi amor. Qué alegría volver a tenerte de vuelta.-
 
   -¿Dónde está Jungui?, quiero verlo.-
 
   - Se ha hecho muy amigo de Ines, ya sabes una de las gemelas de Gerhilt. Ahora que estés mejor te presentaré a toda la familia. Ahorita están abajo jugando, pero lo voy a llamar para que venga a verte. El siempre me pregunta por ti y costó mucho trabajo lograr que se separara de tu lado.-
 
   El doctor llegó a revisarla y les dijo que lo peor ya había pasado y que la enferma pronto volvería a ser la misma de siempre.
 
   Ela se fue recuperando poco a poco. Al principio estaba muy débil, pero conforme pasaban los días iba ganando fuerzas y con los cuidados de Erhart pronto estuvo mucho mejor. Le quedó una tos persistente, la cual le duraría varios meses.
 
   Para entonces la Segunda Guerra Mundial seguía su destructor curso y les llegaban noticias terribles de innumerables muertos. Ya no tuvieron noticias de Federico, el esposo de Gerhilt. Lo habían mandado al frente a Rusia y su regimiento había estado en batallas terribles y no se sabía la suerte que había corrido, si estaba muerto o había sido tomado prisionero. Todos estaban muy tristes por este hecho, pero no perdían la esperanza de que regresara.
 
   Una tarde de mediados de febrero estaba Ela en la ventana viendo nevar. Para ella era algo nuevo, pues nunca había visto nevar con anterioridad. De repente empezó a oír un canto muy triste y nostálgico y vio aparecer en la calle a todo un escuadrón de soldados que obviamente regresaban del frente, pues se les veía a unos vendados de la cabeza, a otros con brazos en cabestrillos, a otros que les faltaba una pierna y se apoyaban en una improvisada muleta. Todos sucios, mojados, muertos de frío y hambre. La mayoría heridos físicamente, pero probablemente todos, pensó Ela, heridos moralmente. Vio que todos eran muy jóvenes, apenas unos adolescentes y le corrieron lágrimas por las mejillas al ver tanto dolor y  desolación
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO D I E C I S E I S
 
    
 
   Bad Godesberg, Bonn, Alemania 
 
   Vida diaria
 
    
 
   El bombardeo pasó y los habitantes de la casona, temblorosos por el miedo y a la vez por el alivio de haber sobrevivido, regresaron cabizbajos y en silencio a sus habitaciones a continuar con sus vidas. Las calles estaban desoladas, oscuras y llenas de polvo de las construcciones que habían sido demolidas por las bombas lanzadas desde los aviones. Se oía el ulular de ambulancias que trataban de abrirse paso para llegar a auxiliar a los heridos y recoger a los muertos. Todo olía a destrucción y muerte. 
 
    
 
   En el tercer piso de la casa, Ela se apresuró a preparar algo de cenar para Jungui. Abrió la alacena y no encontró gran cosa, pues ya casi se habían consumido los alimentos que el día anterior había ido a recoger a la tienda de racionamiento. El dinero no servía para nada, ya que no había nada que comprar, sólo los alimentos más necesarios.  Además como había gran escasez de estos, los tenían racionados y las personas tenían que ir a las oficinas de racionamiento, en donde les daban  unos boletos para canjearlos por alimentos básicos en determinados lugares, en los cuales estaban almacenados, que consistía en algunas papas, algunas  verduras, col agria,  pan negro,  salchichón, queso. 
 
   Esa noche cenarían sopa de papa y un pedazo de pan negro. La sopa consistía en una o dos papas hervidas con todo y su cáscara para aprovechar la mayor parte de sus nutrientes. No había leche para el niño, ni huevos, ni carne, ni pan blanco, el cual tanto añoraba  Ela. No le gustaba para nada el pan negro.
 
   -Mañana voy a ir a la tienda con Uli, para ver si me tiene un poco de pan blanco-, dijo a Erhart.
 
    Comieron en silencio su magra cena y después fue a acostar a Jungui en su pequeña cama  que estaba situada a un lado de  donde dormían sus padres. El contaba con su propia habitación, pero el niño tenía miedo de dormir solo y pidió a sus padres dormir con ellos. Lo pasaron entonces a la habitación de ellos, también para tenerlo cerca en caso de alarma de bombardeo y que tuvieran que salir corriendo para llegar al sótano a guarecerse. Vivían con ese constante temor e incertidumbre.
 
   Su madre le contó un cuento y el niño no tardó en caer en profundo sueño. Ela cansada y algo desanimada fue a lavar los platos de la cena y más tarde fue a sentarse junto a su esposo, quien leía un libro.
 
   -¿Qué sucede?, preguntó Erhart al verla un poco abatida.
 
   -Estoy asustada, Erdie y me aterra lo que pueda pasarnos, sobre todo a Jungui, con estos constantes bombardeos. Además no quisiera contártelo pero creo que tengo que hacerlo, pues ya no aguanto más. Tu hermana nos trata con desprecio y tus sobrinos se burlan de nosotros porque casi no hablo alemán.- Solamente Ines es muy cariñosa y buena con nosotros.-
 
   -Son ideas tuyas Eli, creo que estás nerviosa e imaginas las cosas. Ellos también viven nerviosos y angustiados, ya que hace bastante tiempo no saben de Federico. Piensa que es muy duro para ellos saber que su esposo y padre está en el campo de batalla en Rusia y no saben si va a regresar con vida. –
 
   -Lo que pasa es que no me crees, pero es verdad. Ella hubiera querido que te casaras con una alemana de la nobleza y no con una latina sin título nobiliario-.
 
   -No seas tonta, eso no es así. Y no te ofusques, que ya bastantes problemas tenemos-. 
 
   -Claro, como no es a ti a quien tratan mal, no te importa. Pero te advierto una cosa: no me voy a quedar callada, le voy a contestar como se merece y pobre de ella si ataca a mi hijo, entonces sí  no respondo de mí.-
 
   -Cálmate, Ela por favor, no hagas de esto una tempestad.-
 
   -Que tempestad ni que ocho cuartos, esto me hace daño y no lo voy a permitir, si tú no haces nada, yo lo haré-.
 
   -Ah, y te voy a decir otra cosa. No pienso por ningún motivo saludar con ese absurdo “Heil Hitler”, seguiré diciendo “Guten Tag” como siempre y no levantaré el brazo-.
 
   -Caramba- dijo Erhart- vaya que estás enojada-, cálmate, con lo de Gerhilt, te aseguro que voy a hablar con ella y lo del saludo, pues aunque no te guste lo tendrás que hacer, si no quieres que te lleven presa. Te advierto que no se detendrán aunque no seas alemana, te van a castigar por contravenir las órdenes. ¿Te gustaría que sucediera esto por tu terquedad? Yo tampoco estoy de acuerdo pero son las órdenes y hay que cumplirlas, no hay de otra.-
 
   Ela estaba enfurruñada pero ya no siguió alegando. Se sentó echando fuego por los ojos.
 
   Erhart para amainar la tormenta le dijo muy serio:
 
    -Mañana voy a ir a buscar trabajo en el área de mantenimiento de un Hospital en Koblenz. Me han dicho que necesitan ingenieros para el mantenimiento. Espero tener más suerte que hoy-.
 
   Erhart había estado buscando trabajo todos los días, pero la ciudad estaba muy destruida por los bombardeos y había muy pocos lugares donde encontrar trabajo. Como ingeniero mecánico electricista, tenía esperanzas de encontrar algo para mantenimiento y reparaciones en algún edificio.
 
   - Pero Koblenz está lejos ¿cómo vas a hacer para ir hasta allá diariamente?- 
 
   - Si consigo el trabajo tendré que quedarme durante la semana a dormir en el Hospital y venir únicamente los fines de semana para verlos-.
 
   - Me disgusta mucho la idea de separarnos. ¿No habrá otra opción?-
 
   - Entiende que tengo que trabajar en algo para que podamos mantenernos y si no hay otra opción que nos separemos durante la semana, pues así tendrá que ser, ahora vamos a dormir, estoy muy cansado y ya no quiero seguir discutiendo contigo. De que te pones necia ni tú misma te aguantas.- Y así dio por terminada toda discusión.
 
    
 
   Por ser un ingeniero titulado, no le fue difícil encontrar  trabajo en el área de mantenimiento en un hospital  de Koblenz. La única transportación era por tren y como éste no daba servicio todos los días, Erhart tenía que dormir durante la semana en el hospital y solamente los fines de semana iba a ver a su familia a Bad Godesberg. La jornada era muy larga, pues siempre había algo que reparar en el hospital y le pagaban con briketts, que eran una especie de ladrillos que se introducían en estufas especiales para calentarse y  también con boletos para canjearlos por comida.  El dinero ya no valía nada y no circulaba. El gobierno repartía esos boletos de canje a toda la población para que se alimentaran.
 
   Erhart trabajaba mucho y caía rendido en su catre por las noches. El sábado a mediodía tomaba el tren hacia Bad Godesberg y el lunes volvía a tomar el tren de regreso a Koblenz.
 
   Esta situación era muy dura tanto para Erhart como para Ela, quien extrañaba mucho a su esposo durante la semana. Se sentía muy sola, ya que su cuñada seguía siendo bastante hostil con ella. Casi no le hablaba y cuando lo hacía era en tono duro y únicamente en alemán, sabiendo que ella apenas lo entendía. Sus sobrinos seguían el ejemplo de su madre , únicamente  su sobrina Ines seguía siendo  amable y trataba de ayudarle en lo que le era posible, jugar con el niño y hacerle compañía. Con su ayuda, Ela empezó a aprender alemán. Jungui ya lo hablaba muy bien. Lo había aprendido muy rápido con Ines y los amiguitos que tenía en el parque donde solía ir a jugar.
 
    
 
   Una tarde que Ela estaba tejiendo a la orilla de la ventana y Jungui estaba jugando con Ines, cuando oyó gritos y a su hijo llorando. Bajó corriendo y en ese momento vio que Gerhilt tenía de la oreja a Jungui y estaba a punto de darle un coscorrón. 
 
   -Suéltalo inmediatamente, Gerhilt- dijo Ela echando fuego de furia por los ojos. 
 
   Al verla tan enojada Gerhilt soltó al niño quien se fue a refugiar llorando atrás de su madre.
 
   -Le dije que no estuviera corriendo en la sala y por desobedecerme rompió un florero de Limoge que era mi favorito y era muy costoso. Lo que pasa es que lo tienes muy consentido y no obedece, parece un salvaje,  por eso lo iba a reprender- dijo Gerhilt.
 
   - Podrá haber hecho lo que sea, pero tú no tienes ningún derecho en ponerle la mano encima. Debiste habérmelo dicho y yo sabría cómo reprenderlo. Y te advierto, nunca más vuelvas a pegarle o a hacerle algún daño físico, porque soy capaz de romperte los dientes. No me conoces, dices que somos salvajes, pues fíjate que así es, y por defender a mi hijo me vuelvo más salvaje todavía. Así es que cuidado, Gerhilt, no vaya a ser que esta latina salvaje te deje sin dientes y con un ojo morado.-
 
   -No lo puedo creer, dijo Gerhilt, les he dado hospedaje y tú me agradeces amenazándome y peor aún enfrente de los niños.-
 
   -Será lo que sea, pero tú empezaste. Ya sé que no nos quieres porque somos latinos de piel morena y de ojos negros y no pertenecemos a la nobleza alemana,  pero lo siento, no puedes hacer nada. Tu hermano me escogió como su esposa así como soy y Jungui es su hijo y si no quieres que vivamos bajo tu techo, díselo a él. Yo encantada de irme de aquí.- y diciendo esto Ela tomó a su hijo, se dio la vuelta y subió las escaleras hasta su departamento. Ya hablaría más tarde con Erhart.
 
   Cuando llegó el fin de semana y regresó Erhart, Ela le platicó lo que había pasado con Gerhilt. El nada más meneó la cabeza y le prometió que hablaría con su hermana. 
 
   Ela no supo cuando lo hizo, pero no se salieron del departamento y ya Gerhilt no se metió con ella ni con el niño. Ambas se evitaban lo más posible.
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   CAPITULO D I E C I S I E T E
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania
 
   Rebeldía
 
    
 
   A unas cuadras de donde vivían estaba la tienda  de alimentos y Ela iba con sus boletos, a hacer largas horas de fila para cambiarlos por la poca variedad de comida que había. La amiga de Ela, Uli, quien era dependienta de la tienda, era una de las amigas con las que habían llegado  en el barco desde Estados Unidos. 
 
   Haber encontrado esta amistad, representó una alegría y consuelo para Ela.  Uli vivía cerca y en sus ratos libres, se visitaban o iban al parque con los niños, ya que ella también tenía un hijo, Carlos,  un poco mayor que Jungui. Así surgió una estrecha amistad que duraría por muchos, muchos años. 
 
   Con los boletos que le daba Erhart, no se podía conseguir pan blanco, únicamente un pan grueso, de grano entero y oscuro. A Ela no le gustaba y añoraba el pan blanco al que estaba acostumbrada. En ocasiones Uli conseguía algo de este pan y le guardaba un poco a Ela. A ésta le daba una gran alegría y saboreaba cada pedacito de este manjar. También le consiguió estambre y agujas para tejer. Ela era muy buena en lo que a  tejer concernía y se dedicó a fabricar calcetines y guantes de lana para todos en la familia y también para su amiga y familia. Con el tremendo frío que hacía, todos le agradecían su esfuerzo.
 
    
 
   Un viernes por la tarde, Ela esperaba el regreso de Erhart del trabajo y cuando éste llegó le dijo:
 
   -Fíjate que Adolf Hitler va a dar un discurso en la Plaza Central de Bonn y quiero ir a oírlo, ¿me acompañas?- Le encargamos a Jungui a Ines y nos vamos en el tranvía, así nos sirve de paseo-.
 
   -La verdad no tengo ganas de ir, porque no voy a entenderle gran cosa, pero te acompaño, pero ni creas que lo voy a saludar con el brazo en alto diciendo “Heil Hitler”-
 
   -Pues si no obedeces a esta orden, mejor no vayas, pues aunque te parezca un detalle con sólo eso nos pueden hacer prisioneros los de la SS y no volveríamos a ver a Jungui. ¿Eso quieres siendo tan terca?-
 
   -Bueno, lo voy a hacer, pero que conste que es contra mi voluntad-.
 
   -Si, si está bien, tomo nota de tu objeción y necedad.
 
   Así, pues, se abrigaron bien y fueron a tomar el tranvía hacia Bonn que quedaba como a veinte minutos. Cuando llegaron la Plaza estaba a reventar de gente esperando las palabras de su Führer. 
 
   Cuando salió al estrado que habían instalado todos se pusieron en posición de firmes y a una sola voz gritaron “Heil Hitler” con el brazo levantado en señal de saludo. Hasta Ela lo hizo con bastante desgano. Se hizo el silencio y Hitler empezó a hablar. Todos estaban atentos a lo que decía y Ela se vio también hipnotizada por las palabras de aquel hombre que tenía un poder especial para convencer a la gente con su demagogia. Aunque ella no entendía todo lo que decía, sí lo suficiente para estar al pendiente de cada palabra. No se oía ni volar a una mosca, todo mundo silencioso escuchando el discurso de aquel hombre que enloquecería por el poder y haría tanto daño a la Humanidad. Cuando terminó, después de media hora, se levantó una ovación de todos los presentes quienes no dejaban de gritar: Heil Hitler, heil Hitler, heil Hitler.
 
   Cuando regresaban a Bad Godesberg, Erhart le explicó algunas cosas a Ela de las que no había entendido sobre el discurso y ésta le dijo:- Es increíble el poder tan grande de convencimiento que tiene un hombre tan pequeño, me tenía cautivada. Bueno, ojalá que realmente haga cosas buenas,-  nada más lejos de la realidad de las noticias que a ellos les llegaban. 
 
    
 
    
 
   Todos trataban de llevar una vida lo más normal posible, aunque nada más lejos de ser normal. La constante amenaza de bombardeos era angustiante. Vivían constantemente con el temor de oír las alarmas que anunciaban un próximo bombardeo, el rugido de los aviones volando sobre sus cabezas, el ruido de las explosiones de las bombas que caían cerca, siempre temerosos de que tal vez la siguiente bomba les cayera a ellos.
 
   Con todo este miedo, Ela ahora se arrepentía de haberse lanzado a esta locura con su hijo y de no haberle hecho caso a sus padres y rezaba con todas sus fuerzas para que este infierno pronto terminara y pudieran salir ilesos y regresar a su querida patria. La gran aventura que creyó que iba a vivir se había convertido en una pesadilla.
 
    
 
   Un día de invierno, vio bastante movimiento en la casa y fue a ver qué pasaba. Tristemente le comunicaron que  Frau Gertrud, la viejecita que vivía en el tercer piso, había fallecido. Como no había funerarias y tardarían en conseguir un ataúd y hacer todos los trámites para enterrarla, abrieron las ventanas de su departamento para que el intenso frío conservara el cuerpo. Ela se asomó para darle el último adiós a la viejecita y se impresionó de ver su cuerpo tendido con solamente una ligera manta encima de donde asomaban sus pies blancos congelados. Así estuvo varios días hasta que pudieron conseguir el ataúd y donde enterrarla. Ela nunca olvidaría la imagen del cadáver congelado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO   D I E C I O C H O
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania
 
   Entre bombas y perros
 
    
 
   Cuando hacía buen clima Ela llevaba a Jungui al parque cercano en donde el niño jugaba con otros niños de su edad y corrían y se divertían mucho. A él le encantaba estar con sus nuevos amiguitos. Un día que estaba nublado y hacía frío, Ela no quiso salir de casa. Jungui le rogaba que fueran al parque, pero había tenido tos y su madre no quería que se volviera a enfermar, así es que se mantuvo firme y no fueron. A media mañana empezó la alarma de bombardeo y corrieron a refugiarse al sótano como siempre hacían en estos momentos de peligro. Oyeron caer bombas muy cerca y el terror se apoderó de ellos. ¿Saldrían con vida de ésta? ¿Volverían a ver a Erhart, que se encontraba lejos en Koblenz? 
 
   Al cabo de unas horas quedó todo en silencio y se animaron a salir del sótano. Todo estaba muy silencioso y con un sentimiento de tragedia. A mediodía llegó Uli muy asustada buscando a Ela.
 
   -Qué bueno que estás sana y salva y Jungui también,- dijo, -¿no sabes lo que pasó?, una de las bombas cayó en el parque donde jugaban los niños y murieron muchos de ellos y de sus madres. Es una tragedia espantosa, qué bueno que no fuiste hoy al parque. Yo tampoco llevé a Carlos.-
 
   Ela no lo podía creer, se habían salvado de milagro y las dos mujeres se abrazaron y lloraron por todos los niños y mujeres muertas y también lloraban lágrimas de alivio y agradecimiento por estar con vida.-
 
   El entierro de los niños y de las otras personas que murieron ese día en el parque, se llevó a cabo unos días después. Fue sumamente triste ver los pequeños ataúdes de madera burda desfilar por la calle hasta el panteón cercano. Ela llevaba de la mano a Jungui siguiendo la procesión, así como Uli y Carlos. Todos muy tristes por semejante desgracia. Hubo muchas lágrimas y el ambiente estaba tan gris y lleno de desconsuelo como el mismo día, que  también estaba cubierto con grises nubarrones y una ligera llovizna. Un reverendo de la iglesia luterana de la localidad dijo unas hermosas palabras alusivas a la desgracia y tratando de dar algo de consuelo a los familiares de los pequeñitos y de las otras personas que también murieron en tan lamentable hecho.
 
   Después de sus palabras algunos familiares manifestaron su dolor agregando algunas hermosas referencias de los fallecidos.
 
   Empezaron a bajar los ataúdes a las fosas abiertas y los ahí reunidos, que formaban un grupo numeroso, iban pasando silenciosos al frente y depositaban, ya sea una flor que habían podido cortar en el campo o tan sólo dejaban caer algo de tierra. En este trágico momento se oyeron más sollozos y llanto tan llenos de dolor, que desgarraban el alma. 
 
    
 
   Ya se retiraban todos del lugar cuando empezó a sonar la estridente alarma de bombardeo y todos salieron corriendo a guarecerse en el lugar más cercano. Uli llevó a Ela y Jungui a un bunker que sabía que estaba bajo la tienda donde trabajaba y que quedaba más cerca que su casa. Ya habían otras personas allí y esperaron en silencio y rezando para que pronto pasara el peligro.
 
   Se oían caer las bombas en la cercanía y después de esperar durante largos 60 minutos, oyeron el aviso de que el bombardeo había pasado.
 
   Ela y Jungui se despidieron y agradecieron a Uli y Carlos y se dirigieron con piernas temblorosas a su casa. Antes de salir Carlos le dio a Jungui un pedacito de chocolate que tenía guardado de una tablilla que su padre le había conseguido. Los dos niños se habían hecho muy buenos amigos a pesar de que Carlos era tres años mayor que Jungui.
 
   Antes de llegar a su casa, Ela quiso pasar a una iglesia que les quedaba de camino. En el interior habían algunas personas  rezando y Ela  se arrodilló frente al altar para dar gracias de que se hubieran salvado tanto del bombardeo que mató a los niños, como del bombardeo que acababa de pasar. En voz baja le explicó a su hijo lo que estaba haciendo y lo instó para que él hiciera lo mismo.
 
   -Mami, le dijo- ¿papá Dios nos va a cuidar, para que no nos pase lo que a mis amiguitos del parque?-
 
   -Claro que sí, mi amor, por eso estamos aquí, para agradecerle que nos haya cuidado y para pedirle que lo siga haciendo y que cuide mucho a tu Papi y a toda la familia. Tienes que pedirle con todas las fuerzas de tu corazoncito y estar muy seguro de que nos va a proteger.-
 
   Después de unos minutos se levantaron y emprendieron el regreso a casa. En el camino pasaron frente a una casa en cuyo jardín se encontraba un perro de raza Fox Terrier, el cual estaba amarrado y cuando ellos pasaron les empezó a ladrar. Jungui inocentemente, recogió una ramita y se la aventó al perro, el cual se enfureció y ladró con más furor. Ela reprendió al niño por su actitud, aunque la ramita no había caído ni cerca del animal, pero le dijo que a los animales hay que respetarlos y quererlos y nunca hacerles daño. Ela creyó que el incidente había pasado y nunca se imaginó que traería consecuencias.
 
   En otra ocasión que pasaban por la esquina de la calle donde vivía el perro, éste  estaba suelto. Alcanzó a ver a Ela y al niño desde lejos y salió disparado ladrando ferozmente hacia ellos. Ela solamente tuvo la oportunidad de levantar en brazos a Jungui y salió corriendo, pero el perro los alcanzó y le encajó los dientes en la pierna. Lo bueno es que ella llevaba un abrigo de lana grueso largo además de botas, así es que el animal, que era pequeño, no alcanzó a lastimarle la pierna. A los gritos de Ela y el llanto de pánico de Jungui, salió la dueña del perro y no con poca dificultad pudo obligarlo a que soltara la mordida. La señora muy preocupada le preguntó a Ela si les había hecho daño, que Roxy (así se llamaba el perro) se le había escapado y no paraba de pedirle disculpas. Era muy raro, decía, pues su perrito era muy dócil y nunca había mordido a nadie. Ela le dijo que no había alcanzado a llegar realmente a su pierna, gracias al grueso abrigo y botas que llevaba y como Jungui seguía llorando desconsoladamente, se despidió y se alejó rápidamente del lugar. 
 
   El incidente de cuando Jungui le lanzó la varita, había provocado un odio encarnizado del perro hacia ellos, por lo cual, desde entonces, Ela evitó pasar cerca de allí, aunque eso le representara dar una vuelta muy larga para llegar nuevamente a la iglesia, pero no quería arriesgarse a volver a pasar el susto y que llegara a morder a Jungui o a ella.
 
   Erhart se reía de ella, pues le decía que no era posible que el perro recordara lo de la varita y que los reconociera y sintiera odio hacia ellos, pero una vez que pasaban cerca de la casa donde vivía el perro, Ela le pidió a Erhart que fuera a ver si estaba la reja cerrada y cuando regresó y le confirmó que así era, se animó a pasar frente a la casa para demostrarle a Erhart que lo que ella creía era cierto. Y así fue, pues nada más verlos pasar a ella y al niño, el perro empezó a gruñir y ladrar como loco y se lanzaba frenético contra la reja. 
 
   Erhart aceptó entonces,- tenías toda la razón, ese perro está loco además de rencoroso-, y salieron corriendo, antes de que por algún medio fuera a escaparse. En cuanto se sintieron a salvo se voltearon a ver y soltaron la risa , tanto de alivio como de asombro; Ela estaba en lo cierto con su teoría.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO D I E C I N U E V E
 
    
 
   Königswinter, Alemania
 
   Excursión fatal
 
    
 
   Así se sucedían los días, entre el temor y le incertidumbre  a la vez que tratando de hacer una vida lo más normal posible, también con algunas alegrías, dando gracias cuando estaban juntos.
 
    
 
   Un domingo de verano amaneció el día especialmente bonito y a Erhart se le ocurrió que fueran a pasar el día a Koenigswinter. Este era un pueblecito muy pintoresco, un lugar de veraneo a las orillas del río Rin opuesta a Bad Godesberg y al pie del Siebengebirge (Siete Montañas). A espaldas del pueblo, se alza el Drachenfels (el cerro del dragón) sobre el cual se encuentran las ruinas de un castillo construído a principios del siglo XII por el arzobispo de Colonia. Había un camino que subía hasta las ruinas entre un frondoso bosque de abetos, arces, pinos y otras variedades de árboles tanto de hojas caducas como perennes. Era un paseo muy hermoso y llegando a las ruinas, la vista desde allá arriba sobre el río Rin y sus alrededores, era tan espectacular, que quitaba el aliento. A medio camino había una cueva en donde se decía que había vivido el dragón que mató el héroe histórico Sigfrido. Era parte de la tradición del lugar.
 
   -Llevemos algo de pan y salchichón, subimos hasta la ruina y allí comemos, ¿qué te parece la idea, Eli?- le dijo Erhart.
 
   -Me encanta, pero me da algo de miedo la idea de  si nos agarra un bombardeo allá arriba-.
 
   -No te preocupes, no creo que hoy domingo vaya a haber peligro. Está muy despejado el día, además está tan bonito y el clima es perfecto. Creo que nos merecemos un respiro y pasar juntos un bonito día. El niño también necesita salir y divertirse un poco.-
 
   -Tienes razón, voy a preparar una canasta con algo de comer y tenemos un vinito guardado que podemos llevar, ¿qué te parece?-
 
   -Excelente, adelante.-
 
   Eli sacó una vieja canasta y puso en ella un poco de pan, unas papas cocidas, algo de salchichón y la botella de vino, una cantimplora con agua para el niño,  así como un cuchillo, unos vasos y una manta. Estaban felices con la idea del día de campo y el niño brincaba y reía de contento.
 
   Fueron caminando hasta el embarcadero  y esperaron a que saliera la barcaza que atravesaba el río. Compraron los boletos con algunos de los cupones de aprovisionamiento que tenían  y subieron a bordo.
 
   -Hace un hermoso día-, les dijo el encargado de tomarles los boletos y dirigiéndose al niño, le preguntó,¿a dónde vas amiguito?-
 
   - Vamos a hacer un día de campo y vamos a subir al Drachenfels.-
 
   - Qué bonito, te vas a divertir mucho. Qué lo disfruten-.
 
   Se despidieron y se sentaron en una de las bancas a lo largo de la barcaza. Esperaron un rato a que subieran otros pasajeros y emprendieron el cruce del río Rin .Jungui iba muy emocionado y contagiaba a sus padres con su alegría y entusiasmo.
 
    
 
   Al llegar a la otra orilla desembarcaron y caminaron a través del pintoresco Koenigswinter con las casas de las cuales colgaban macetas llenas de geranios de diversos colores.  Rodearon un lujoso y gran hotel y emprendieron el camino hacia el Drachenfels, el cual serpenteaba en medio de un bosque muy frondoso de enormes pinos, encinos y robles. Era tan denso el follaje, que apenas podían traspasarlo algunos delgados rayos de sol. Cuando llegaron a medio camino a la cueva, al niño le dio mucho miedo, pues conocía la leyenda del dragón y no quiso ni asomarse. Como ya iba cansado de la subida, su padre se lo subió a los hombros y allí ya se sintió seguro y así siguieron el resto del trayecto.
 
   Ya arriba recorrieron las ruinas del castillo Drachenfels y estuvieron admirando la espectacular vista que se apreciaba desde allí, el río que serpenteaba y se veía como que fuera de oro líquido por el brillo del sol sobre sus aguas. Los pueblos a las orillas parecían como salidos de uno de esos nacimientos que se acostumbran poner en América Latina para Navidad. Jungui brincaba entre las piedras y recogía palitos que aventaba lo más lejos que sus fuerzas le daban, mientras Ela y Erhart disfrutaban el paisaje y de ver a su hijo tan contento. Había muy pocas personas  arriba, pero todas las que estaban allí, también gozaban de la vista y aprovechaban de tomar el sol en ese día que parecía perfecto.
 
   Buscaron un lugar plano a la sombra de un abeto, extendieron la manta, sacaron la comida que llevaban y se dispusieron a disfrutar de su frugal comida y del vinito que llevaron. ¡ Qué a gusto y tranquilos se sentían! 
 
   -Ojalá  que este lindo día no terminara,- dijo Ela, - estoy tan contenta y me siento feliz de que podamos disfrutar de este lugar tan bello los tres juntos.- Si hubiera sabido lo que les esperaba, no habría deseado eso.
 
   Jungui no quería comer, ya que se encontraba feliz corriendo y jugando con un escarabajo que había encontrado. Al fin Ela logró que dejara en paz al pobre escarabajo, el cual seguramente quedó muy mareado por las vueltas que le dio Jungui y  que comiera un poco de pan con salchichón y tomara agua. 
 
   -Recojamos todo y empecemos a bajar, para que no se nos haga muy tarde y lleguemos con luz de día para tomar la barcaza y cruzar el río,- dijo Erhart.
 
   Eso hicieron y entre las protestas de Jungui que no quería irse de ese hermoso lugar, emprendieron el descenso. 
 
    
 
   A medio camino empezaron a sentir frío, pues a esas horas el sol ya había bajado y no alcanzaba a atravesar el espeso bosque. Se pusieron sus abrigos y aceleraron el paso para entrar en calor.
 
   Y entonces sucedió lo que tanto había temido Ela. 
 
   Ya casi llegaban a la parte plana del camino, cuando empezaron a sonar las temidas alarmas de que se acercaba un bombardeo inminente. 
 
   Erhart y Ela se miraron asustados. 
 
   -Corramos a refugiarnos en ese hotel que vimos al pasar. Seguramente tiene un sótano,- dijo Erhart y tomando a Jungui en los brazos, salieron corriendo. Por doquier se veía gente corriendo y entrando en distintas casas. Llegaron jadeando a la puerta del hotel junto a otras personas y todas iban descendiendo por una estrecha escalera, al sótano del hotel.  Ya se empezaban a oír los aviones que se acercaban y oyeron el silbido y luego el estruendo de la primera bomba que había caído cerca. 
 
   El sótano era largo y ancho y estaba en penumbras, apenas con un poco de luz que entraba por un tragaluz que quedaba a la altura de la calle exterior y estaba al final del edificio.
 
   Había mucha gente y la mayor parte estaba en el centro del lóbrego sótano, unos rezando, otros llorando y Ela quería quedarse junto a todos ellos, pero Erhart le dijo:
 
   -Mira mejor vámonos al final, junto a la pared y  el pequeño tragaluz, para que no esté tan oscuro y a Jungui no le de tanto miedo.- Tengo el presentimiento de que allá vamos a estar más seguros-.
 
   Eso hicieron y se sentaron abrazados con la espalda contra el muro del edificio y el niño en medio de ellos. Allí también ya se encontraban otras personas. Estaban muy asustados y Jungui no decía ni palabra, solamente veía a sus padres con sus grandes ojos negros muy abiertos. Los minutos transcurrían y se oían cada vez más cerca caer las bombas. De repente se oyó el silbido de una cayendo y de pronto fue como si el mundo se hubiera venido abajo. La bomba había caído sobre el hotel justo en medio y llegó hasta el sótano matando a todos los que se habían refugiado en el centro del edificio. Erhart cubrió con sus brazos a Ela y al niño ya que les cayeron una lluvia de escombros y de polvo, pero tal como había presentido Erhart, sobrevivieron al estallido. Después del estruendo y que dejaron de caer los pedazos de techo y paredes, hubo un gran silencio y después se empezaron a oír llantos y gritos pidiendo auxilio. La oscuridad era absoluta, ya que el tragaluz había desaparecido.
 
   -¿Están bien tú  y Jungui? Sí contestó con débil voz Ela, solamente muy asustada y con ciertos golpes. Y el niño, creo que entre los dos pudimos cubrirlo bien.¿ Y tú, cómo te encuentras?-
 
   -Pues tan solo unos arañazos y un golpe en la cabeza de un pedazo de ladrillo que me cayó, pero estoy bien. Gracias a Dios que no nos quedamos en medio, parece que allí fue donde fue a caer la bomba. Lo malo es que ahora estamos atrapados aquí atrás por una pared de  escombros que hay entre aquí y la salida del sótano. –
 
   Ela empezó a llorar quedamente, -y ahora, ¿cómo vamos a salir de aquí?,- preguntó angustiada.
 
   -No te angusties, mi amor, ya vendrá alguien a rescatarnos, además tienes que estar tranquila para no asustar a Jungui,-. Este también había empezado a sollozar.
 
   Erhart se levantó y fue a preguntar a las otras personas que estaban en el lugar, si todos estaban bien. Había una anciana que estaba herida en la cabeza y estaba sangrando . Un hombre llevaba una cajita de fósforos y prendió uno así Erhart pudo ver algo y fue a buscar la manta que habían llevado para su día de campo y con ésta improvisó una venda y vendó la cabeza de la anciana para tratar de detener el sangrado. 
 
   -Escuchen,- dijo un hombre, -hay mucho silencio, parece que ya pasó el bombardeo-, y justo en ese momento se oyó la sirena que anunciaba, que así era,  que por de pronto había pasado el peligro.
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   CAPITULO  V E I N T E
 
    
 
   Königswinter, Alemania
 
   Sobrevivientes
 
    
 
   Erhart y otros hombres empezaron a quitar los bloques y piedras que los separaban de la salida, pero era una tarea prácticamente imposible, pues la mayoría eran muy pesados y además era un trecho muy grande el que se había desplomado.
 
   Se miraron unos a los otros desesperados sin saber que hacer, su única esperanza era que fueran rescatados desde afuera. 
 
   Después de los bombardeos había grupos de jóvenes que se organizaban y salían a las calles a auxiliar a los heridos y sacar a las personas atrapadas. Esa era la esperanza de las víctimas.
 
   Esperaron durante lo que consideraron una eternidad, pero que realmente había sido media hora, cuando oyeron que alguien preguntaba desde afuera si habían atrapados allí. Todos se acercaron a la pared de donde se oía que procedían las voces y gritaron que sí, que habían varias personas allí.
 
    En el lugar en donde había estado el tragaluz, oyeron que empezaron a quitar escombros y al cabo de un largo rato entró de repente un rayito de luz y vieron un hueco en la pared por la que se asomó un rostro diciéndoles que iban a hacer más grande el hoyo para poder sacarlos por allí. Todos se sintieron muy aliviados y contentos de que ya los iban a rescatar. Se sintieron a salvo, pero todavía estaban muy lejos de estarlo.
 
   Cuando el hueco estaba lo suficientemente grande sacaron primero a la anciana herida y después dijeron que pasaran a los niños que en total eran tres contando a Jungui. Cuando le tocó el turno de que lo levantaran para que las personas del otro lado lo pudieran sacar, empezó a gritar, a llorar desesperado y a dar de patadas y no lo podían convencer para que se dejara agarrar. En vista de esto decidieron sacar primero a Ela para que entonces ella ayudara a sacar a su hijo. Ya estaba fuera y en el momento en que se agachó para asomarse por el hueco y tenderle los brazos al niño, se oyó un fuerte tronido y ante sus ojos se derrumbó la pared. Nuevamente había quedado obstruída esa salida de escape.  Eli no podía creerlo: su esposo e hijo habían quedado sepultados. Empezó a gritar y llorar desesperada y a escarbar con todas sus fuerzas. No era posible, en un segundo había perdido a sus dos seres más queridos. Gritaba y corría pidiendo auxilio como loca. Paraba a la gente que pasaba corriendo, pero todos iban a auxiliar a los heridos  y  muertos que yacían por todas partes y nadie la escuchaba. No sabía qué hacer ni a donde ir. Se derrumbó en el suelo cubierto de polvo y sangre y lloraba estremecedoramente. De repente sintió dos fuertes manos que la levantaron y un joven le decía algo en alemán, pero ella no entendía nada, solamente su terrible realidad. Caminó unos pasos y se acurrucó nuevamente sollozando sin consuelo. El joven la dejó para ir a ayudar a otras personas. 
 
   Era demasiado grande su dolor y por unos momentos vio todo negro y perdió el sentido. Cuando abrió los ojos estaba una mujer muy bella a su lado consolándola y le dijo que fuera al otro lado del hotel porque allí estaban sacando a las personas atrapadas en el sótano y que seguramente en ese lugar iba a encontrar a su esposo e hijo. No supo en qué idioma le habló, si en alemán o español, lo importante es que le entendió. Ela se levantó lentamente y cuando se volteó para darle las gracias a la señora, ya no la encontró. Salió corriendo, brincando entre los escombros desesperada por llegar al otro lado del hotel , se tropezó varias veces, se hirió las piernas y brazos, pero nada la detenía en su frenética carrera. Sentía que estaba corriendo la carrera de su vida, que iba hacia la salvación y la cordura. Cuando por fin le dio la vuelta al hotel, vio a lo lejos a varias personas todas blancas de polvo y entre ellas a penas pudo reconocer a Erhart y Jungui. Gritó de alegría y corrió aún con más ganas y ellos también salieron a su encuentro y se abrazaron emocionados entre llanto y besos. Esta vez se habían salvado. Aparte del enorme susto y angustia que sufrieron, solamente habían salido con golpes, rasguños y cubiertos totalmente de polvo. En ese momento, abrazados y en medio de la tragedia, dieron gracias a Dios por haber salido con vida de tan horrible odisea.
 
   Caminaron por entre los escombros, Erhart llevando al niño en brazos. Cada paso se hacía difícil por la cantidad de trozos de muros derruidos, madera, piedra, metales retorcidos y polvo. Tenían que tener cuidado de no tropezar o caer entre tanto y tanto escombro. Por doquier se oían gritos, lamentos y llanto de las personas heridas o de las que habían perdido a un ser querido. Los rescatistas, en su mayoría jóvenes voluntarios quienes salían a ayudar después de los bombardeos, seguían luchando por salvar más vidas. Con algunos picos y palas o tan solo con sus manos, escarbaban en los lugares donde se creía habían sobrevivientes atrapados. El panorama era desolador, con cadáveres por doquier. Jungui había llorado al principio, pero ahora estaba extrañamente calmado, probablemente en shock por todo lo que veía y oía a su alrededor. De repente Ela lanzó un grito, pues tropezó con una varilla , cayó y se hizo un corte  en la pierna. No había nadie quien los auxiliara y la herida empezó a sangrar profusamente, aunque por suerte no era muy profunda.  Erhart dejó al niño sentado a un lado, rasgó la manga de su camisa  y vendó fuertemente la pierna de Ela. Le dolía mucho, pero se controlaba para no asustar más a su hijo. Así, cojeando, siguió caminando junto a Erhart y el niño hasta que llegaron a la orilla del río donde en ese momento estaba saliendo un trasbordador para hacer el cruce, pero iba repleto de gente y ya no cupieron; tendrían que esperar al siguiente. Al ver que Ela estaba herida el oficial autorizó para que sólo ella pudiera todavía subir, pero Ela se negó a separarse de Erhart y de Jungui. Ya no estaba dispuesta a que los separaran. La espera fue de dos largas, oscuras y frías horas. Los tres se sentaron en el piso helado muy juntos para darse calor. Por fin vieron llegar al trasbordador el cual se volvió a llenar muy rápido y pudieron zarpar a los pocos minutos. Una vez del otro lado tuvieron que caminar hasta su casa que por suerte no estaba lejos. También allí habían muros derruidos y mucho escombro, por el bombardeo que también había causado estragos, pero no tanto como de donde venían. Temían que su casa ya no existiera y que Gerhilt y los muchachos hubieran perecido, pero por suerte no habían sufrido ningún daño. Cuando llegaron muy cansados, sucios y con la ropa hecha jirones, pero contentos de estar con vida, Jungui se había quedado dormido en brazos de su padre. Subieron lentamente a su departamento. Gerhilt los oyó llegar y salió para verlos,
 
   -¿Cómo están, estábamos muy preocupados por ustedes, dónde les tocó el bombardeo, está bien el niño?-
 
   - Gracias, estamos bien- dijo Erhart y después de abrazarse todos,  le contaron a grandes rasgos por lo que habían pasado. Estaba muy contenta de verlos sanos y salvos. Después de acostar a Jungui, Erhart se dedicó a lavar la herida de Ela y a ponerle un vendaje limpio y después de asearse, cayeron rendidos en la cama y se durmieron inmediatamente.
 
    
 
   Los bombardeos seguían y parecía que nunca iban a acabar. Un día estaba Ela asomada a la ventana esperando que llegara Erhart cuando empezó a sonar la sirena. Como siempre bajó corriendo, mientras le gritaba a Jungui para saber dónde se encontraba. El estaba jugando con Ines un juego de mesa y también al oír la sirena se encontró con su madre, tía y primos y bajaron al sótano.
 
   -Erhart no ha regresado-, les decía Ela, -Dios quiera  que encuentre refugio en alguna parte-, y se puso a rezar. 
 
   Erhart ya casi llegaba a su casa cuando oyó la sirena  y se echó a correr con la intención de llegar a tiempo a su casa, pero de repente oyó ráfagas de ametralladora que caían a su alrededor. Se guareció junto al muro a medio caer de una casa y a sus pies cayó una bala. Allí se quedó inmóvil  esperando que se alejaran los aviones y cuando creyó que ya estaba seguro, volvieron las ráfagas de ametralladora y una de las balas le rozó la pierna y se fue a incrustar en la acera. Sintió un dolor muy agudo, como que lo hubieran quemado con un hierro candente y vio que estaba sangrando bastante. Se quitó el sweater y con él se apretó la herida para contener la hemorragia. Después de un largo rato se animó a agacharse y  recoger de entre el cemento, la enorme bala que achatada yacía a sus pies. Otra vez había salvado su vida. Esa bala la guardó por el resto de su vida como un recuerdo de esos tiempos terribles.
 
   Cuando oyó la sirena avisando que había pasado el peligro se fue renqueando hasta su casa, en donde lo recibieron con alivio y Ela le lavó y le curó la herida con vinagre caliente y se la vendó. Solamente apretó los dientes para no gritar cuando sintió el dolor al caerle el vinagre caliente en la herida. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO  V E I N T I U N O
 
    
 
   Bas Godesberg, Alemania
 
   Tristes noticias
 
    
 
   Un domingo por la mañana sonó el timbre de la casa y Erhart dijo a Ela:
 
   -Qué raro que venga alguien a esta hora en domingo, voy a ver quien es, quédate aquí con Jungui-.  Ela se quedó preparando algo para desayunar y fue a vestir al niño. Pasó largo rato y ya empezaba a preocuparse, pues Erhart no represaba. Por fin apareció cabizbajo y con los ojos enrojecidos.
 
   ¿Qué ha pasado Erdie?, traes una cara que me asusta-.
 
   -Malas noticias; vino la Polizei a informarle a Gerhilt, que tenían como desaparecido a Federico en el frente ruso. Te imaginarás como se puso Gerhilt. He estado tratando de calmarla, pero a mí también me ha afectado mucho la noticia. Ella y los niños están inconsolables como es de suponerse.
 
   -No me digas eso,- dijo Ela, -no puede ser, que terrible noticia-. Y empezó a llorar, pues ella también quería mucho a Don Federico.
 
   -Bueno, bueno no seamos pesimistas, tal vez lo encuentran sano y salvo. Esperemos lo mejor.
 
   -Por favor, quédate con Jungui, voy a bajar a llevarle un té a Gerhilt y acompañarla un rato- dijo Ela. 
 
    
 
   Pasaron días terribles, llenos de tristeza e incertidumbre, tratando de no pensar en la suerte que le habría deparado el destino a Don Federico. Trataban todos de actuar normalmente y siempre con la esperanza de tener buenas noticias. Las semanas se convirtieron en meses y un buen día llegó el cartero y le entregó una carta a Gerhilt. A ella le temblaban las manos y no podía abrirla del miedo que sentía de leer lo que le diría esa carta. Al fin se armó de valor y al ir leyendo le rodaban las lágrimas por las mejillas y cuando terminó abrazaba la carta contra su pecho y a gritos los llamó a todos. Habían encontrado a Federico y estaba en un hospital de Berlín. Se le instaba para que acudiera a su lado ya que estaba muy grave. Todos lloraban de emoción y de esperanza de ver pronto otra vez a Federico sano y salvo entre ellos. Erhart no se encontraba en casa, pero al llegar por la noche le dieron la buena noticia.
 
   -Qué alegría hermana, qué buena noticia,- dijo,- mañana a primera hora te acompaño a la estación a tomar el tren hacia Berlín.-
 
   A la mañana siguiente antes del alba, salieron los dos rumbo a la estación.
 
   - No te preocupes por los muchachos, nosotros veremos por ellos. Ten estos cupones para que puedas comprar comida y lo que necesite Federico para que lo traigas a casa. 
 
   Se despidieron en el andén con un fuerte abrazo y con una mirada de esperanza en los ojos.
 
   Pasaron varios días y no recibían noticias de Gerhilt, hasta que un martes por la tarde la vieron llegar arrastrando los pies, muy delgada y con un desconsuelo y tristeza en su rostro. Toda la familia se congregó en la sala y ella cansadamente tomo asiento en su sillón favorito. Nadie hablaba, nadie preguntaba nada, todos estaban a la espera de oír las noticias que traía. Y con una voz apenas audible les dijo:
 
   -Mi querido Federico murió hace tres días. En el hospital no pudieron salvarlo. Estuvo durante demasiado tiempo detenido en un campo de concentración en Rusia donde lentamente los mataron de hambre. Cuando vieron que ya no tenía salvación lo dejaron a las puertas de Berlín para que allí muriera. Lo encontraron unos guardias y lo llevaron al hospital donde los médicos hicieron todo lo posible por salvarle la vida pero ya era demasiado tarde.  Los sollozos no la dejaron continuar e Ines le llevó un vaso con agua y un pañuelo para que limpiara su cara y la abrazó con ternura.
 
   - Me dijo el médico que lo atendió, que la falta de alimento había convertido su sangre  prácticamente en agua. Los rusos lo mataron de inanición. Logré llegar a tiempo para verlo con vida y me reconoció, pero casi no tenía fuerzas para hablar. Era prácticamente un cadáver con piel. Lo abracé y lo tuve de la mano hasta que con gran paz dio su último suspiro. Alcanzó a contarme algo del infierno que había vivido. Sus palabras fueron: -Estábamos  avanzando en el frente ruso hacia Moscú en medio de un frío indescriptible y ya no sentíamos ni los pies ni las manos a pesar de las botas y de los guantes. Estábamos tan cansados y hambrientos y muchos mal heridos que casi no podíamos movernos. Era un martirio cada paso y caímos directito en la emboscada que nos tendieron los rusos y no pudimos defendernos. A los que estaban mal heridos los remataron y a los demás nos subieron a un camión y nos llevaron a una prisión en Siberia donde nos amontonaron en un cuarto terriblemente frío y solamente nos daban de vez en cuando agua para que no muriéramos tan rápido, pero de comer nada. Fue horrible, mi amor, solamente me mantenía vivo la ilusión de volver a verte a ti y a mis hijos, pero creo que a ellos ya no……-ya no pudo continuar, cada palabra le costaba mucho, pues la debilidad en la que se encontraba, era demasiada. Le dí un beso y todavía me sonrió y logró  decirme que nos quería mucho a todos, que nos dejaba su amor y que no estuviéramos tristes, que  ya no  sufriría más y que estaba contento de morir en su querida patria y que yo estaba con él, así no moriría sólo y así con una sonrisa en los labios se fue de esta vida.
 
   Para este momento todos lloraban en silencio, Gitta, Ines, Rolf, así como Erhart, Ela y Jungui, quien no sabía que pasaba, pero al ver a los demás llorando, también él lo hacía.
 
   Gerhilt controló sus sollozos y prosiguió, - tuve que enterrarlo allá, pues no había forma de traerlo hasta acá, pero logré que quedara en un lugar para él solo y no en la fosa común como  otros a cuyos familiares no pudieron localizar las autoridades. Fue enterrado con  honores como todo un héroe que fue y me entregaron esta medalla por su heroísmo y  valentía en el frente.-
 
   Qué triste fue esa tarde, nos habían arrebatado a un ser muy querido, bueno y noble, lleno de amor por  su familia. Sólo una medalla y por supuesto su recuerdo y amor quedaba de este gran hombre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO  V E I N T I D O S 
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania 1945
 
   Fin de la guerra
 
    
 
   Una hermosa y soleada mañana de mayo Erhart y Ela oyeron una conmoción en la casa y salieron para ver qué pasaba. Era Rolf que venía con un boletín en la mano y gritaba: - LA GUERRA HA TERMINADO, LA GUERRA HA TERMINADO, y brincaba de gusto. Todos se reunieron en la entrada de la casa para ver y oír la fabulosa noticia.  Leyeron con avidez lo que decía el boletín.: era el 8 de mayo de 1945 y con la captura de Berlín por las tropas soviéticas y polacas, Alemania se rindió incondicionalmente ante las fuerzas aliadas.  Por fin la paz tan ansiada, aunque Alemania hubiera sido derrotada, pero no se imaginaban todas las vicisitudes que tendrían  todavía  que afrontar. Se enterarían más tarde que una de las fuerzas de ocupación serían las tropas americanas allí en Bad Godesberg.
 
   Por de pronto estaban muy contentos y para festejarlo abrieron una botella de vino que tenían bien guardada en el sótano y brindaron y se abrazaron emocionados.
 
   La Armada Imperial Japonesa resultó derrotada por Estados Unidos y la invasión del Archipiélago japonés se hizo inminente. Tras el bombardeo atómico sobre Hiroshima y Nagasaki por parte de los “nobles y bondadosos” Estados Unidos, por medio de los cuales murieron miles y miles de civiles y otros más, tanto humanos como animales,  quedaron contaminados por la terrible radiación. Asimismo con la invasión soviética de Manchuria, la guerra en Asia terminó el 15 de Agosto de 1945 cuando Japón también aceptó la rendición incondicional.
 
    
 
   Se habían acabado los bombardeos, pero con el paso de los días se fueron enterando de los destrozos y violaciones que estaban cometiendo los militares americanos. Ellos eran los vencedores y se creyeron en libertad de cometer toda clase de atropellos entre la ciudadanía del país vencido. Ahora la población tenía miedo de salir a las calles, ya no por las bombas, sino por encontrarse con algún soldado americano. Según pasaban los días la comida empezó a escasear más, todo lo contrario a lo que tanto esperaban. Ela y Erhart se iban de madrugada al campo con los campesinos para poder canjear los guantes y calcetines que tejía Ela por algo de alimento, ya sea un huevo para el niño o un poco de leche. Algunos campesinos contaban todavía con alguna que otra gallina o vaca. Pero a veces no conseguían nada, ya que habían pasado los americanos y arrasado con todo a su paso.
 
   Un día consiguieron una gallina flaca y vieja y con algunas hierbas que cortaron en el campo, hicieron un caldo que les supo delicioso. Como la gallina era vieja, la carne estaba muy dura, pero de todos modos la saborearon agradecidos y compartieron este festín con Gerhilt y sus hijos.
 
   Les llegaron noticias de que se estaban otorgando viviendas nuevas a los civiles y Ela le dijo a Erhart:
 
   -Voy a ir a ver si tenemos suerte y nos pueden otorgar una casita.-
 
   -Vas a perder el tiempo Eli, no creo en tanta bondad, - le contestó Erhart, -pero si quieres prueba, a ver qué consigues, pero no te hagas muchas ilusiones y ten mucho cuidado. Si ves algo sospechoso, sales corriendo. Quisiera acompañarte, pero siendo alemán creo que ni me dejarían pasar.
 
   Al día siguiente temprano en la mañana, después de despedir a Erhart para el trabajo, Ela arregló a Jungui y se fueron caminando al cuartel en donde se decía estaban haciendo estos trámites. La fila de gente era larguísima. Jungui empezó a jugar con otros niños cuyas madres también hacían fila. Después de un par de horas y ya muy cansados les tocó su turno. Los hicieron pasar a un cuarto muy austero que contaba únicamente con un escritorio, una silla atrás y dos al frente. Los hicieron sentar allí y un militar quien se presentó como el General George Patton le preguntó a Ela, qué se le   ofrecía. 
 
   -Me han informado que aquí puedo solicitar una casa y eso es lo que he venido a pedirle. Somos solo 3 en la familia, mi esposo, mi hijo y yo, así es que con una casa pequeña será suficiente.-
 
    
 
    
 
   DATO HISTORICO
 
    
 
   Hago aquí un paréntesis para contar un poco sobre el General Patton, quien llegaría a ser muy famoso:
 
   Nació en California en 1885 y combatió en ambas guerras en el Ejército de Estados Unidos. Tras la Primera Guerra Mundial recibió el Corazón Púrpura, la Cruz por Servicio Distinguido y fue ascendido a Coronel. 
 
   En la Segunda Guerra Mundial, ya como General, estuvo al frente de varias importantes unidades, entre ellas en el norte de Africa , en la invasión de Sicilia y en el escenario de operaciones europeas. Fue uno de los generales más temidos por los alemanes junto a Gueorgui Zhukov. A pesar de que para muchos Patton era un guerrero puro y feroz, lo que le ganó el sobrenombre de general “Sangre y Agallas”, la Historia nos ha dejado la imagen de un brillante pero solitario líder militar salpicado por insubordinaciones, transgresiones y períodos de cierta inestabilidad emocional.
 
   Al terminar la guerra estuvo comisionado en la ocupación de Alemania y el 9 de diciembre de 1945 sufrió gravísimas lesiones en un accidente de coche y falleció el 21 de diciembre de 1945 en Heidelberg, Alemania y fue enterrado con honores en el cementerio de guerra estadounidense de Hamm en Luxemburgo.
 
   Patton fue sin duda uno de los grandes genios militares de los Estados Unidos, así como uno de los más controvertidos por sus palabras. Muchos de sus expresiones, sobre todo en contra del comunismo, le ganaron la animadversión de la Unión Soviética.
 
    
 
   Después de este paréntesis y volviendo a la historia que nos ocupa, a este hosco y gran general le llamó mucho la atención Jungui y le dijo que se acercara. El niño estaba temeroso y no quería, pero Ela lo instó para que lo hiciera. El general le acarició la cabecita , se lo sentó en las piernas y dijo, - Qué niño más hermoso, ¿cómo te llamas?- El contestó, - me llamo Erhart Hermann pero me dicen Jungui de cariño.- 
 
   -Qué bonito nombre- dijo el General y sacó un dulce del cajón del escritorio y se lo dio a Jungui, quien fascinado y con una gran sonrisa se lo metió a la boca. Entonces el general Patton le pidió a Ela sus nombres y nacionalidades.  Al ver el general que el esposo de Ela era alemán, le contestó:
 
   -Lamento mucho decirle que no le puedo otorgar lo que solicita, por ser su esposo alemán.
 
   -Pero estamos en Alemania, - contestó Ela, - no es justo que a los propios alemanes no les otorguen vivienda.
 
   -Como le decía, las órdenes son así, no puedo hacer nada.
 
   Ela tomó la manita de Jungui, le dijo que se despidiera del General y le dio las gracias, se despidió de él y salió de allí triste y desanimada. En la noche le contó a Erhart lo que había pasado y éste solamente meneó la cabeza, pero en su rostro había dolor y furia. 
 
   -Vamos a esperar un tiempo más a ver si la situación cambia y si no es así, trataremos de regresar de algún modo a San Salvador. Aunque esto va a estar muy difícil. Me han dicho que los yanquis no están permitiendo las salidas, pero se me ocurre que podrías escribirles a tus papás y contarles de nuestro deseo de regresar, tal vez tu papá pueda hablar con su amigo el Presidente y nos puedan ayudar. No quiero que tú y nuestro hijo estén sufriendo esta hambruna. Ya ves que todo lo que trabajo no sirve para comprar suficiente comida que cada vez  está más escasa. Me da tanta rabia, los yanquis se dan grandes festines, tienen comida para botar y el pueblo está viviendo hambre. – No conforme con que han ganado la Guerra, quieren matar a la población civil de hambre.-
 
   -Así siempre ha pasado al terminar las guerras, los vencedores se aprovechan de los vencidos y los hacen sufrir más-, dijo desanimada Ela, -pero no te preocupes, mi amor, voy a escribirle a Papa Yayo para ver si  puede hacer algo por nosotros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO V E I N T I T R E S
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania
 
   El hambre
 
    
 
   Tuvieron que pasar dos largos meses desde que Ela le escribió a su padre para recibir la respuesta. Ya estaban desesperando, pues cada día había más escasez de alimentos y aunque ellos le daban lo más que podían conseguir a Jungui, éste estaba adelgazando mucho al igual que ellos. El hambre reinaba por doquier.  Fue una gran alegría recibir la carta y sobre todo las noticias allí incluídas. El padre de Ela había ido a pedirle ayuda al Presidente de la República como amigos que eran, para ver si había alguna posibilidad para que los ayudara a que  su hija, esposo e hijo tuvieran alguna manera de salir de Alemania. En esos momentos era prácticamente imposible salir del país con la ocupación de los aliados en todo el territorio alemán. El Presidente de El Salvador le dio a Don Eduardo un salvoconducto para que su familia pudiera viajar a El Salvador, documento que él a su vez les envió. Los dos se abrazaron de alegría y sobre todo Ela a quien se le derramaron las lágrimas. Por fin iba a volver a su patria, a vivir en paz y comer como Dios manda. El niño los miraba con sus grandes ojazos abiertos por verlos brincar y a la vez llorar y no comprendía que pasaba, pero intuía que era algo bueno. 
 
   En los siguientes días Erhart se dedicó a investigar todo lo relacionado con su partida. Fue muy difícil, a pesar del salvoconducto, pero las autoridades americanas de la ocupación, a regañadientes,  no tuvieron más remedio que aceptarlo, pues El Salvador era un país aliado y el documento venía directamente del Presidente de este país. También intentó  obtener permiso para su hermana y sobrinos, pero eso fue imposible, además ellos no querían irse. 
 
   Después de otras 2 largas semanas y de ir diariamente Erhart a luchar para que se les diera la autorización de salir de Alemania, un buen día por fin se la dieron. Llegó feliz a su casa y emocionado le dio la noticia a Ela y al niño. Ahora tendrían que ver lo del vuelo. Por medio de un amigo de Erhart que trabajaba en el aeropuerto para la línea aérea Lufthansa, se enteró de la posibilidad de viajar fuera del país vía París y de allí en una larguísima y peligrosa travesía en un tetramotor hacia Groenlandia y bajando por el continente americano hasta Venezuela, con escala en Miami, Florida. De Venezuela a Panamá y de allí a San Salvador. Iba a ser una travesía muy larga y cansada, pero no tenían otra opción. Don Eduardo les envió el costo de los boletos a través de la Embajada de El Salvador en Alemania y el viaje quedó arreglado para 15 días después. A Ela se le hicieron eternos, pero estaba feliz y aprovechó para ir a despedirse de las amistades que había hecho y para empacar las pocas pertenencias que tenían. Los sentimientos de Erhart eran muy tormentosos. Iban desde el remordimiento y tristeza por dejar atrás su muy querida y destrozada patria y a su familia y la alegría de poder darles a Ela y a su hijo una vida de paz, tranquilidad y sobretodo sin hambre. Había tenido una discusión con Ela, pues él quería quedarse en Alemania y mandarlos a ella y al niño a San Salvador, pero ella se negó rotundamente a irse sin él. Esto le quitó el sueño por varios días en los que trataba de decidir qué era lo que tenía que hacer. Una tarde platicando con su hermana, de pronto ya no pudo más y descargó su corazón afligido y titubeante. Gerhilt se le quedó viendo largamente y dejó que se desahogara y entonces le dijo:
 
   -Erhart, entiendo la disyuntiva de tu corazón, pero piensa en todo lo que han sufrido Ela y el niño y que tu obligación primero está hacia ellos ya por fin lo he entendido. No fui justa con ella y me arrepiento de haber sido tan dura al principio. Sé lo mucho que los amas y Ela sacrificó su vida de paz en su patria por venir contigo, y ha estado a tu lado todo este tiempo de sufrimiento y creo que ahora debes retribuirla y si tienen esta gran oportunidad, de empezar una nueva vida, aprovéchala. Yo estoy feliz por ustedes y créeme que estaremos bien.
 
   -Quisiera llevarlos a todos con nosotros, Gerhilt, me duele dejarlos atrás en las condiciones que prevalecen en el país.
 
   -No te preocupes, todo va a ir mejorando poco a poco y nos vamos a levantar, pues somos una raza de luchadores y triunfadores, a pesar de esta derrota. Con la pensión que me dan de Federico podemos vivir bien. Tú vas a tener que luchar mucho para salir adelante también allá. Te vamos a extrañar mucho, pero tu deber está con tu esposa e hijo.-
 
    
 
   Con lágrimas en los ojos se abrazaron muy emocionados. La terrible experiencia de la guerra les había dejado las emociones a flor de piel. Habían sobrevivido a infinidad de penurias y peligros y ahora los hermanos tendrían que separarse.
 
   -Gracias hermana por todo, me duele mucho dejarte a ti a a mis sobrinos, pero tienes razón, mi deber está en este momento con Ela y Jungui.
 
    
 
   La conversación con su hermana lo tranquilizó un poco, pero le tomaría mucho tiempo librarse del desasosiego y la tristeza que lo invadía.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO V E I N T I C U A T R O
 
    
 
   Bad Godesberg, Alemania  – San Salvador, El Salvador
 
   Agridulce Despedida
 
    
 
   Los días pasaron volando y por fin llegó el día tan temido y ansiado a la vez. La despedida fue difícil, hubo abrazos, lágrimas, buenos deseos.  Gerhilt y Ela se abrazaron olvidando todas las diferencias que hubo entre ellas. También Rolf, Guita e Ines se despidieron de sus tíos y primo efusivamente.
 
   Erhart, Ela y Jungui emprendían una nueva aventura con la esperanza de un futuro mejor, en un ambiente de paz. Dejaban atrás los días de incertidumbre, temor y desesperanza. Les esperaba una larga y peligrosa travesía, pero iban confiados en que empezarían una vida mejor para criar a su hijo. Los sentimientos de ambos eran muy distintos. Ela regresaba a su patria, con su padres, hermanos y demás familiares. Erhart en cambio se alejaba de su patria hecha pedazos, de su hermana, sobrinos y amistades, pero sabía que su sacrificio bien valía la pena por el bienestar de Ela y su hijo quienes habían estado a su lado en tan difícil trance.  Era una despedida agridulce. 
 
   En ese momento no sabían que dentro de Ela se estaba desarrollando una nueva vida. 
 
   Después de la larga travesía una tarde soleada y muy calurosa arribaron a San Salvador. En el aeropuerto estaban Don Eduardo, Doña Mercedes, todos los hermanos de Ela y también muchas amistades. Hubo nuevamente muchos abrazos, besos y lágrimas de bienvenida y fueron a celebrar a casa de los padres de Ela. Allí los esperaba la servidumbre que también les dio la bienvenida y habían preparado una deliciosa cena.  Ellos no podían creer toda la comida que veían, después de la escasez de alimentos que habían sufrido. Los tres estaban en los huesos. Disfrutaron de todas las viandas con deleite y todo fue risas y alegría.
 
   Estaban tan cansados del viaje y después de tan delicioso festín, dijo Erhart:
 
   -Les agradezco a todos esta maravillosa bienvenida. Nos da mucho gusto estar otra vez con ustedes. Ahora si nos disculpan, realmente estamos rendidos del viaje y quisiéramos retirarnos a descansar-.
 
   -Su casita se las cuidamos y arreglamos y ahora los está esperando para darles también la bienvenida,- les dijo Don Eduardo,- Adalberto los va a acompañar.- Vayan a descansar, se ve que lo necesitan mucho y también necesitan comer  mucho para reponerse, se les ve muy delgados.-
 
   -Muchas gracias Don Eduardo y gracias a todos. Muy pronto, en cuanto estemos instalados, los vendremos a visitar y les contaremos más de todo por lo que pasamos.-
 
    
 
   Llegaron a su casa y se admiraron de lo bonita que la tenían, llena de plantas y flores y bien pintada. El niño ya iba dormido y lo dejaron en su camita y ellos cayeron rendidos en la suya.
 
   En la madrugada Ela se despertó sobresaltada pensando que todavía estaban en la guerra, pero lo que la despertó fue un hambre tremenda. A pesar de lo que habían cenado tenía otra vez hambre y se levantó a ver que encontraba en la alacena y encontró unas galletas que devoró.
 
   El nuevo embarazo y la falta de alimento de tanto tiempo la tenían muerta de hambre. En los días subsiguientes lo que más se le antojaba eran los frijoles. La cocinera le hacía las ollas de este alimento y en las madrugadas se levantaba a comer platos soperos de frijoles parados (así se les llama allí a los frijoles únicamente cocidos en su caldo), y los acompañaba con tortillas calientitas. 
 
    
 
   A los dos días de su llegada fueron a visitar a la familia y les llevaron la buena nueva de que estaban esperando a la cigüeña. Todos estaban felices y los felicitaron. También las hermanas y hermanos de Ela habían tenido hijos en el tiempo que estuvieron ellos fuera, así es que la familia crecía rápido.
 
   Cuando Ela les contó como ansiaba comer frijoles, le hacían burla diciéndole que su hijo iba a nacer bien negrito por tantos frijoles.
 
   Erhart empezó a buscar trabajo, pero no conseguía nada. Hacía algunos trabajos de electricidad, pero todos eran trabajos temporales, nada fijo y ya empezaba a desesperar. A los empleos que solicitaba, en cuanto se enteraban que era alemán, lo rechazaban, sin importarles lo eficiente que fuera. Los Estados Unidos seguían persiguiéndolo hasta aquí, porque se enteró a través de Don Eduardo, que las empresas tenían prohibido contratar a alemanes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO V E I N T I C I N C O
 
    
 
   San Salvador, El Salvador 1947
 
   Nuevas vidas
 
    
 
   A mediados de marzo del año siguiente de su llegada, vino al mundo su segundo hijo, un niño muy grande, rubio y muy hermoso. Las bromas que le habían hecho sus hermanos resultaron al revés, pues el niño era muy, muy blanco y casi no tenía cabello y el que tenía era una pelusita rubia. Los frijoles no le habían afectado, aunque cuando fue creciendo fue siempre una de sus comidas favoritas.
 
   El niño recibió el nombre de Eduardo Federico, en honor a su abuelo y a su tío fallecido en Alemania, pero decidieron llamarlo solamente Federico, pues todo el nombre era muy largo. Jungui estaba feliz con la llegada de su hermanito aunque hubieran 7 años de diferencia entre ellos. La alegría inundaba a toda la familia.
 
    
 
   Pero pasaba el tiempo y Erhart no conseguía trabajo. Ya desesperaba, cuando un amigo le dijo que tomara la nacionalidad salvadoreña para que le pudieran dar empleo. Un conocido de los hermanos de Ela era abogado y le pidieron los ayudara para que Erhart adquiriera la nacionalidad.
 
   -Erhart, ¿qué te pasa, te veo muy deprimido? ¿es por lo de la naturalización? le preguntó Ela. –Si quieres no lo hagas.-
 
   -No es nada, es necesario que lo haga, sino ya ves que he tocado por todos lados las puertas y por ser alemán no me dan trabajo. De algo tenemos que vivir. Con los trabajos temporales que me han salido no es suficiente. Ya somos cuatro y no quiero que  a ustedes les falte nada. No tengo nada en contra de ser salvadoreño, pero me duele mucho dejar de ser alemán, ya que estoy muy orgulloso de serlo.-
 
   -Bueno, no te preocupes, lo que diga un papel, no va a cambiar lo que tú eres y donde naciste,- le dijo Ela, - diga lo que diga tu pasaporte, tú seguirás siendo alemán y así te amo.-
 
    
 
   Y así Erhart  realizó los trámites para adquirir la nacionalidad salvadoreña. No fue muy complicado, pues en El Salvador, los alemanes eran muy queridos. Una vez teniendo la nacionalidad, volvió a la búsqueda de trabajo y con su experiencia y buenos antecedentes, encontró pronto trabajo en una empresa que vendía equipos médicos.
 
   Corría el año de 1949 y ya Jungui contaba con 9 años y Federico su hermano tenía 2 años. Los dos hermanos eran muy diferentes tanto en aspecto como en carácter. Jungui era muy tranquilo, formal y muy buen estudiante y era moreno y de pelo negro. Mientras que su hermano era un torbellino, muy blanco y de pelo rubio.
 
   Cuando Eduardo Federico tenía apenas unos meses de edad, un domingo, como hacían casi todos los domingos , fueron a la playa  cerca del puerto de La Libertad a pasar el día. Les encantaba disfrutar del mar y la playa. Este en especial era un día muy caluroso y el sol quemaba como que dejara caer llamaradas. Estaban bajo unas palmeras para guarecerse del calor, pero se metían por ratos al mar para refrescarse. Jungui gozaba entre las olas y lo tenían que forzar para que se saliera del mar a regañadientes y estuviera en la sombra a las horas en las que el sol caía más fuerte. En esos lapsos se ponía a jugar con la arena, haciendo castillos con Erhart. A Federico lo tenía Ela en su cochecito bajo la sombra con un mosquitero para que no lo picaran los zancudos y solamente lo sacaba para alimentarlo. Pasaron el día muy contentos, pero cuando ya estaban de regreso en su casa por la noche, Ela vio a Federico muy colorado y al tocarle la frente notó que estaba hirviendo en fiebre. Llamó al pediatra a quien consultaba para los dos niños y que era amigo de la familia y éste le recetó unos supositorios para bajarle la fiebre y le dijo que iba a pasar a verlo.
 
   Como vivía cerca, no tardó en llegar y después de examinar al bebé les dijo que lo que tenía era insolación.
 
   -Pero si no estuvo ni un minuto bajo el sol,- le dijo Ela angustiada- tuve mucho cuidado de que estuviera todo el tiempo en la sombra.-
 
   -Como es de piel tan blanca con la simple resolana tuvo suficiente para insolarse,- le dijo el médico,- van a tener que cuidarlo mucho del sol, ahora báñalo con agua templada y después le pones esta pomada que le voy a recetar y si le sigue la fiebre, pues se la bajas con los supositorios. Espero que con esto tenga suficiente y por el momento no lo saques a la calle.-
 
   El niño  sanó, pero a los pocos meses se le presentó asma y el doctor les dijo que probablemente la insolación, aunada a lo hereditario, ya que en la familia había varios asmáticos (su tío Hartmut había fallecido de un ataque asmático), se le había manifestado la enfermedad. Siempre estuvo bajo control, ya que padeció de esta enfermedad toda su vida.
 
    
 
   En diciembre de ese mismo año cayó enfermo Don Eduardo del corazón y el 1 de enero de 1950 falleció rodeado de su querida Merce y de todos sus hijos y nietos. Como es usual en los matrimonios que han vivido tanto tiempo juntos, Doña Mercedes no soportó mucho tiempo la pena de haber perdido a su esposo y fue decayendo poco a poco y por más que hicieron sus hijos por animarla, murió tres meses después. Fue una enorme pérdida para todos ellos. 
 
   Antes de morir habló con cada uno de sus hijos y a Ela le dijo, -hija, tienes dos hermosos niños, pero trata de tener una niña para que te acompañe cuando seas vieja. Los hombres se van con sus familias, pero las hijas siempre procuran a la madre.-
 
    
 
   Corría el mes de octubre de ese año, cuando Erhart y Ela se enteraron de que otra vez los iba a visitar la cigüeña. Fue un consuelo y alegría después de la pérdida que habían tenido y tal como había querido Doña Mercedes, en febrero de 1951 nació una llorona princesita. Cosa curiosa fue que la bebé venía con el cordón umbilical enrollado en el cuello, igual como le había pasado a su primera hija que falleció por este motivo, pero en este caso el doctor se dio cuenta a tiempo y la desenroscó antes de sacarla por los pies. Los amigos y familiares fueron a felicitarlos y llevaron champaña al Hospital Rosales para festejar el arribo de la recién nacida. 
 
   Ela la quería nombrar Heidi Anamaría, pero Erhart se opuso, ya que dijo que su primera hija fallecida se había llamado Heidi y temía ponerle el mismo nombre. Estaba loco de felicidad con su pequeñita. La nombraron Alice Ela Sylvia, pero únicamente le dirían Alice, aunque realmente la nombraban de diversas formas por cariño: era Puppi (muñequita en alemán) o Tinki.
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   Familia Hentzen Salazar
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   E P I L O G O
 
    
 
   A Erhart le iba muy bien en su trabajo, lo apreciaban mucho. Un día le avisaron que iban a abrir dos sucursales de la empresa: una en la ciudad de México y otra en La Habana, Cuba y querían darle a él la Dirección de una de estas filiales. Era una gran oportunidad y aceptó viajar a ambos países, para conocer y ver cuál elegía. Era el año 1953 y primero viajó a Cuba de donde regresó encantado, le gustó mucho la isla y la gente; en esos años era todavía un paraíso y  no había caído en las terribles garras del comunismo y de Fidel Castro. Después viajó a  México Distrito Federal, ciudad que también le gustó mucho. Ahora el dilema era decidir a donde mudarse, dónde les convendría más; una decisión muy difícil y trascendental para la vida de toda su familia. En ambos lugares le ofrecían a Erhart un muy buen sueldo y buenas prestaciones; sería Director General de cualquiera de las dos filiales. Una noche se sentaron Ela y él para discutir sobre este asunto, ya que debía de ser una decisión de ambos. Estuvieron platicando durante horas, tomándose un sabroso vinito y ya entrada la madrugada, por azares del destino, se decidieron por fin por irse a México. Años después se congratularían por haber tomado esa decisión, cuando Cuba sufrió la terrible revolución, de la cual hasta la fecha no se recuperan.
 
    
 
   Las semanas siguientes a su decisión, fueron un marasmo de preparativos, despedidas que les daban amigos y familiares y entre lágrimas y risas, un día de finales de octubre del año 1955 emprendieron el viaje a México, a una nueva vida y llenos de esperanzas en el futuro, Erhart, Ela, Jungui, Federico, Alice y hasta la Nana Goya, que así como había sido niñera de Ela, era ahora de Federico y de Alice y era considerada y querida como parte de la familia.
 
    
 
   La vida en México fue otra aventura, pero ésta ya no entra dentro de la presente historia. Creo que tendré que escribir más adelante una continuación……..
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